
        
            
                
            
        

    



EL ABISMO DE EMMA
Tinieblas
Un corazón secuestrado entre dos amores
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Sinopsis
◆◆◆
 
Dos amores y un corazón en disputa, la ilusión que nace como flama ardiente entre las tinieblas en que yace aquel corazón secuestrado por el destino incierto de una familia disfuncional.
Tras un accidente automovilístico, Emma despierta en un hospital sin recuerdos y desorientada. Sin embargo, la noticia que sus padres le dan la lleva por un mar de incertidumbre e irrealidad, donde su mente se ve perdida entre medicamentos y momentos de profunda inconsciencia. Por ello, se ve obligada a preguntar sobre su vida a sus padres, quienes solo le dan respuestas vagas y simples. La duda y desconfianza empieza a embargarla, buscando maneras de hallar la verdad por su cuenta y escapar de su encierro.
¿Podrá Emma descubrir la verdad? ¿Su novio habrá muerto realmente? ¿Qué esconden sus padres?



Prólogo
12 de noviembre, 1994, Santiago de Chile


Una muchacha de larga y rizada melena carmesí junto a un chico un tanto musculoso de cabello cobrizo, caminaban abrazados por una calle poco concurrida; ambos se veían felices y cada vez que se miraban a los ojos se apreciaba el profundo amor que se profesaban. Ella se detuvo, pasándole sus antebrazos tras el cuello y esbozando una sonrisa de plena felicidad.
—Te amo —susurró ella, justo cuando percibía una mano acariciándole su vientre abultado y la otra en su cintura—, pronto tendremos a nuestra nena entre nuestros brazos.
—También te amo —aseguró él restregándole sus labios sobre los suyos con suavidad—, ya queda solo un mes para conocerla.
—Damaris —pronunció ella—, Atenea…
—Muñoz Montero —terminó él—, suena bien.
—Estamos de acuerdo —convino la chica—, ¿nos vamos de una vez a la cita con el doctor?
—Claro —aseguró sacando el llavero y destrabando las puertas del automóvil que estaba estacionado a centímetros de ellos—, mi princesa Ariadna, adelante —dijo conduciéndola al otro lado y abriéndole la puerta del copiloto.
—Gracias —dijo, dándole un último beso apasionado antes de dejarse caer sobre el asiento. En cuanto su compañero tomó el mando del carro ella prosiguió—. Seba, ¿qué te parece si luego del control nos vamos a Valparaíso?
—¿A Valparaíso? —repitió mirándola de reojo—. ¿Para qué?
—Quiero ver el mar y se me antoja pastel de jaiba, ¿vamos? —Sebastián negó con la cabeza riendo por lo bajo—. ¡Anda! ¡Vamos! ¿O quieres que Damaris salga con cara de jaiba?
—No saldrá con cara de Jaiba —dijo riendo—, esas son excusas que ponen ustedes para que cumplamos todos sus antojos de comidas. —La miró de soslayo—. Son simples excusas para chanchear.
—¿Iremos?
—Claro —accedió riendo—, pero sabes que tardaremos. Mi auto no tiene alas y la carretera…
En ese instante doblaron en una esquina y dos autos aceleraron en su dirección, produciendo un fuerte sonido que llamó la atención de Sebastián haciéndolo quedar en medio de una oración sin terminar. Uno de los automóviles polarizados se aproximó por su izquierda, tan cerca que comenzó a arrinconarlo contra la berma, mientras el otro le pegaba leves toques por atrás.
—¿Es Julio? —preguntó en voz alta Ariadna afirmándose donde podía.
—Sujétate bien —dijo escueto, pasando unos cambios y aumentando a toda la velocidad posible.
Con eso consiguió adelantarlos considerablemente, pero no contó con el carro que se le cruzó de improviso en la siguiente esquina y al intentar esquivarlo perdió el control, derrapando hasta chocar contra un poste del alumbrado público.
Ariadna fue la primera en despabilar, aunque un fuerte zumbido la atacaba sin piedad, pudo moverse y alcanzar un brazo de su novio.
—Seba, amor —lo llamó intentando hacerlo despertar, mientras veía hilos de sangre salir por su nariz y todas las magulladuras en su rostro—, por favor, no me dejes —susurró colocando una mano de él sobre su vientre—, ella te necesita, nos necesita. Por favor, despierta…
En ese instante abrieron ambas puertas. Dos hombres con pasamontañas la sacaron del carro, mientras ella intentaba quitárselos de encima. Pero pronto la redujeron, dejándola inmovilizada y ubicada a un lado del cuerpo inerte de su amado, que ahora yacía con su espalda apoyada en el respaldo del asiento.
—Hola, linda. —La saludó un hombre con su voz áspera y fría, mientras apuntaba con una pistola hacia Sebastián—. Quiero que veas esto para que te asegures que no sigue con vida.
Le atinó dos disparos en el entrecejo.
—¡No! —gritó desesperada, llorando a mares—. ¡Julio, te maldigo! ¡Maldito seas!
—Llévensela. —Les ordenó a sus ayudantes—. Ya saben a dónde.
—¡Mis padres te capturarán y tendrás lo que te mereces! —gritó con vehemencia—. ¡Esto no se quedará así!
—No sé cómo sigues despierta después de tamaño choque —gruñó pegándole con el arma en la cabeza con la fuerza justa que la dejó inconsciente.
De ese modo, la metieron en uno de los carros polarizados y emprendieron el viaje, alejándose de la escena del crimen lo más rápido posible.
Durante el trayecto, uno de sus ayudantes se percató de la constante pérdida de sangre que experimentó su rehén, por lo que se lo comunicó a su jefe y este hizo un par de llamadas para que su doctor de cabecera estuviera en su guarida esperándolos y pudiera atenderla en cuanto llegaran.
Pronto, el auto se metió por un camino de tierra y solo podían verse árboles a su alrededor; se detuvieron frente a una enorme casa en medio del bosque que por fuera parecía abandonada, sin embargo, el interior traía muchas sorpresas.
Julio, quien iba de copiloto, fue el primero en bajar y sacó a su prisionera del asiento trasero levantándola entre sus brazos; tan rápido como sus pies le permitieron, entró en el inmueble y siguió a su amigo médico por un largo pasillo, hasta que su acompañante abrió una puerta a su derecha dejando al descubierto una sala acondicionada como quirófano.
—Déjala sobre esa camilla —le indicó—, ¿tiene ocho meses?
—Así es.
El profesional comenzó a examinarla por doquier, incluso le hizo un ultrasonido, mientras, Julio observaba todo sin pronunciar una sola palabra.
—La niña está bien aparentemente, pero debemos sacarla ya.
—La quiero viva.
—Ten la seguridad de que así será —aseguró—, ¿quieres sus órganos?
—No, quiero a la niña viva.
—Entiendo —dijo sin mirarlo—, ¿irá al mercado negro?
—Solo has lo que te he pedido, no quiero errores —acentuó—. Que la niña viva, Ariadna me importa un comino. —Volteó dirigiendo sus pasos hacia la salida, pero se detuvo en el umbral—. Pensándolo mejor, saca a la niña y aprovecha para sacar algunos órganos también.
—¿Cuáles?
—La lista está en tu escritorio, creo que sus riñones son compatibles con un par de candidatos que lo necesitan.
—Bien —suspiró preparando sus herramientas—, ¿alguno más?
—Su corazón —repuso esbozando media sonrisa maliciosa—, será un buen escarmiento para sus padres.





Capítulo 1
La escapada


◆◆◆
 
31 de octubre, 2012
 
Omnisciente
 
Desde pequeña, los padres de Emma habían sido muy aprensivos con ella y no la dejaban asistir a cumpleaños infantiles ni paseos escolares. A medida que crecía, sus demandas por mayor libertad fueron denegadas y cuando comenzó su adolescencia, no podía divertirse como le gustaba, pero esa vez fue la excepción. Ya no les pedía permiso para salir con sus amigas, simplemente se escapaba por las noches sin que ellos se percataran; le había ido bien con eso durante años, pero solo eran salidas por algunas horas, sin embargo, en esa ocasión fue distinto, pues Amelia había planeado un viaje por el fin de semana largo que constaba de pasar cinco días en Valparaíso, se quedarían en casa de una tía de ella y durante el día visitarían sitios turísticos, lo que más ansiaba era ir a la playa.
Estuvo bajo las mantas de la cama una hora, esperando a que sus padres se durmieran. Podía escuchar sus susurros, pero no distinguir sus palabras. Cuando el silencio se apoderó del lugar, sacó su móvil y les escribió un SMS a sus amigas anunciándoles que ya era la hora adecuada para escapar.
Mientras esperaba su respuesta, colocó unas almohadas bajo las sábanas para simular que ahí se encontraba, al menos si sus padres entraban pensarían que dormía. Sabía que aquella mentira no le duraría todo el fin de semana, pero para cuando eso pasara, ya estaría disfrutando de la playa muy lejos de la capital.
Como no se le permitía tener copias de las llaves de la casa, había comprado un arnés para escalar, el cual usaba en todas sus escapadas nocturnas. La cuerda ya estaba firmemente anclada en el lugar de siempre, tomó el arnés y se lo ajustó al cuerpo, abrió un poco la ventana y trepó hasta quedar en el alfeizar de espaldas a la calle. Sin más se lanzó y, como toda una experta, llegó abajo sin problemas y en total silencio. Luego de quitarse esa indumentaria, la escondió entre unos arbustos y un viejo árbol para que sus padres no la encontraran, aunque no tenía muchas esperanzas, pero no le importaba. Ya se compraría otra si la descubrían.
Su móvil vibró, anunciándole un nuevo mensaje que era de su amiga:
«Estamos en el lugar acordado, te esperamos».
Aquella confirmación le alegró, debía salir pronto de allí. La reja perimetral estaba cerrada, la escaló y en segundos sus pies aterrizaron al otro lado. Ya era completamente libre, sonriendo se colocó la capucha sobre la cabeza y comenzó a trotar hasta la avenida principal, donde encontró el auto plomo de Julián, primo de Amelia, que era el adulto que las acompañaría en este viaje.
—¡Ahí viene! —Escuchó la voz de Carla y se abrió una puerta trasera, apareciendo la susodicha que la envolvió entre sus brazos—. ¡Amiga!
—¡Cómo siempre pudiste escapar! —la felicitó Ada, esperando su turno para abrazarla—. ¡Nos alegra mucho!
—¡Esa es nuestra amiga! —Amelia daba la vuelta por delante del carro, ya que acababa de salir por la puerta del copiloto—. Tus padres son horribles.
—Horriblemente asfixiantes —dijo irónico Julián, desde la ventana del conductor—, tuviste la desgracia de tener padres helicópteros.
—Sí —manifestó junto a una mueca de desagrado—, ¿nos vamos?
—Claro, suban mis pequeñas. Tú vas atrás —le indicó a la recién llegada.
—No somos pequeñas —rezongó Ada, abriendo una puerta trasera—, tenemos quince años.
—¿Y eso las hace grandes? —se burló en respuesta.
—Por supuesto.
—Si lo fueran no tendrían que ir con un adulto responsable y podrían manejar.
—¡Auch! —gimió Carla.
—Tú solo tienes diecinueve y nunca te has comportado como un adulto, eres más pendejo que nosotras.
—Siempre seré un adulto con alma infantil.
—Y algo pervertida —terminó Amelia, a lo que sus amigas rieron.
—Tengo mis necesidades —aclaró poniendo en marcha el carro.
—Primito, sé que nos liberarás en Valparaíso y lo de «adulto responsable» —enfatizó esas dos palabras haciendo comillas con sus dedos—, se te olvidará.
—Mi responsabilidad termina llegando a casa de la tía Laura, porque quiero disfrutar del paisaje de allá y ustedes me estorbarán.
—Eso es positivo —repuso feliz, Amelia.
—¿Mi equipaje está en el maletero? —intervino Emma—. Pensé que iríamos a tu casa primero.
—Todo lo tuyo está bien empacado allá atrás —aclaró—, fue buena mi idea que durante esta semana llevaras tus cosas de apoco al liceo. Así evitamos que sospecharan los psicópatas que tienes por padres. Y no, no era apropiado ir a mi casa porque mis padres te verían y ellos saben que no te dieron permiso para este viaje.
—¿Y tu tía lo sabe?
—No, solo le dijeron que Julián me acompañaría junto a mis amigas —suspiró—. Hasta lo que sé no dieron nombres, ni cantidad de personas.
—¿Segura?
—Sí —espetó, volteando para mirarla—, Emma, relájate, si le dijeron algo más al menos tendremos un día para disfrutar. No creo que se niegue a recibirnos porque llegaremos de madrugada.
A eso de las tres de la mañana pasaron de Santos Ossa a Avenida Argentina, el único despierto en ese automóvil era su conductor que cada tanto bostezaba. Tomó la calle principal, que estaba desierta, y continuó por una calle aledaña a Plaza de la Victoria para luego seguir por Subida Ecuador. Al cabo de diez minutos llegaron a su destino, estacionó afuera de la casa y estiró su musculatura mientras bostezaba.
—Niñas, ya llegamos —anunció entre bostezos—, ¡despierten perezosas!
Ante aquel grito todas despertaron y con el portazo que pegó al bajarse, terminaron de despabilarse. Cuando descendieron, tía Laura los esperaba sonriente envuelta en una bata, bajo el umbral de la puerta principal.
—Bueno, tía —dijo Julián—, aquí están las perezosas y tu sobrina, la reina de las perezosas, quien se suponía no dormiría para ayudarme en el viaje.
—Hola, tía —la saludó afectuosamente, abrazando a la mujer—, ¿cómo estás?
—Hola, bien, cariño. Me alegra verte —aseguró cordial—, estás cada vez más grande, ya eres toda una señorita.
—Gracias —aseguró un tanto incómoda—, le agradezco que nos reciba.
—Es un placer tenerlas en estas fechas en mi hogar, pero trae a tus amigas.
—¡Oh! —exclamó mirando hacia atrás y haciendo un ademán para que bajaran del coche y se le aproximaran.
Después de las presentaciones entraron, Laura les mostró donde pernoctarían. Estarían distribuidas en dos cuartos, con dos camas en cada una. Por supuesto, Amelia y Emma compartirían una misma habitación, ya que desde que tenían memoria habían sido amigas y su amistad se fortalecía con el paso del tiempo.
Al día siguiente, después de desayunar, salieron a dar una vuelta para conocer el centro de la ciudad. Laura las acompañó, ya que Julián tenía otros planes y como todas eran menores de edad, ella no las dejaría deambular solas por las calles de la ciudad puerto.
Visitaron el Muelle Prat, en donde pasearon en lancha con un pintoresco guía turístico, quien en medio del mar les apuntaba a diversos lugares contándoles la historia de ellos con su singular sentido del humor. Cuando habló sobre el Congreso Nacional, se refirió a él con la frase «Allí vive Alibaba y los 205 ladrones», aquello causó una carcajada generalizada.
Fue un paseo muy divertido y ameno para todas, al llegar a puerto se dirigieron al acuario y terminaron recorriendo el centro de la ciudad, deleitándose entre ferias artesanales y plazas. A la altura de Avenida Francia tomaron el metro hasta Portales, ya que ellas ansiaban ir a esa playa y de paso, degustar algún menú marino que los restaurantes de esa caleta les ofrecían.
Laura quería almorzar, pero las chicas deseaban bañarse y no tenían intenciones de esperar dos horas después de comer para hacerlo. Así que hicieron un trato con la tía y consiguieron una hora para disfrutar del agua salada y el sol.
Laura las vio correr felices por la arena, mientras se quitaban la ropa esparciéndola en el camino. Las cuatro muchachas en bikini entraron al agua soltando un grito debido a su baja temperatura, aquello le hizo soltar una risita. Después de un rato decidió bajar para mojar sus pies en el mar.
Emma nadaba sin sumergirse por completo, a ratos parecía un patito con su cabeza moviéndose junto al oleaje. Estaba sumamente relajada y a ratos veía a sus amigas chapoteando y lanzándose agua entre ellas. Con uno de los vaivenes marinos, su espalda chocó con algo duro y percibió unas manos tocándole sus hombros.
—Lo siento —se disculpó una voz masculina, ella volteó encontrándose con un muchacho de cabello castaño, tez clara y ojos marrones. Él le sonreía—. No pretendía chocar contigo.
—Tranquilo —dijo devolviéndole la sonrisa—, no te preocupes.
—Mi nombre es Lucas —se presentó—, tengo quince años, ¿y tú?
—Soy Emma —respondió jugueteando con su mojada melena carmesí—, y tenemos la misma edad.
—Genial —sonrió feliz—, y, ¿eres de por acá?
—No, vine por el fin de semana con unas amigas, ¿y tú?
—De vacaciones con mi familia —respondió apuntando con su pulgar hacia atrás—, ellos son mis primos pequeños y aquellos —dijo indicando con su índice a una pareja que estaba bajo un quitasol sobre tollas en la arena—, son mis padres. Por allá están mis tíos y padres del trio endemoniado.
Emma rio divertida.
—Eres chistoso.
—Me gusta hacerte reír —aseguró, enjugando sus labios con la lengua—, por cierto, soy de Macul.
—Yo también, soy de Santiago.
—¿En dónde te estás quedando?
—En casa de la tía de mi mejor amiga.
—¡Emma! —la llamó Amelia—, tía Laura nos está esperando para almorzar. —Le sostuvo de un antebrazo—. ¿Me presentarás a tu amigo?
—Claro, él es…
—Soy Lucas —se le adelantó achinando sus ojos—, ¿tú eres?
—Amelia, la mejor amiga de Emma.
—Un gusto, mejor amiga de Emma —repitió risueño, luego dirigió su atención a la pelirroja—. Si no te molesta, ¿te puedo acompañar hasta la salida de la playa?
—¡Buena, galán! —se mofó Amelia—. Los dejo. Te esperamos allá —le indicó a arriba de la escalera, en donde estaban Carla, Ada y Laura esperándolas—. Llevamos tus cosas.
—Gracias.
Amelia emprendió la caminata hacia la orilla y desde allí inició una maratón. Los otros dos aún se miraban a los ojos, esbozando sonrisas nerviosas.
—¿Vamos? —propuso Lucas rompiendo el silencio, sin detener el contacto visual—, tus amigas te esperan.
—Cierto —suspiró desperezándose y caminando entre las pequeñas olas que se le arremolinaban sobre sus tobillos.
—Me gustaría seguir conociéndote —soltó rápidamente, llevándose la atención de su acompañante—, ¿me darías tu número?
—Sí —titubeó sorprendida—, ¿dónde anotarás?
—Acompáñame al quitasol, allá tengo mis cosas y mi móvil —le aclaró nervioso.
Se desviaron del camino hacia la escalera, deteniéndose en el quitasol mencionado en donde la madre del muchacho inspeccionó a la chica exhaustivamente bajo sus lentes de sol, mientras sonreía y veía cómo su hijo se secaba las manos con una toalla y sacaba su celular, en el que anotaba el número que ella le dictaba. Y luego la acompañaba hasta la escalera.
—Nos vemos luego.
—Te escribiré o llamaré —le susurró al oído antes de que subiera.
—Claro —dijo ella sonriendo y dedicándole una última mirada nerviosa.
—Es una promesa —le aseguró.
Emma subió la escalera, recibiendo la toalla que su amiga Ada le ofrecía y antes de seguirlas volteó, divisando a Lucas sonriéndole. Le hizo un ademán a modo de despedida y retomó su camino. Mientras se secaba, Carla la envolvió en un parejo rosado, entonces se dio cuenta que las demás estaban cubiertas por uno de diferentes colores y diseños.
—¿De dónde salieron?
—Amelia los trajo.
—Siempre preparada —intervino la aludida—. Oye, ¿qué tal ese mino? A mí me pareció muy guapo.
—Pues no sé, fue raro.
—¿Raro? —se extrañó Ada.
—Me refiero a la forma en que me comenzó a hablar.
—Pues a todas luces ese choque con tu espalda fue premeditado —prosiguió Carla—, porque te había estado observando un buen rato.
—Sí, también lo noté —convino Ada mirándola de soslayo—, creo que tu cabeza carmesí lo hechizó apenas la vio flotando —bromeó soltando una suave risita. 
—Loca —rio también, negando con la cabeza—, tú y tu singular sentido del humor.
—Fuera de broma, él se veía muy interesado —continuó Carla—, hasta intercambiaron números, así que creo que también te interesó.
—Pues eso de intercambiar no es tan así —aclaró—, ya que solo yo le di mi número.
—¿No le pediste el suyo? —repuso escandalizada Amelia—. ¡Pero amiga!
—Es que no lo pensé —se defendió—, todo fue tan rápido que no tuve tiempo de razonar bien.
—Mm… —suspiró Amelia resignada—, ¡qué lástima!
—¿Por qué?
—Porque era una buena oportunidad para ti de tener tu primer amor de verano —aseguró colocándose frente a ella y retrocediendo para avanzar—. Si yo hubiera estado en tu lugar, no habría desaprovechado esta magnífica oportunidad que el destino me estaba regalando. Aparte que es muy atractivo.
—Chicas, ya déjenlo. —Laura se inmiscuyó en su conversación—. Vamos, entren.
Les señaló un restorán con vista al mar, se ubicaron en el segundo nivel ocupando dos mesas que el mozo acomodó juntas para que todas pudieran compartir. Allí comieron platos marinos y al cabo de dos horas se retiraron para seguir paseando por el lugar; se concentraron en la feria artesanal emplazada en aquella vereda, la cual era muy larga. Cuando Emma se debatía por comprar una pulsera de amatista o de cuarzo rosa, Lucas la sacó de su ensimismamiento.
—Me alegra volver a verte —musitó, ella lo miró—, no pensé que nos reencontraríamos hoy.
—Pues ya ves cómo funcionan las casualidades de la vida —bromeó coqueta.
—Esta ha sido una bella casualidad —aseguró de volviéndole la sonrisa—, que espero se repita durante estas vacaciones.
—Lo dudo.
—¿Por qué?
—Porque vinimos por el fin de semana largo, nos regresamos a Santiago el domingo —le aclaró—, ¿y cómo es que en pleno noviembre ya estás de vacaciones?
—Pues mi colegio es así.
—¿Desde cuándo?
—Desde este año.
—¿Sí? —dijo entrecerrando sus ojos y cruzándose de brazos—, no te creo. ¿En dónde…?
—Lamento interrumpirlos —dijo Amelia—, pero mi tía ya quiere regresar a casa.
—Voy en seguida —aseguró Emma, luego se dirigió al chico—. Pasa unas buenas vacaciones.
—Espera. —La detuvo tomando una de sus manos osadamente, ella pudo sentir un diminuto papel pasando a su palma—. Te llamaré, ese es mi número —le susurró para que Amelia no le escuchara—. Que estés bien.
—Tú igual —musitó nerviosa, mientras un calor ascendía por su espalda concentrándose en sus mejillas—, chao.
Amelia le tomó de un antebrazo y tiró ligeramente para que se moviera, a medida que se alejaba seguía mirándolo, pues estaba perdida en sus ojos y esa sonrisa le parecía tan atractiva que no lograba enfocarse en la realidad que le circundaba.
—Cierra la boca, que estás babeando —se burló su amiga—, eres muy obvia.
—¿A qué te refieres? —despabiló, poniéndole atención y viendo que sus otras compañeras reían por lo bajo.
—A que babeas por él.
—Yo no…
—No intentes negarlo —suspiró—, admito que es atractivo, pero debes controlarte para no parecer fácil. —Miró hacia el camino—. ¿Intercambiaron números?
—Sí.
—Genial, entonces el asunto va en serio —repuso Ada—. ¿Y quién pidió el número a quién?
—Él a mí y luego me entregó el suyo en este papel —informó estirando la mano que había mantenido empuñada—. Aseguró que me escribiría.
—Espera a que él te contacte —la atajó Carla—, no debes parecer interesada ni desesperada.
—Sabemos que esta es tu primera vez con un chico, así que te apoyaremos y daremos los mejores consejos para que todo salga bien —la apoyó Amelia—. ¿Y de dónde es?
—De Macul.
—Estarán cerca, eso es positivo. Podrán seguir viéndose y no quedará como un amor de verano en la playa —opinó Ada.
—No me parece que este sea precisamente el caso, ya que no estamos en verano aún —repuso Carla.
—¡Niñas, apresúrense! —les gritó su tía desde el pie de la escalera—, ¡que ahí viene nuestra micro!
Las chicas corrieron escalera abajo riendo, alcanzaron el transporte gracias a que había más gente haciendo fila para subir.
En casa cada una tomó su turno para ducharse y, cuando el sol descendía, se colocaron frente al ventanal del comedor para observar la puesta de sol bebiendo chocolate caliente. Emma recibió un mensaje de texto de un número desconocido a eso de las ocho de la noche, pero al abrirlo se percató de quien lo enviaba. Este decía:
«Hola, Emma, te escribe Lucas. Nos conocimos hoy en la playa de Caleta Portales. Quería invitarte a un asado que mi prima está preparando con un amigo en el quincho del edificio en que nos estamos quedando, ojalá puedas venir».
—Parece que alguien especial te escribió —dijo Ada.
—¿Por qué piensas eso?
—Por tu sonrisa boba —aclaró entornando los ojos, como si fuera lo más obvio.
—Pues sí, pero no podré ir.
—¿A dónde? —preguntó Carla.
—Me invita a un asado en el hotel en que se está quedando.
—¿Solo a ti? —saltó Amelia.
—Obvio que solo a ella o, ¿crees que también está interesado en nosotras? —repuso Carla en tono irónico—, no somos el pack unido.
—Pero si nos invita a todos quizás podamos hacer algo para ir.
—Yo la ayudaría a escapar sin importar que no me haya invitado —repuso Ada.
—Igual yo —la apoyó Ada—. A parte, no creo que tu tía esté muy interesada en vernos a todas acostadas. Es cosa de ponerle un par de almohadas bajo las sábanas y pasará piola.
—¿Y luego cómo regresa? —resolvió Amelia—. Podemos ir a dejarla, pero ella no tendrá cómo regresar. Además, no conoce la ciudad.
—¿Qué planean estas diablillas? —intervino Julián a viva voz, sobresaltándolas a todas.
—Nada, primito —despabiló Amelia con seguridad—, ¿y tú qué haces por acá tan temprano?
—Vine por unas cosas y ya me voy.
—¿No pasarás la noche acá?
—No, tengo otro panorama —espetó y acercándose a ellas susurró—: Podría ser su cómplice en este escape, pero deben comportarse y no meterse en problemas.
—¿A cambio de qué?
—Me deberán un favor que luego cobraré.
—No me parece un buen trato —contestó entrecruzando sus brazos—. Además, solo invitaron a Emma. Si vas solo con ella mi tía sospechará.
—Pues Emma, ¿podrías preguntar si ellas pueden ir?
—Es que va a juntarse con su Romeo —aclaró Ada—. En eso nosotras sobramos.
—¿Y a dónde irán?
—Me invitó a un asado en su casa —especificó—, no me voy a ir con él sola a ningún lado oscuro.
—Entonces podrías preguntarle si puedes incluir paracaidistas.
—Bien, lo haré —convino sacando su móvil y escribiéndole. Segundos después obtuvo una respuesta—. Dice que no hay problema, pueden acompañarme.
—Bien, hablaré con la tía.
—¿Y cuál es el plan?
—Le diré que las llevaré a un asado en casa de mi amiga Macarena y que regresaremos mañana, porque obvio que esta noche me desato y no manejaré en ese estado.





Capítulo 2
 Reconstruyendo memorias
◆◆◆
 
8 de enero, 2015
 
Emma miraba por la ventana de su habitación, fuera comenzaban a caer las primeras gotas de una lluvia anunciada en la televisión. Mientras sus ojos deambulaban sin rumbo por el asfalto mojado, su mente inició un paseo por los recuerdos de un amor que había terminado abruptamente hace solo meses atrás.
Su historia había sido linda, pero el destino se encargó de separarlos para siempre. Aunque ella deseaba con todas sus fuerzas que todo volviera a ser como antes, no podía cambiar el presente y solo tenía sus recuerdos, unos que atesoraría por el resto de su existencia.
Lucas había sido su primera pareja, con él sintió sus primeras mariposas en el estómago, dio su primer beso y conoció los placeres carnales de un amor intenso y romántico en todo su esplendor. Cada día, al despertar, miraba por la ventana rememorando todas esas caricias, todos los besos y todas esas palabras apasionadas que la hacían estremecerse cada vez que su amado se las susurraba al oído.
Pero ahora no estaba y solo le quedan esos recuerdos hermosos y a la vez tristes, ya que el solo hecho de verlo en su mente y no poder volver a tocarlo, a besar sus labios, a acariciar su piel y a oler su perfume le desesperaba. Muchas veces después de perderlo y ver esas imágenes en su mente, se sumía en la depresión más profunda, llorando y pegándole a todo lo que tenía en frente mientras gritaba enloquecida. Cuánto había sufrido todos esos meses, pero al fin comenzaba a superarlo y a recordar cada momento que vivió a su lado sin la amargura de su pérdida irreparable.
Cuando despertó en el hospital, en un comienzo, no lograba enfocar las imágenes. Hasta que, tras algunos pestañazos, dejó de ver manchas negras en un fondo blanco y pudo distinguir con claridad que estaba sola en una habitación, a su derecha una bolsa de suero colgaba de un atril y permanecía conectado a su brazo. Levantó su mano libre y vio que en su índice derecho tenía instalado un artefacto blanco; al tocarse la cara con esa misma mano, se percató de que unos tubos finos le rodeaban sus mejillas y entraban por sus orificios nasales.
¿Qué era todo eso?, ¿por qué estaba allí? Fueron sus primeras preguntas, las que su propia mente respondió tras la repentina aparición de imágenes que le recordaron «el accidente».
¿Cómo se encontraría Lucas?, saber sobre su estado era su prioridad, por lo que se quitó todos los artefactos que tenía encima mientras se sentaba sobre la cama. Al intentar pararse, sus piernas no le respondieron, por suerte había un mueble cerca y consiguió afirmarse en él.
—¡Señorita! —Sintió unas manos rodeándola—. No debe levantarse...
—¡No, suélteme!
Intentó resistirse, pero no tenía fuerzas y fue rápidamente introducida bajo las mantas de la cama.
—¿Dónde está Lucas? Necesito saber de él, ¿cómo está?
La enfermera la miró temerosa.
—No estoy autorizada para darle esa información —contestó—. Usted no es familiar cercano y...
—Yo tuve el accidente junto a él y es mi novio.
—No existe ningún papel legal que diga que usted es familiar de aquel joven —repitió.
—¿Cómo está?
—¡Emita!, ¡hija, al fin has despertado! —Su madre entró al cuarto seguida de su padre—. Estábamos tan preocupados...
—¿Cómo está Lucas? —La atajó—. ¿Ha despertado? ¡Quiero verlo!
Sus padres compartieron una mirada de complicidad que era una mezcla de miedo, inseguridad y resignación.
—¿Qué sucede?
—Hija —pronunció su padre con voz seca—, Lucas ya no está con nosotros, él pereció en el accidente y su funeral fue hace más de dos meses.
—¡¿Qué?!
—Hija —escuchó la voz de su madre a lo lejos—, hija...
Después de esa brutal información no recordaba nada. Fue, verdaderamente, un largo tiempo en que su mente se perdió y no supo más de la vida hasta que un día despertó acostada sobre un suelo blando, en un cuarto de cuatro paredes blancas. Allí, al intentar moverse, descubrió que sus brazos estaban inmovilizados por una ajustada camisa de fuerza. Intentó erguirse, pero la camisa estaba tan apretada que no se lo permitió, haciéndola caer sobre su espalda. En ese momento la puerta se abrió dejando ver a una enfermera, la cual traía una bandeja con el desayuno. La profesional la dejó sobre el suelo y procedió a levantar a su paciente, acomodando su espalda en la pared.
—¿Desde cuándo estoy aquí? —le preguntó cuando le acercaba una taza con boquilla plástica—, ¿lo sabe?
—¿Recuerdas cuál es tu nombre? —le preguntó la mujer un tanto sorprendida.
—Emma Campusano.
—¿Tu edad?
—Diecinueve años.
—Hablaré con el doctor —dijo parándose y saliendo del cuarto a toda prisa con la bandeja entre sus manos.
Al cabo de un rato, que le pareció eterno, un enfermero fue por ella y la llevaron a una sala donde un psiquiatra la interrogó durante horas, al cabo de las cuales fue trasladada a una sala común con otros pacientes y no volvió a pisar esa habitación. Aunque habría preferido seguir en ella, pues el estado de demencia de sus nuevos compañeros la sobrecogía y en otros casos le asustó.
Pasados cinco días de haber recuperado la conciencia, recibió la primera visita de sus padres. Verlos esperándola sentados en una banca en el jardín del sanatorio la quebró por un instante, pero logró recomponerse antes de que la vieran.
—Hijita —dijeron al unísono, envolviéndola en un abrazo grupal.
—¡Mamá, papá! —musitó entre aquel abrazo afectuoso—, ¿qué sucedió?, ¿por qué estoy aquí?
—Bueno —comenzó su padre—, creo que debemos comenzar por saber qué es lo que recuerdas tú…
—Lo último que recuerdo es cuando me informó la muerte de Lucas. —Pronunciar ese nombre le hizo sentir un nudo en la garganta—. Después de eso, solo...solo recuerdo que mamá me hablaba y mi mente se desconectaba poco a poco.
Sus padres compartieron una mirada de preocupación.
—Detesto cuando se miran así —expresó—. Siempre que lo hacen es un indicio de malas noticias. ¿Qué sucedió después?, ¿pueden decirme?
—No sabemos si podemos hacerlo. —Su padre tragó saliva—. El doctor nos dijo que estabas en proceso de recuperación y que cualquier...
—Al menos díganme cuánto tiempo llevo aquí, ¿puede ser?
—Un mes y dieciséis días —respondió su madre—. En verdad creímos que no volverías, pero nos alegra que lo hayas hecho, querida.
—¿Qué hice en el hospital?
—No podemos...
—¡Necesito entender la razón por la que estoy aquí y por qué estaba en una sala acolchonada con una ajustada camisa de fuerza!
—Cálmate, cálmate —le pidió su madre abrazándola—, no te descontroles, por favor.
—¿Tuve un ataque de ira?
—Hija. —La llamó su padre tomándole de las manos cuando su madre la dejó en libertad—. Me he sentido terrible.
—¿Por qué?
—Porque no tuve tacto para contarte de una manera menos brutal sobre la muerte de Lucas.
—Les pediré que no lo mencionen. —Le soltó las manos—. Aún no lo supero y escuchar su nombre —expresó tapándose la boca—, me es insoportable...
—Hijita —susurró, abrazándola de nuevo su madre—, lo sentimos.
—¿Cómo fue mi ataque de ira?
—Extraño —opinó la mujer—, pareció que por unos minutos tu mente se fue, el brillo de tus ojos se opacó y de pronto saltaste de tu cama y comenzaste a pegarle a todo. Rompiste no sé cuántos objetos y sacaste una fuerza descomunal. Le pegaste a la enfermera cuando trató de calmarte y tu padre intentó detenerte, pero esa fuerza...
—Finalmente dos encargados de seguridad pudieron contra ti mientras un enfermero te inyectaba un sedante.
—¿Cómo está esa enfermera?
—Está bien —le informó el hombre.
—Si está bien, ¿por qué estoy aquí?
—Porque era el procedimiento habitual —aseguró su madre—. Además, cuando volviste a despertar mirabas el vacío, no hablabas ni reconocías a nadie.
—Cuando salga de aquí quiero verla y disculparme.
[image: ]
Cinco días antes
Dos ambulancias acabaron de aparcar en el sector cercano a la entrada de emergencias del Hospital Metropolitano de Santiago. La primera abrió sus puertas traseras sacando una camilla donde reposaba una joven pelirroja con la cervical inmovilizada por un cuello ortopédico, con una máscara de oxígeno tapando la mitad de su magullado rostro sin el brillo de la conciencia en sus ojos, pues estaban cerrados. A prisa ingresaron, el guardia les abrió apresuradamente, ya que había sido informado del grave accidente sufrido y que debían entrar rápido a las instalaciones.
Vio la sangre que teñía las cobijas de la zona baja, y a la doctora de turno aproximándose a los recién llegados.
—A perdido mucha sangre, debe entrar a pabellón ya —le informó la paramédico—. Estuvo consciente por cinco minutos antes de caer en shock. Cuando los bomberos la sacaron del carro estaba despierta, pero ya había comenzado a sangrar.
—El pabellón está listo —le informó trotando a su lado por el pasillo—, la obstetra está esperándola.
Mientras tanto en la otra ambulancia, tardaron en descender, ya que les había sido dificultoso estabilizar al chico que llevaban y sus signos vitales a cada segundo se ralentizaban. Su cuerpo estaba totalmente inmovilizado de cabeza a pies, debido a las múltiples fracturas expuestas que presentaba en sus extremidades inferiores. Cuando abrían las puertas traseras las maquinas avisaron con su singular pitido que sus signos vitales acababan de detenerse.
—¡A entrado en paro! —anunció el paramédico, preparó una dosis de adrenalina que le inyectó inmediatamente, mientras iniciaba el masaje cardiaco sin obtener resultados, pues la maquina seguía emitiendo ese pitido ensordecedor—. Llevémoslo a reanimación, rápido. —Bajaron la camilla y corriendo ingresaron a emergencias. Allí otro médico se les aproximó—. Entró en paro cuando bajábamos de la ambulancia, realicé el procedimiento de rutina sin éxito.
—Bien, aún hay tiempo —dijo el otro—. ¡Desfibrilador ahora!
La muchacha estuvo en pabellón por alrededor de dos horas, ya que la cesárea de emergencia se complicó, pero la obstetra consiguió salvar a la criatura y parar el sangrado de su madre. Mandaron la indicación de que ambas deberían ser ingresadas a UCI por la gravedad de su estado, pero antes de que llegaran a su destino, los camilleros que llevaban el cuerpo dormido de la mujer fueron interceptados, llevándosela fuera del recinto e ingresada en un furgón negro que salió silenciosamente de allí sin que nadie se percatara. La bebé corrió la misma suerte, pues una falsa enfermera ingresó a la UCIN y la sacó de allí, escondiéndola al interior de una chaqueta holgada que se colocó antes de salir al pasillo, de ese modo pudo escapar sin que nadie lo notara. Afuera la esperaba una furgoneta negra polarizada que tomó rumbo en dirección opuesta a la anterior.





Capítulo 3
 El regreso a casa
◆◆◆
 
Los padres de Emma continuaron visitándola a diario por alrededor de dos meses, según le dijeron, pues no estaba al tanto del tiempo transcurrido y en ocasiones su mente se mantenía perdida y alejada de la realidad por largos periodos. Pronto, le dieron el alta y volvió a casa. Claro, con tratamiento psiquiátrico diario y medicamentos para el control de sus crisis psicóticas depresivas.
Al entrar a su cuarto vio que las cosas en él habían cambiado, pues sus padres se encargaron de eliminar toda evidencia de que Lucas existió. Ya no estaban las fotos enmarcadas, ni los peluches y ni hablar del mural que ambos habían hecho juntos, pues todo el cuarto estaba pintado de morado.
Este cambio en su entorno preferido, en su refugio, no le molestó. Es más, le produjo un alivio, pues sabía que si todos esos recuerdos hubiesen estado allí cuando llegase, lo más probable habría sido que otra vez perdiera la conciencia. Al menos eso creía, aunque no entendía por qué su mente reaccionaba de ese modo ante la pérdida de Lucas y esa incertidumbre de que podría volver a perder la noción de su realidad frente a otro hecho traumático, le aterraba.
Se sentó en su cama, suspiró y recibió el vaso con jugo que su madre le ofreció. Lentamente comenzó a beber su contenido. Se sentía nostálgica y algo triste, una desazón le quemaba por dentro.
—Hija, ¿te sientes bien?
—No lo sé —respondió bostezando, dejando el vaso vacío sobre el velador y restregándose los ojos con sus dedos—, esto es confuso.
—¿Por qué? ¿Qué es confuso?
—Que todos los recuerdos de Lucas ya no estén.
—Es lo mejor.
—Y te lo agradezco —aseguró bostezando y acomodando medio cuerpo sobre el lecho—. Ahora, necesito descansar un poco.
Cerró sus ojos y se sumergió en un profundo sueño, ni siquiera alcanzó a estirar su cuerpo, por lo que su madre la acomodó y arropó. Después de besarle en la cabeza se retiró del lugar.
Cuando despertó, se encontró en un cuarto que no conocía, pero que sin duda le pertenecía. No recordaba cómo había llegado a allí. Poco a poco comenzó a inspeccionar su nueva habitación y descubrió que su laptop, diarios de vida y álbumes de fotos no estaban.
—¡Mamá! —Salió del cuarto y bajó las escaleras, encontrando a quien buscaba en la cocina—. ¿Dónde están mis cosas?
—¿Qué cosas, cariño? —le preguntó sin perder la concentración en la decoración de la torta que cocinaba.
—¿Dónde está mi laptop, mi celular y mi diario de vida? —la interpeló molesta.
—Cariño —dijo, dejando el lápiz decorador a un lado del pastel y luego la miró a los ojos—, no es bueno para ti utilizarlos, al menos por unos meses más.
—¡Se supone que tener un diario de vida me haría bien! —Levantó el tono de su voz mientras cerraba sus manos en puños—. ¡Eso dijo el psiquiatra!
—Claro, cariño —sonrió—. Por eso te dejé una agenda nueva sobre tu escritorio, desde hoy puedes comenzar uno nuevo.
—Espero que no los hayan leído…
—No, no lo hicimos —aseguró moviendo el lápiz decorador sobre el pastel—. Despreocúpate.
—¿Por qué no puedo usar mi celular?
—Tienes muchos recuerdos de ya sabes quién en él y las redes sociales no te ayudarán mucho en eso, ya sabes, por las fotos y esas cosas.
—Ok. —Volteó, aún tenía sus manos en puños—. Hay algo que me inquieta —recordó girando para ver a su madre—: ¿Sabes algo de mis amigas?
—¿Tus amigas?
—Ada, Amelia y Carla, ya las conoces... ¿por qué nunca me visitaron?
—No lo sé, querida.
—Supongo que las viste en el funeral. —Su madre rehuyó, enfocando su atención en la torta—. ¿Qué sucede?
—Nada.
—Mamá, dime...
—¡Oh, mira la hora! —exclamó mirando su reloj de muñeca—, ya es hora de tu medicina.
—¡Mamá, primero respóndeme!
—Ten, debes tomártelas.
Le entregó un vaso con agua y tres pastillas.
—Las detesto porque siempre me dejan dopada —manifestó mirándolas en su palma.
—Lo sé, querida, pero debes seguir el tratamiento —repuso esbozando una sonrisa afectuosa.
—Creo que lo haces para cambiar el tema —dijo después de tragarse los medicamentos—. ¿Ahora me dirás qué sucede?
Terminada la oración debió sentarse, pues los efectos de las drogas habían comenzado.
—Emita. —Su madre se sentó frente a ella y le tomó de las manos—. La verdad es que preferiría no contestar esa pregunta porque no estás preparada para saber toda la verdad, no todavía.
—Aunque esté a punto de sucumbir por los efectos de estas malditas pastillas, quiero que sepas que tengo el derecho de saber qué sucede y no descansaré hasta enterarme de la verdad. Así es que tienes dos opciones: responder mis preguntas o yo las descubriré luego.
—La verdad es que no fuimos al funeral, por eso no las he visto.
—Pero ellas pudieron comunicarse con ustedes, ¿no lo hicieron? —Su madre negó—. Aquí hay gato encerrado, dime lo que sabes...
Su frase se apagó con lentitud junto a la noción de la realidad, pues las drogas acababan de tomar posesión de su sistema. Las siguientes veces que intentó tocar el tema frente a su madre o su padre, ambos optaban por darle sus medicamentos y esperar que los efectos terminaran por silenciar sus preguntas.
25 de octubre
No confío en la privacidad de este diario, por eso me he limitado a escribir muy poco y hoy no será la excepción. Solo diré que el juego ha comenzado y he comprendido que nada consigo al preguntarles a mis padres sobre mis amigas. Sé que me esconden algo y hoy descubriré qué es.
Ya no me trago el cuento de que no puedo usar mi laptop y celular, según porque me haría daño ver las fotos que hay en ellos y las que me pueden proporcionar mis redes sociales.
Cerró su diario y lo escondió en el único lugar que, ella creía, sus padres no conocían: el hoyo tras la cómoda, el cual mantenía cubierto por un póster de Beto Cuevas, su cantante preferido.
Estaba segura que aún no descubrían ese nuevo escondite, pues lo había hecho tras su regreso a casa cuando descubrió que su intimidad había sido profanada y todos sus escondites descubiertos.
Bajó sigilosamente la escalera, el primer piso estaba desierto. Sin dificultad, abrió la puerta que daba al ante jardín. Afuera no estaba su madre, seguro se encontraba en el patio trasero, pero no se quedó para cerciorarse, solo se limitó a salir lo más rápido posible de la casa.
¿6 de octubre, 2013?
Según me dijo mi madre esa es la fecha de hoy, no estoy segura de eso. La verdad, ya no estoy segura de nada. A eso se le suma otro hecho extraño, ayer escribí que haría todo para enterarme de la verdad que mis padres me ocultan, pero hoy desperté en mi cuarto y no sé cómo llegué aquí. Ni siquiera recuerdo qué pasó después de salir de la casa y... ¿salí en realidad? No recuerdo nada. Mi mente está en blanco. ¿Habré perdido la conciencia en el camino hacia la verdad? Seguramente sí, porque de otro modo recordaría lo que hice y qué sucedió.
Lo peor es que no puedo preguntarles a mis padres ya que, con seguridad, lo negarán todo y me darán esas malditas pastillas para silenciar mis preguntas. Debo recordar a dónde fui y qué fue lo que me impactó tanto como para que otra vez haya perdido mi conciencia, de algún modo recordaré lo que hice antes de sufrir este lapsus. ¡No me la ganará!
7 de octubre, 2013
Durante todo el día de ayer leí cada párrafo escrito por mí en este diario y debo reconocer que no me ayudó en lo más mínimo, pues escribo solo lo justo y necesario. No hay detalles que me ayuden a recordar mis planes al salir de esta casa.
Solo agradezco a mi mente el hecho de recordarme la desconfianza que tengo hacia mis padres y lo de las pastillas. Por suerte eso lo conservo y el diario me ayudará a recordarlo, si es que se me olvida en algún futuro.
Por otro lado, y ante estos lapsus sin conciencia que suelen atacarme sin previo aviso, ideé un método que me recordará lo que hice, ojalá funcione.
Escuchó un portazo en el primer piso y zapatos pisando duro en cada escalón que conducía al piso donde ella se encontraba. Su reacción fue cerrar su diario y esconderlo en el orificio tras el póster.
—No, por favor. —Escuchó las súplicas de su madre—. Ella no está en condiciones de un interrogatorio.
—Señora —repuso una voz masculina áspera y segura—, ella debe dar su testimonio.
—Pero ella está en tratamiento y…
—Conozco sus antecedentes clínicos —aseguró el hombre.
—¿Entonces por qué la expone a esto?
—Porque, casualmente, ella ha estado en los lugares donde ocurren este tipo de accidentes.
Sacó la grabadora de voz de la gaveta de su mesita de noche y la encendió.
—Un hombre viene a interrogarme —susurró cerca del micrófono—, por suerte te encontré. Ojalá funciones.
La depositó encendida en el mismo cajón, dejándolo entreabierto para que grabara la conversación.
20 de octubre, 2013
Tuve otra crisis de pérdida de conciencia, y cuando desperté estaba otra vez en ese lúgubre sanatorio mental. Pero esta vez no me encontré en esa sala acolchonada con camisa de fuerza, solo miraba por la ventana hacia el jardín desde primera fila, pues estaba sentada en una cómoda silla.
La verdad no sé qué sucedió, ni cómo, ni cuándo y mucho menos qué fue lo que me causó esta nueva pérdida de conciencia. Lo que sí tengo claro es que esto es demasiado preocupante.
Ya leí lo último que escribí en este diario y con ello, me enteré de que ideé un plan para recordar las cosas que haría si esto sucedía, pero no sé cuál era el plan, así que estamos igual que al comienzo.
Ayer en la tarde volví a casa. Mis padres me dijeron que estuve casi dos semanas internada y pensaban que esta vez no me recuperarían, pero rezaban para que volviera. Yo no creo en esas cosas religiosas, pero ellos son tan devotos y creyentes.
—Hija. —Su madre golpeaba en la puerta—. Es hora, debemos ir a tu cita con el doctor.
—Querrás decir psiquiatra —le contestó, guardando el diario en su escondite—. Ya voy.
—No me gusta que te encierres, ábreme.
—Ya voy —anunció corriendo el cerrojo y abriéndole.
—¿Qué hacías? —preguntó metiendo su cabeza al cuarto.
—Solo quería un poco de privacidad, ¿ahora no puedo tenerla?
—El doctor dijo...
—Con todo respeto, mamá, creo que ya es hora de dejar de escudarse en el doctor.
—¿Cómo dices?
—Es suficiente de avalar sus peticiones por medio de la frase «es que el doctor dijo».
—La remedó.
—¿Qué te sucede?
—Estoy harta, mamá.
—¿Harta de qué?
—De que cada vez que les pregunto algo me silencien dándome los medicamentos, de que insistan en profanar la poca privacidad que tengo en mi cuarto y que me mantengan incomunicada y presa en esta casa.
—¿Presa?
—¡Por favor! ¡Si ni al patio trasero me dejan sacar la nariz! —Tiró un resoplido—. Solo falta que tapicen la ventana de este cuarto y entonces me tendrán 100 % prisionera.
—¡Hija!
—¿¡Qué!? Si es cierto, antes que sucediera todo esto mi ventana no estaba enrejada y ahora lo está.
—Es por tu seguridad.
—Vámonos, prefiero respirar un poco de aire fresco de camino al auto. —Salió cerrando la puerta—. ¿Qué esperas?
Le preguntó, aunque intuía que quería quedarse un rato en el pasillo con el propósito de entrar y hurgar en sus cosas.
—Nada, cariño —sonrió—. Espérame en el living.
—Prefiero esperarte en mi cuarto —le contestó devolviéndose—. Me avisas cuando estés lista y yo bajo.
—Mejor bajemos de una vez. —Su progenitora pasó por su lado y comenzó a bajar la escalera—. Vamos.
—Claro.
Al intentar abrir la puerta del comedor se percató de que estaba cerrada con llave.
—Voy por un abrigo —le anunció su madre—. ¿Quieres algo?
—Solo salir de aquí.
—Ya regreso.
Se dejó caer sobre un sofá y prendió la televisión con ayuda del control remoto. Comenzó a ver la parrilla de programación y se decidió por un canal, en el cual estaban pasando videos de gente y animales en situaciones «chistosas».
—¿Cómo pueden reírse de la desgracia ajena? —rezongó y miró el reloj de la pared. Ya habían pasado diez minutos desde que su madre se fue por un «abrigo»—. No me huele bien.
Se levantó y caminó hacia el cuarto de su madre, pero al entrar en él no la encontró. Miró hacia su espalda y como no vio a nadie, optó por cerrar la puerta y entrar. ¿Sería el momento ideal para hurgar en sus cosas y encontrar las evidencias que deseaba? Miró en derredor, todo estaba tal cual lo recordaba. Entonces abrió las puertas del ropero e inició la búsqueda por todos los cajones que pudo, pero no encontró nada. Colocó una mano sobre su frente y tiró un resoplido. Ya estaba cansada y no tenía claro qué buscaba con exactitud.
—Un momento. —Miró hacia el único cajón que no había registrado—. Falta uno.
Colocó una silla y subió en ella. Ganó la altura que le faltaba para alcanzarlo, pero no pudo abrirlo, pues estaba cerrado con doble llave.
—Secretos, ¿eh? —Bajó de la silla—. Veremos qué hay aquí.
Por suerte recordaba dónde guardaban las llaves de ese cajón, el punto era que ahora permanecía cerrado cuando antes siempre estaba abierto.
Se arrodilló y metió sus brazos bajo la cama. Ellos también tenían su escondite bajo la tabla suelta del piso. La corrió y sacó un cofre, el cual salió acompañado de una grabadora de audio.
—Mi grabadora —musitó—. ¿Qué hace aquí?
La escondió rápidamente en el bolsillo interno de su capucha, y procedió a sacar las llaves del cofre.
—¡Excelente! —susurró para sí, mientras se subía a la silla—. Esta oportunidad no creo que se repita, ojalá encuentre algo.
Con dedos torpes introdujo la llave en la cerradura y tras dos vueltas se abrió. Ansiosa, introdujo sus manos y una se topó con un artefacto duro, el cual al tacto le era familiar, mientras que la otra tocaba cuadernos.
Sacó sus manos: en la izquierda mantenía apretado su celular y en la otra uno de sus diarios de vida, casualmente era el último que escribió antes de que todo eso sucediera.
Esos hallazgos le produjeron euforia y a la vez miedo. Aun con esa mezcla de emociones, quiso seguir con la búsqueda de la verdad y los guardó en sus bolsillos internos.
Luego sacó sus otros diarios, pero no podía llevárselos, pues de seguro sus padres revisaban ese cajón y descubrirían que alguien los sacó, además no tenía dónde ocultarlos hasta llegar a su pieza. Así es que le pasó el seguro al cajón con la llave y cerró el armario, luego la dejó en el cofre y este bajo la tabla suelta del piso.
Ahora quedaba descubrir dónde se encontraba su madre. Salió del cuarto y con sigilo, subió la escalera que daba al segundo piso. Cuando estaba a punto de alcanzar el pomo de su puerta, escuchó un portazo proveniente del interior de la misma y el piso se estremeció.
Entonces abrió la puerta y entró, estaba algo sobresaltada y respiraba de manera agitada. Le pasó el cerrojo y comenzó a mirar cada rincón del cuarto, hasta que sus ojos se detuvieron en el póster que estaba suelto. Al acercarse, vio que en la cinta adhesiva quedaban residuos de la pintura de uñas que su madre usaba.
Definitivamente había estado allí, pero por dónde entró y cómo salió, le intrigaba. Estaba segura que la puerta que escuchó cerrarse estaba por algún lado dentro de esa habitación y debía descubrirlo.
—Emita, querida. —Escuchó el llamado de su madre proveniente de la escalera—. ¿Estás en tu cuarto?
—¡Sí! —le gritó y abrió la puerta—. Me aburrí de esperarte y subí —dijo, mientras bajaba a toda prisa la escalera—. ¿Vamos?
—Claro.
Su madre abrió la puerta del comedor y salieron al patio delantero.
—Emita, camina —le pidió—. No te quedes atrás.
—Déjame respirar un poco.
Emma irguió su espalda, estirando sus brazos por sobre su cabeza, mientras respiraba profundamente. Al abrir sus ojos, se dio cuenta de que su madre la observaba desde el interior del automóvil con esa mirada que le producía incomodidad.
—Emma, sube de una vez —le ordenó con su cara de malas pulgas—. Ya vamos atrasadas.
—Eso no es mi culpa —dijo aproximándose al vehículo—. Tú te fuiste no sé a dónde...
—Solo súbete.
—¡Ash!, que gruñona estás hoy.
Se subió en la parte trasera del automóvil y su madre tuvo que estirarse para cerrar la puerta del copiloto, pues la había abierto para que su hija se subiera.
Durante todo el viaje ninguna se dirigió la palabra. Eso a Emma no le molestaba, ya que solo deseaba sentir el aire golpeándole el rostro. Ese deseo lo cumplió durante todo el trayecto hacia su cita con el psiquiatra; y, por otro lado, no tenía ganas de hablar.
El aire rozándole el rostro le producía placer y sosiego, la hacía sentirse viva y libre. Aunque tenía claro que, en realidad, su vida era un absoluto cautiverio desde que despertó después del accidente. Recordar eso le produjo amargura y unas imágenes aparecieron en su mente.
Estaba con Lucas en su casa. Él le sostenía el rostro y la miraba preocupado. Ella se sentía mareada y un sopor helado le recorría cada rincón de su cuerpo.
—Sácame de aquí. —Le pedía casi sin voz—. Me siento mal.
—Emma, Emma. —Escuchaba la preocupada voz de Lucas y veía cómo sus labios se movían—. Emma...
—¡Emma, ya despierta! —Su madre la zarandeaba en el asiento desde el exterior del auto con la puerta junto a ella, abierta. La aludida miró su entorno, percatándose que estaban en el estacionamiento del sanatorio—: Sal del auto ahora.
—¿Qué te sucede?
—Nada... es solo que me… no me hagas caso.
—Entonces me quedo en el auto —bromeó.
—No te pases de lista —refunfuñó—, y bájate de una vez.
—Ok.
Salió del carro mientras su madre cerraba la puerta y le ponía la alarma contra robos al mismo.
La chica siguió a su madre de cerca. Aunque se sabía el camino, prefería seguirla, pues si se quedaba atrás podía darse el lujo de caminar más lento para disfrutar del calor que le proporcionaba el sol, y sentir la brisa cálida del viento primaveral.
—Buenos días, señora Violeta. —La saludaba la secretaria tras el mueble de recepción—. Viene un poco atrasada a su cita.
—Sí, lo siento mucho.
—El doctor Oyarzun se fue hace quince minutos.
—¡Oh!, ¡qué mal!
—Pero el doctor Romero puede atenderla.
—No, no —negó Violeta—, mejor deme la hora de atención más próxima que tenga.
—El doctor Romero estará reemplazándolo por alrededor de un mes, puesto que el doctor Oyarzun tuvo un viaje imprevisto a Holanda y la hora más cercana con él podría ser el quince de diciembre —le informó, revisando en su computador—. Es mucha espera para su hija.
—Prefiero esperar...
—Mamá, no me molesta que otro doctor me atienda. —La atajó Emma—. Total, todos son iguales.
—Bien, pues iré a avisarle al doctor —dijo, saliendo del mostrador—. No tardo.
—¿Por qué me miras así? —la interpeló, pues su cara de escandalizada le incomodaba—. Das miedo, ¿te lo han dicho?
—Es que el doctor Oyarzun te ha tratado desde tu ingreso al sanatorio y un cambio tan repentino podría causarte más inestabilidad, inseguridad y desconfianza.
—No te ofendas, pero quien en estos momentos me está causando desconfianza eres tú.
—¿¡Yo!? —exclamó con los ojos como platos y evidentemente nerviosa.
—Sí, primero con los repentinos cambios de humor que has experimentado hoy, y, segundo con esta forma rara de reaccionar al enterarte de que no me atenderá ese doctor. —Hizo un ademán en círculos con su mano derecha—. Cualquiera pensaría que ocultas algo.
—¿Yo?… —repuso soltando aire por su boca, mientras se abanicaba con una mano—. Qué locuras dices, Emita.
—Seré entonces una loca paranoica —se burló esbozando media sonrisa—, pero juraría que tienes miedo.
—Ay, hija —exclamó haciendo un ademán con sus manos—, que historias te inventas.
—El doctor Romero te espera, Emma.
—Espere. —Las detuvo Violeta—. Quisiera hablar con el doctor antes de que Emita entre para explicarle...
—El doctor ya leyó su ficha clínica, no se preocupe.
—Pero, yo...
—Emma, mucho gusto. Ven, entra.
El psiquiatra acababa de abrir la puerta de su oficina y la invitó a entrar con un ademán amigable, acompañado de una sonrisa sincera y cálida. Lo que le provocó, de inmediato, confianza.
Era un tipo de estatura promedio, tez blanca, iris café y cabello castaño levantado sobre su frente. Una capa blanca le cubría hasta las rodillas y su perfume era mentolado.
—¿Cómo te sientes hoy? —le preguntó besándole una mejilla—. Adelante.
—Doctor. —Se inmiscuyó Violeta entre los dos—. Quisiera hablar con usted antes que comience con esta sesión.
—Tranquilícese —sonrió carismático—. Su hija está en buenas manos.
—Pero es que...
—Mamá, no te preocupes, estaré bien. —Miró al doctor—. Él me da más confianza que el doctor Oyarzun.
—¡Eso está muy bien! —enfatizó con optimismo—. Hemos comenzado con el pie derecho entonces. ¿Ve, señora Violeta? No tiene de qué preocuparse, su hija estará bien. —Miró a Emma—. Comencemos, pues. —El profesional cerró la puerta sin más—. Bien, toma asiento. ¿Cómo te has sentido estos días?
—¿Si le digo la verdad usted se lo dirá a mis padres?
—Existe algo llamado secreto profesional.
—El otro doctor le contaba todo a mis padres después de cada sesión.
—Nosotros estamos autorizados a romper el secreto profesional si la vida de nuestro paciente está en riesgo.
—Usted me da confianza, pero quisiera que me prometiera que no les contará a mis padres.
—Te prometo que lo que digas en esta sala y durante nuestras cesiones no lo divulgaré al mundo, eso incluye a tus padres, a menos que el no hacerlo te ponga en peligro —prometió con su palma derecha levantada y una amplia sonrisa iluminándole el rostro—. Es una promesa.
—¿Qué es para usted, exactamente, algo que me ponga en peligro?
—Depende del contexto —contestó sentándose en un sillón, frente a ella—. Pero resumiéndolo serían pensamientos que atenten contra tu integridad física y tu vida.
—¿Se refiere a heridas autoinfligidas? —Él asintió—. Despreocúpese, eso no ha ocurrido y no ocurrirá.
Él tomó entre sus manos la ficha clínica y la hojeó.
—Dime, ¿cómo te has sentido con tus medicamentos?
—Dopada.
Romero rio por lo bajo.
—Entiendo. —Tragó saliva—. Son los efectos en un principio, pero ya llevas casi dos meses y eso debe ir disminuyendo.
—Pues eso no ha cambiado, aunque puede ser porque me dan todas las pastillas juntas.
—¿Te las dan todas de una vez?
—Sí.
—Mmmm... —exclamó mirando los papeles—. Tu tratamiento consta de una Cymbalta de 60 mg y una Seroquel de 150 mg, cada doce horas.
—Sí, esas dos, pero falta una.
—¿Una?
—Sí, mis padres me dan tres pastillas.
—¿Cuál es el nombre del medicamento que no dije?
—No lo sé —contestó—, el envase es una botellita plástica de color blanco.
—¿Qué color tienen?
—No lo sé, porque son capsulas.
—Capsulas, ¿eh?
—Sí.
—¿Y esa pastilla te la dan cada doce horas?
—En general, cada vez que hago demasiadas preguntas.
—¿O sea que no con regularidad?
—No. —Se irguió en su silla—. Ahora que lo pienso, eso es bastante raro.
—Tal vez sea un medicamento que el doctor te recetó en casos especiales.
—¿Cómo para cuáles?
—Si te la suministran cada vez que haces muchas preguntas, debe ser para controlar tu ira en casos especiales.
—Puede ser.
—El doctor debió olvidar escribirla aquí. —Sacó la cabeza de los papeles—. Le pediré a Claudia que la verifique en el sistema. —Se levantó y apretó un botón en el teléfono—. Claudia.
—¿Sí, doctor? —se escuchó la voz de la secretaria saliendo del artefacto.
—Busca en el sistema todos los medicamentos prescritos a Emma, por favor.
—Están todos especificados en la ficha que le entregué.
—Creo que el doctor olvidó uno, por favor busca.
—Lo haré, pero estoy segura que están todos en la ficha que le entregué.
—Emma —dijo acercándosele—, ¿puedes recordar el nombre de esa pastilla?
—Ya le dije, en el envase no sale nombre.
—¿Y tus padres nunca te han dicho su nombre?
—No, de hecho, no me han dicho el de ninguna. Sé los nombres de las otras porque los he leído de sus cajas. —Él asintió.
—Doctor. —Se escuchó de nuevo la voz de la asistente saliendo por el altavoz—. Ya busqué y, como le dije antes, aparecen dos medicamentos: Cymbalta de 60 mg y la Seroquel de 150 mg que deben ser suministradas cada doce horas.
—Haciendo memoria —recordó Emma—, ayer escuché a mi madre decirle a mi padre que quedaban pocas «Escopolaminas», tal vez se referían a esas pastillas, ¿podría ser?
—Hagamos algo. —Su cara de preocupación cambió a una sonrisa sincera—: Le diré a Claudia que te dé una hora para mañana para que me traigas una de esas pastillas de «Escopolamina», ¿lo harías?
—Por supuesto.
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Amelia acababa de asomarse por la ventana del vestíbulo de su casa divisando a sus dos amigas afuera, salió a toda prisa y les abrió la reja.
—Hola —musitó Ada en tono triste abrazándola—, amiga.
—Esta situación es desesperante —repuso Carla, llevándose la atención de las otras dos.
—Tranquila —repuso con resignación Amelia conteniéndola entre sus brazos—, ya las encontraremos. —Al separarse de ella hizo un ademán invitándolas a entrar—. Adelante, pasen.
Dentro se encontraron con un hombre de unos cuarenta años cubierto por un traje formal que le daba un aspecto misterioso. Las recién llegadas se miraron entre sí esperando la debida presentación.
—Chicas, él es Osvaldo Martines —lo presentó—, detective privado. Él nos ayudará a encontrarlas.
—Hola —dijo Ada.
—Mucho gusto —soltó Carla aproximándosele y tendiéndole su mano que él estrechó con gusto—. Le agradezco que pueda ayudarnos a encontrar a nuestra amiga Emma.
—Yo tengo una duda —intervino Ada alzando una mano—. ¿Cómo diste con un detective privado y cuánto nos cobrará por sus servicios?
—Bueno —respondió la aludida—, sé que debí mencionárselos, pero mi cabeza a permanecido, todos estos días, buscando una solución y conversando con mi primo…
—¿Julián? —intervino Ada—, ¿y dónde está?
—Sí, con él —confirmó suspirando—. No pudo venir hoy, pero estará al tanto de todo y nos ayudará desde lejos junto a Osvaldo.
—¿Cómo es que Julián conoce a un detective privado?
—Pues él tiene sus contactos —expresó Amelia—, y trabaja en PDI.
—Que sorpresa —expresó Carla anonadada—. Siempre pensé que seguiría siendo un alma libre con trabajos esporádicos. ¿En qué trabaja allí?
—Eso no es lo importante —la atajó Amelia—, lo realmente importante es encontrar a Emma. Sus padres la sacaron del hospital tras su cesárea de emergencia y nadie sabe a dónde se la llevaron. Literalmente está desaparecida, pero como falsearon sus documentos, ahora ellos tienen todos los derechos sobre ella.
—Debemos probar que falsificaron esos documentos —repuso Ada—, mientras la buscamos.
—Para eso estoy yo —intervino el detective que hasta ese momento había pasado a segundo plano—, tengo a mi equipo trabajando en ello.
—¿Equipo?
—¿Con cuántas personas trabaja?
—Somos tres, incluyéndome —dijo esbozando media sonrisa de suficiencia—. Créanme que descubriremos toda la verdad y el paradero de su amiga en poco tiempo.





Capítulo 4
 Confrontación
◆◆◆
 
21 de octubre
 
Ayer tuve mi primera sesión con un doctor que me dio mucha confianza, su nombre es Álvaro Romero, él no debe tener más de treinta y cinco años, y en cuanto lo vi me sentí segura y cómoda. No sé por qué, pero me recordó en parte a Lucas. Tal vez tenga relación con su forma de ser y de tratarme.
En fin, de lo único que hablamos fue de los medicamentos que me dan mis padres, y me enteré que tengo solo dos prescritos oficial y legalmente. Algo me dice que esta pastilla que tengo en mi mano la cual, por cierto, fingí tomármela ayer después de una buena actuación de ira descontrolada, es la causante de mis pérdidas de conciencia.
Te diré que al tomarme solo las otras dos pastillas y no esta, ese efecto de adormecimiento nunca me atacó, pero debí fingirlo, pues mis padres comenzaron a mirarme raro. Hoy tengo cita con el doctor, aunque mi mamá no quería que me dieran otra hora con él, igual me la dio Claudia, pues yo me impuse y eso fue suficiente para que ella consiguiera su propósito.
—¿Dónde puedo esconderte? —susurró al cerrar su diario—. ¡Ya sé! —Saltó de su cama y se encaramó en el ropero de pared, hasta llegar a la separación más alta y cercana al techo—. Eres mi último recurso —murmuró.
Introdujo la punta de una filosa cuchilla en la pared de poligyp
del fondo, hasta hacer la forma de un rectángulo, así pudo introducir casi a la fuerza los cuadernos y tapó el orificio con el mismo pedazo de poligyp.
—Perfecto. —Bajó con cuidado—. Ahora a la segunda parte de mi plan.
Tomó otra agenda de tapa roja, similar a la que acababa de esconder, y salió del cuarto.
Abajo se metió en la cocina y con ayuda de unos fósforos, prendió el fogón más grande y en él comenzó a tirar las hojas que arrancaba del cuaderno, viendo cómo eran consumidas por las llamas hasta que no quedó ni una sola entre sus manos. Para ese momento, el humo era tan denso que no podía ver nada.
—¡Hija! —Violeta le gritó desde algún lugar de la casa—. ¿Qué haces?
Sintió que le quitaban las tapas del cuaderno.
—Quemé el diario, ya no quiero escribir nada más sobre mi vida.
—¡Pudiste quemar la casa! —Escuchó el abrir de una puerta.
—Pero no lo hice —dijo—. ¿A qué hora nos vamos?
—¿A dónde piensas ir?
—A mi cita con el doctor.
—No creo que vayamos.
—¿Por qué?
—Tengo cosas que hacer.
El humo era menos denso, por lo que podía ver dónde estaba su madre.
—¿Qué cosas tienes que hacer?
—Unos trámites
—sonrió—. Tu abuela Azucena vendrá a cuidarte, no quedarás sola.
—Pero ella me puede llevar.
—¡Estás loca!
—Y vuelves a repetírmelo, sabes que sí, por algo tengo terapia con el siquiatra.
—Lo siento, chiquita.
—No importa —aseguró saliendo de la cocina.
Su abuela llegó a eso de las dos de la tarde, justo cuando su madre servía el almuerzo.
—Violeta. —La abrazó, luego se dirigió a su nieta—. Preciosa mía —exclamó y la asfixió entre sus senos enormes, al apretarla con sus brazos—, lo siento tanto, en serio.
—Mamá, ya siéntese —le ordenó irritada.
—Sí, hijita. —Obedeció, luego se dirigió a su nieta—. ¿Cómo te sientes, Emita?
—Dentro de este cautiverio, bien.
—¿Y cómo llevas lo de Lucas?
—¡Mamá! —Intervino Violeta—. ¡No le preguntes eso!
—Pero es que las chicas quieren saber cómo está...
—¿Las chicas? —repitió Emma—. ¿Te refieres a mis amigas?
—Sí —confirmó—. Ellas quieren verte, creo que ya es tiempo de que vuelvas a verlas.
—¡Mamá, cierre su boca!
—¿Por qué la tratas así? —interpeló a Violeta—. ¡Es tu madre!
—Es que es un tema sensible para ti...
—En verdad quiero verlas, abue, tiene razón, ya ha pasado mucho tiempo y no me vendría mal volver a verlas.
Sintió que una mano le sobaba su antebrazo derecho. Al mirar en esa dirección, vio que su madre le acariciaba el brazo con una de sus manos inserta en un guante de cuero marrón.
—Hija, sé lo que es bueno para ti y volver a verlas no es lo correcto.
Emma despertó, su cabeza le daba vueltas y no lograba enfocar las imágenes. Se irguió percibiendo un mareo que casi la derriba. Estaba en su cuarto, pero no recordaba haberse acostado.
—Mi diario —musitó parándose sobre el colchón y hurgando en su nuevo escondite. Cuando lo alcanzó, se acomodó sobre la cama en posición de loto y comenzó a escribir.
¡Mi Dios, qué dolor de cabeza! Nunca pensé que volvería a usar esa expresión tan religiosa, pero no sé cómo expresar esto... ¿qué día es hoy? Lo último que recuerdo es que almorzábamos con mi abuela y mi madre la hacía callar a cada palabra que decía. En verdad, no recordaba que antes la tratara de ese modo. Para qué estoy con estas cosas si ni siquiera recuerdo con exactitud mi vida antes del accidente, pues hay muchas partes que están borradas o bloqueadas.
Acabo de escuchar la voz de mi abuela en la primera planta y... ¡no puede ser!, esa se parece mucho a la voz de Amelia. Iré a ver qué sucede.
Tras guardar su diario en el escondite secreto, salió de allí con sigilo.
—Hija, entiende, Emma tiene derecho a saber la verdad.
—¡No es justo que la mantenga apartada e incomunicada del mundo! —gritaba Amelia intentando empujar la puerta a medio abrir.
Escuchó la discusión mientras bajaba la escalera intentando que los escalones no crujieran con su peso. Por ello, decidió ir sin zapatos.
—Emma ya ha sufrido bastante —aseguró su abuela, dando un certero empujón que desestabilizó a Violeta y todas pudieron entrar al vestíbulo—, ella debe enterarse que Lucas...
—¡Cállate! —gritó encolerizada—. Ustedes se van. —Comenzó a empujarlas—. Se van, lárguense.
—Parece que se le olvida que el responsable legal de Emma no es usted —le enrostró Amelia.
—Yo soy su madre, por tanto, soy quien legalmente puede tomar las decisiones respecto a su bienestar.
—No, señora... —Amelia luchaba por soltarse, mientras era empujada fuera de la casa—. Lucas es el responsable legal desde que se casaron, no se haga la desentendida.
—Ese muchacho no es nada de ella —gruñó con sus ojos en sangre.
—Lucas es el marido de Emma y desde que se casaron él pasó a ser quien debería velar por su bienestar —escupió Ada, metiéndose entre ambas mujeres.
—¡Ese moco está muerto!
—¿Cómo es eso de que me casé con Lucas? —Su boca se movió sin que ella se lo ordenara—. ¿Qué me perdí?
—¡Emma! —Amelia la observó atónita y a la vez emocionada—. ¡Emma!
Violeta aprovechó que Amelia bajó la guardia para echarla de la casa, llevándose consigo a Ada y a Azucena que intentaban calmarla. Les cerró la puerta en la cara.
—¡No señora! —Ada comenzó a golpear la puerta—. ¡No la esconda más!
—¡Abra! —gruñó Amelia—. ¡O iremos a la policía y destaparemos toda la verdad!
—Hija.
—¡Ya basta! —Tenía sus manos en puños—. ¡Quiero que me digas toda la verdad!
—Ya sabes toda la verdad. —Violeta se le acercaba despacio—. Lucas murió en el accidente.
—¡Accidente que apenas recuerdo! —gritó—. Solo veo imágenes de un choque en su auto que ni siquiera sé si en verdad pasó.
—Emita, cálmate. —Sacaba de su delantal la botella blanca y vertía un montón de pastillas en su mano izquierda—. Toma tu medicina.
—¡No quiero nada! —graznó, pegándole un manotazo a las manos de Violeta. Con eso consiguió botar todas las pastillas al suelo—. ¡No tomaré ninguna otra maldita pastilla que ustedes me den! —Caminó amenazante en su dirección—. Dime qué sucede.
—Emma, cálmate.
—Me calmaré cuando comiences a decirme toda la verdad... ¿Cuándo me casé con Lucas? ¿Por qué no lo recuerdo? ¿Por qué casi todos mis recuerdos anteriores al accidente están bloqueados? ¡Responde!
Sintió un brazo rodeándole los suyos y aplicando mucha fuerza, logrando inmovilizarla en el acto, junto a una mano que le tapaba la nariz y la boca. Entre su lucha por zafarse, aspiró y tragó el polvo que aquella mano enguantada tenía. Con ello, poco a poco sus movimientos se aletargaron, hasta perder el conocimiento.
Mientras el escándalo de las mujeres afuera aumentaba, el hombre la levantó entre sus brazos y subió la escalera, acompañado de su mujer y dejó el cuerpo de Emma bajo las mantas de la cama.
—Me encargaré de esas arpías para que no vuelvan más —espetó—. Tú encárgate de nuestra hija para que crea que ella misma se acostó.
—Claro, pero, ¿qué les harás? —Lo detuvo tragando en seco—. No las matarás, ¿o sí?
—No seas estúpida —recalcó esa palabra con desdén—. No puedo matarlas a todas porque después de este escándalo nos ficharían como los principales sospechosos. Solo les daré un escarmiento.
Dicho aquello bajó a la primera planta, en la alacena bajo la escalera tenía un arsenal de armas de fuego; sacó una escopeta y salió por la puerta de la cocina dándose la vuelta hasta quedar tras las entrometidas, hizo sonar el arma llevándose la atención de las mujeres.
—Tienen tres segundos para salir de mi propiedad —las amenazó, ellas estaban boquiabiertas y claramente asustadas con sus manos alzadas en señal de rendición—, y espero que no vuelvan, porque si lo hacen no les daré otra oportunidad. —Volvió a cargar el arma, haciendo que todas dieran un paso atrás—. Uno, dos…
—Tranquilo, nos vamos —accedió Azucena colocando a sus acompañantes tras de sí con la intención de protegerlas—. No dispares.
—Así me gusta, muy bien…
Desde el cuarto de Emma, su madre observaba a través de la ventana todo lo que sucedió abajo tapándose la boca con una mano, eso ya se estaba saliendo de control. No era lo que quería para su hija, y su esposo estaba volviendo a ser el mismo monstruo que era antes de que apareciera Emma en sus vidas. De alguna forma debía ayudarla para salir de todo esto, aunque muriera en el intento, pero sabía que debía estar con ella hasta el final y hacerles frente a sus miedos, a quien más temía era a Julio, pues sabía de lo que era capaz.
De un bolsillo de su delantal sacó el móvil de su hija y lo escondió dentro del cobertor de la almohada, sabía que lo encontraría al despertar. Quizás pudiera llamar a una de sus amigas o a la policía, esperaba que tuviera el valor que ella no tenía, pues su esposo la había anulado hace años haciéndola vivir solo para él.





Capítulo 5
 Recuerdos que aparecen
◆◆◆
 
Emma abrió sus ojos, en un comienzo no veía con claridad, pero tras unos cuantos pestañazos consiguió aclarar su vista. Estaba recostada sobre su cama, y al intentar sentarse un mareo acompañado de una fuerte puntada en su sien derecha, la hizo volver su cabeza a la almohada.
—Parece que me fui de carrete anoche —bromeó para sí—. ¿Dónde estará Lucas?
Apretó la almohada contra sus dedos y sintió algo duro dentro, entonces, metió la mano entre el cobertor y sacó su celular, el cual estaba encendido, pero le quedaba poca batería.
—Llamemos, pues.
Buscó en su lista de contactos a Lucas y marcó, llevándose el auricular a la oreja comenzó a escuchar el tono de marcado, este sonó siete veces hasta que la voz de Lucas se escuchó:
Ahora no puedo contestarte, por favor, deja tu mensaje y luego te responderé.
—Lucas —pronunció—, te extraño, ¿dónde estás? Hoy desperté en mi casa y no sé cómo ni cuándo llegué aquí, por favor, llámame cuando escuches este mensaje.
La llamada se cortó, porque el tiempo de grabación había terminado. Entonces decidió llamar a una de sus amigas más cercanas: Amelia.
—Amelia —habló, cuando escuchó que habían contestado del otro lado—, ¿cómo estás?
—¿Emma? —Escuchó la voz sorprendida de su amiga—. ¿En verdad eres tú?
—Claro, ¿por qué la pregunta? —rio—. Estás rara.
—Es que ayer fui a tu casa y tu madre nos echó cuando nos viste, y pensé lo peor porque se escuchaban tus gritos interpelando a Violeta...
—¿Gritos?, ¿ayer peleé con mi madre? —Se sentó de espaldas a la puerta del cuarto—. ¿Por qué te echó mi madre?, ¿qué sucedió ayer?
—Emma, esto es grave… muy, muy grave. —Escuchó a su amiga en tono misterioso—. Estoy segura que tu enfermedad mental no es tal, o sea que tú no olvidas las cosas porque estés enferma, sino porque tus padres te dan algo que te hace olvidar todo.
El celular comenzó a vibrar en su mano y ella vio cómo se apagaba, pues la carga de la batería se había acabado.
Emma, un tanto intrigada, se levantó; antes de hacerlo tiró su celular sobre la cama. Se acercó a su equipo de música y verificó que aún estaba su pendrive instalado en el puerto USB del artefacto, en el que estaban las canciones de su cantante favorito. Prendió el equipo y comenzó a sonar la primera canción de la lista: «Háblame».
Mientras las primeras melodías de la canción sonaban, ella caminó lentamente hacia la ventana. Cuando la voz del cantante comenzó a oírse, sus ojos deambulaban por el asfalto mojado debido a que comenzaban a caer las primeras gotas de una lluvia que, según recordó, había visto ser anunciada por el meteorólogo en la televisión.
«Háblame, aunque no te escuche háblame. Mírame, aunque no me veas mírame, porque yo te siento, desde el universo hasta el final. Vivo eternamente en ti». Escuchó, e imágenes de su historia de amor con Lucas comenzaron una estampida sin tregua.
Estaba con Lucas en una Playa, ambos permanecían tendidos en sus respectivas toallas. De pronto, él se irguió, apoyándose en su antebrazo derecho.
—¿Todo bien? —preguntó él.
—Sí, pero podría ser mejor.
—Creo saber cómo mejorar este paseo.
—¡Ah!, ¿sí? —murmuró ella divertida, mientras acercaba su rostro al de él—. ¿Cómo?
—Así.
Ella esperaba un beso apasionado, pero Lucas comenzó a hacerle cosquillas.
—Para, para. —Le pidió moviendo su cuerpo de un lado al otro, mientras intentaba zafarse—. No, por qué haces esto.
—Esperabas otra cosa, ¿eh? ¡Traviesa!
—Claro. —Consiguió acomodarse sobre él—. ¿Por qué siempre haces lo contrario a lo que creo harás?
—Porque siempre voy un paso adelante de ti, y me veo en la encrucijada de decidir entre lo que quieres y lo que puedo hacer para sorprenderte.
—Mira... —musitó, acercando sus labios a los de él—, ¿y ahora qué crees que haré?
—Lo que querías hacer antes.
Ella sonrió divertida y justo cuando él cerraba sus ojos entregándose a lo inevitable, Emma se levantó y comenzó a correr.
—¿A qué no lo pensaste? —le gritó riendo.
—¡Sorpresa! —Se levantó de un salto—. ¡I like!
Se colocó una vez más los lentes de sol y comenzó a trotar, hasta que tomó velocidad y la alcanzó alzándola de la cintura y dándole vueltas en el aire, hasta lograr voltearla.
—Te amo —le susurró al oído, mientras ella reía—. Ya son hermosos tres años.
—También te amo. —Dejó de reír.
—A pesar de que recién hayamos cumplido los dieciocho años y que a tus padres no les agrade la idea de que estemos juntos... —Recordó el muchacho.
—Amor, sabes que no me importa lo que piensen ellos, por eso me fui a vivir contigo.
—Lo sé —aseguró, con aquella voz que la hacía derretirse—. Por eso creo que ya es hora de pedírtelo.
—¿Pedirme qué?
La bajó con suavidad, hasta que sus pies tocaron la arena. Él se arrodilló y sacó una cajita aterciopelada.
—Te traje aquí por una razón muy simple: esta es tu playa preferida y la playa en que nos conocimos, y es en este lugar donde la propuesta más importante de nuestras vidas debe hacerse. —Abrió la cajita, y Emma vio un reluciente anillo con pequeñas piedras incrustadas en el metal—. Amor, Emma de mi corazón, ¿quieres ser mi esposa?
—¡Ah! —exclamó, llevándose las manos a la boca—. Sí, sí... amor, claro que sí.
Lucas se levantó y le colocó el anillo en el dedo anular derecho.
—Solo esperaba tu confirmación, porque ya todo está listo.
—¿Cómo?
—Nos casamos dentro de tres días.
—Pero, ¿cómo?
—Amelia escogió tu vestido, ¿puedes creer que estuvo un mes creando el diseño ideal para ti porque no le gustó ninguno de los que vio en las revistas?
—¡Amor!
Se lanzó sobre él y ambos cayeron en la arena, mientras se besaban rodaban hacia la orilla. Quien tuvo el primer contacto con el agua fría fue la espalda de Emma, lo que la hizo levantar su cabeza y abrir sus ojos al máximo.
—¿Ves lo que has hecho? —lo interpeló ella, tiritando de frío.
—¡Cómo no! —se burló Lucas.
Pasó sus brazos por sobre los hombros de su novio y lo besó.
Emma volvió a la realidad, justo cuando el cantante pronunciaba:
«Háblame, no me ignores, sólo háblame.
Mírame, estoy muy cerca, sólo siénteme.
Porque el día es corto, y la noche invita a olvidar.
Que fuimos uno y nadie más.
Vivo eternamente en ti».
Otra tanda de imágenes apareció ante sus ojos:
El accidente, luces, cristales inundando el interior del automóvil, luces intermitentes que parecían ser de ambulancias, un hombre vestido de negro y con casco la sacaba del asiento del copiloto y la colocaba sobre una camilla. Ella miró hacia el carro y veía la cabeza de Lucas pegada al parabrisas, mientras otros hombres lo intentaban de sacar.
—Está perdiendo mucha sangre. —Escuchó, con eco, la voz de una mujer—. Debe entrar al quirófano pronto o lo perderá.
Luego todo se oscureció y despertó sola acostada sobre una cama en una sala blanca, rodeada de tubos y artefactos hospitalarios.
—Lucas pereció en el accidente, sus funerales fueron hace más de dos meses. —La voz de su padre, comunicándole lo sucedido, sonaba como en alta voz y con un eco ensordecedor.
Le pegó al vidrio de la ventana con sus puños, mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas. La impotencia la invadió, no podía creer que lo que su mente acababa de mostrarle era cierto.
—¡No, no! —comenzó a gritar—.
¡No, Lucas no!
Entre su desesperación, botó la ropa de su ropero y como lo golpeó varias veces, dos libros cayeron desde lo alto del mismo, acompañados de un pedazo de la pared recortado en un rectángulo.
Levantó los cuadernos intrigada y, después de sentarse sobre la cama, abrió uno.





Capítulo 6
 La propuesta
◆◆◆
 
Con dedos torpes abrió uno de los cuadernos, percatándose de que todo lo escrito tenía su caligrafía. Sin duda, ese era uno de sus diarios de vida. Se detuvo en una página y comenzó a leer.
25 de octubre
No confío en la privacidad de este diario, por eso me he limitado a escribir muy poco y hoy no será la excepción. Solo diré que el juego ha comenzado y he comprendido que nada consigo al preguntarles a mis padres sobre mis amigas. Sé que me esconden algo y hoy descubriré qué es.
Ya no me trago el cuento de que no puedo usar mi laptop y celular, según porque me haría daño ver las fotos que hay en ellos y las que me pueden proporcionar mis redes sociales.
En la siguiente hoja encontró las fechas seis y siete de octubre. Eso le pareció extraño, pues eran bastante inferiores al veinticinco, y, como era lógico, el número de días no disminuía al correr las semanas. Pero luego de leer aquellas entradas y con lo que estaba escrito el día veinte de octubre, se dio cuenta de que su mente le estaba fallando y lo más probable era que, por esos días, ni siquiera supiera con exactitud qué fecha era.
Leer eso le confirmó que las imágenes que acababa de ver eran ciertas respecto a que sus padres no eran de fiar ya que, al parecer, no les agradaba su relación con Lucas.
Continuó leyendo la siguiente hoja, la cual tenía por fecha 21 de octubre
y hablaba sobre un nuevo psiquiatra que la había atendido en reemplazo de su psiquiatra de cabecera, él le había dado la impresión de ser mucho más confiable y le recordaba mucho a Lucas. Además, en esa sesión se enteró de que sus medicamentos oficiales eran solamente dos y la tercera pastilla que le daban, «en ciertos casos especiales», era la que le causaba esa profunda somnolencia y tal vez, también le producía las pérdidas de memoria.
—¿Dónde habré dejado esa pastilla? —susurró para sí, al terminar de leer y voltear la página sin encontrar más de su caligrafía—. No hay más, eso quiere decir que este fue el último día que estuve lúcida.
Escuchó pisadas en el pasillo, y tiró rápidamente ambos diarios en el compartimento más alto del ropero de pared.
—Hija —pronunció su madre al entrar—. ¡Ya despertaste!
—¿Y pusiste música? —Su padre estaba algo sorprendido, entrando tras Violeta—. Desde que regresaste no la habías prendido.
—¿Volví? —repitió ella—. ¿Qué día es hoy?
—Martes.
—¿Martes qué?
Sus padres compartieron una mirada de preocupación.
—Martes 11 de noviembre —respondió al fin su padre.
—¿De qué año?
—¿En qué año crees que estamos?
—¿2013? —respondió en tono inseguro, Emma—. Mejor díganme ustedes.
—2014 —indicó su madre—. Estamos a 11 de noviembre de 2014.
—Mañana es mi cumpleaños —recordó Emma.
—Por eso nos iremos a celebrarlo a un lindo lugar —informó Violeta—. Te encantará.
—¿Y Lucas?
—Otra vez lo olvidaste.
—¿Qué olvidé?
—Lucas...
—Espera. —Lo detuvo Violeta, sacando unas pastillas de un frasco—. Tu medicina, querida.
—No tengo agua —dijo recibiendo las tres pastillas que le entregó su madre.
—Casualmente. —Sacó una pequeña botella plástica—. Ando con un poco de agua.
Emma fingió echarse las tres pastillas juntas a la boca y mientras se empinaba la botella con agua, las escondió en uno de los bolsillos de su pantalón.
—¿Por qué está toda tu ropa tirada?
—Es que buscaba mi polera de lentejuelas —mintió—. La conoces, mi polera preferida, ¿sabes dónde está?
—Esa polera ya no existe —le informó su padre—. Debimos desecharla.
—¿Por qué?
—Tuviste un accidente automovilístico junto a Lucas y esa polera quedó manchada con sangre.
—Un accidente... —Se mordió el labio inferior—. ¿En qué fecha ocurrió eso?
—El 17 de agosto de este año.
Emma se sentó en la cama.
—¿A dónde iremos? —preguntó, cambiando de tema drásticamente.
—Es una sorpresa —indicó su madre sentándose a su lado—. Partiremos esta tarde, te gustará el lugar.





Capítulo 7
Recuerdos entre líneas
◆◆◆
 
Ante la mirada inquisidora de sus padres decidió dar su mejor actuación, bostezó, acomodó su cabeza sobre la almohada cerrando sus ojos poco a poco y pestañeó varias veces hasta que los cerró definitivamente, dejando caer una mano fuera del colchón. Percibió que su madre le quitó los zapatos y la cubrió bajo las mantas de la cama, luego le dio un beso en la cabeza y tras acariciarle el cabello se levantó.
—Vamos —dijo Julio—, tenemos que preparar todo para el viaje.
—Claro, amor.
Escuchó los pasos de ambos desplazándose por el cuarto, el abrir y cerrar de la puerta y sus voces perdiéndose por el pasillo. Extrañamente hablaban en susurros que para ella eran inentendibles. Cuando dejó de oírlos se levantó y sacó los cuadernos del escondite, abrió uno y comenzó a escribir.
11 de noviembre, 2014
No sé si esta sea la fecha real, pero es la que me dijeron mis padres cuando se los pregunté hoy.
La verdad es que, en realidad, me siento prisionera y no sé cómo salir de aquí, ya que mantienen todas las puertas cerradas con doble llave. Ahora me enfocaré en leer el otro diario para enterarme de todo lo que no recuerdo, espero me ayude y mi mente por fin vuelva a funcionar con normalidad.
Cerró el diario y abrió el otro quedando en una página que tenía por fecha 12 de noviembre de 2013.
12 de noviembre, 2013
Hoy fuimos a mi playa preferida y ¡Lucas me pidió matrimonio! Te juro que fue una verdadera sorpresa, pues ya habíamos hablado de esto durante nuestros años de pololeo y él había dejado muy claro que no creía en el matrimonio, por lo que no estaba dentro de sus planes casarse. Por eso la propuesta de hoy fue totalmente una sorpresa para mí.
Otra de sus sorpresas es que los preparativos del matrimonio han sido realizados desde hace más de un mes y ¡ya está todo listo! Mis amigas lo han ayudado en todo y ¡Amelia confeccionó el diseño de mi vestido!
Nos casamos dentro de tres días, estoy tan nerviosa. Mañana iré a casa de Amelia a ver y probarme el traje nupcial.
13 de noviembre, 2013
¡Es un vestido hermoso! Adoro a Amelia, sabe tanto de moda, debería estudiar diseño o algo parecido, pero en este país es un campo difícil y escaso.
También fui con las chicas a ver cómo va lo de la fiesta y dónde nos casaremos. Creo que no faltarán los chistosos que nos gritarán cosas pesadas, porque nos casaremos en la misma playa en que nos conocimos. Te juro que es todo tan romántico y sorpresivo.
14 de noviembre, 2013
Hoy desperté con un asco atroz, cualquier olor a comida me hace vomitar. Ha de ser por los nervios de la boda.
Lucas se preocupó al verme correr al baño con una mano tapando mi boca. Me siguió, pero al final no vomité. Todo fue una falsa alarma.
15 de noviembre, 2013
¡Hoy es el gran día! Espero que todo salga perfecto y mis padres no se hayan enterado de la boda, porque si ya lo saben creo que harán todo lo posible por impedirla. Ya me imagino el escándalo que harán en la ceremonia, si ya estaban planeando algo para que dejara de vivir con Lucas, ahora esto los volverá completamente locos, y las cosas que son capaces de hacer son de verdaderos desquiciados mentales.
En ese instante su mente se conectó con aquel día en que escribió esas líneas, recordándole hechos que había olvidado.
—Amor, deja ese diario. —Lucas la abrazó, impidiéndole seguir escribiendo—. Te veo preocupada.
—Lo estoy —le confirmó volteándose.
—¿Por lo de ayer?
—¿Lo de ayer? No, no —negó luego de recordar su maratón al baño durante el desayuno—. Eso no me preocupa.
—Pues debería...
—Lo que me preocupa son mis padres.
—Entiendo. —Le besó en la frente, y le acarició los pómulos con sus pulgares—. ¿Por qué crees que fuiste la última en enterarte de la boda?
—Supongo que querías que fuera una sorpresa perfecta.
—Aparte de eso, lo hice en secreto para evitar que tus padres se enteraran, mientras menos personas supieran era mejor.
—Pero tus padres y su familia lo sabían.
—Sí, ellos y las chicas nadie más porque necesitaba ayuda, ¿no crees?
—Claro —sonrió.
—No quiero preocuparte más, pero, ¿podrías estar embarazada?
—No lo creo —aseguró ella—, a comienzos de este mes tuve mi menstruación normalmente.
—¿Te has tomado las pastillas? —le cuestionó reticente.
—Sí, pero creo que ya no las tomaré más.
—¿Por qué?
— Porque a partir de hoy en la tarde estaremos legalmente casados.
—¿Y qué hay de tus estudios?
—No puedo seguir porque mis padres no han seguido pagando las mensualidades.
—Pero con mi sueldo podrías seguir...
—¿No quieres tener hijos?
Volvió a la realidad. Tenía sus piernas cruzadas sobre la cama y sostenía el diario entre sus dedos crispados.





Capítulo 8
Maltrato
◆◆◆
 
—¡Emita! —Escuchó la voz de su madre en el pasillo—. ¿Estás despierta?
Nerviosa se guardó el diario en el bolsillo interno de su ancha chaqueta. Y se estiró en la cama con los ojos cerrados, justo cuando Violeta entraba al cuarto.
—¡Julio, ven! —lo llamó—. Emma aún duerme.
—¡Debemos salir de aquí ya! —espetó su padre, entrando a toda prisa y levantándola entre sus brazos—. Deben venir por ella —aventuró saliendo del cuarto y bajando la escalera a toda prisa—, pero no podrán llevársela.
—Ese chiquillo maldito no escarmentó —refunfuñó Violeta abriendo la puerta principal y haciéndose a un lado para que su esposo saliera—, ahora nos la quiere arrebatar.
—Pues tampoco le daremos todo en bandeja —aseguró su padre—. No nos encontrará tan fácil.
La mujer abrió la puerta trasera del carro y Julio tendió el cuerpo de su hija en el asiento trasero, luego la cubrió con una sábana.
—¿Dónde cambiaremos de automóvil?
—En Tiltil —le informó Julio—. Nos meteremos en un bosque, caminaremos harto, pero es lo que tenemos que hacer.
Por alrededor de una hora Emma no escuchó que sus padres hablaran, pero en un momento Violeta prendió la radio y sintonizó una estación, en la que tocaban una canción de Camilo Sesto.
—Algo para pasar el viaje —musitó ella, mientras tarareaba la canción.
La canción terminó y la música que anunciaba el comienzo del noticiero de media tarde sonó.
«Comenzamos con la noticia del momento y la más bullada por estos días —dijo el anunciante masculino—. La familia Díaz ya ha encontrado a su nieta, quien había sido dada en adopción de forma ilegal por...» —Alguien apagó la radio, al parecer, pues el ambiente se silenció de repente.
—Por eso te dije que no escucharas la radio ni prendieras el televisor.
—Emma duerme —rezongó su madre—. Además, en la tv existen canales en los que no dan noticias en todo el día.
—Pero Emma podía verlos igual.
—Por eso sacamos el televisor de su pieza.
Un frenazo brusco casi la hizo resbalar fuera del asiento, pero logró apoyar sus extremidades en los delanteros sintiendo una fuerte punzada en su vientre, por lo que tuvo que tragarse su gemido de dolor llevándose una mano a la zona dolorida. Luego escuchó un sonido parecido al de una cachetada.
—¡¿Sabes que si descubre la verdad todo esto se va al demonio?! —gruñó Julio.
—Lo sé. —Escuchó el lastimero susurro de su madre.
—Aun así, osaste arriesgar el plan. —Su padre respiraba agitadamente—. Si hubiese visto las noticias...
—Lo siento.
—¡No! —gritó encolerizado golpeando fuerte el volante—. Sabes muy bien que esto va más allá de que descubra la verdad. ¡La buscan no solo por eso! ¿Ya se te olvidó?
—¡No, eso jamás se me olvidará! —aseguró con la voz áspera que imponía respeto—. Sé cuánto nos costó tenerla y por eso luchamos para que no nos la quite nadie.
—Bien, ahora, bájate del auto —dijo quitándose el cinturón de seguridad, y abriendo la puerta—. Ya llegamos.
—La hace dormir tanto —comentó su madre cuando Julio la bajó del auto—. Sus siestas son por tiempo indefinido.
—Lo bueno es que la hacen olvidar y eso es más que suficiente para mí. —Sonrió con suficiencia, Julio.
—¿Has pensado en el daño que puede estarle causando? —preguntó Violeta.
—¿Y ahora te preocupas de eso?
Julio daba grandes zancadas, mientras que Violeta debía trotar para alcanzarlo.
—Me preocupa el daño neuronal que puede causarle si seguimos suministrándole más de...
—¡Silencio! —espetó—. No quiero escuchar más de tus ataques de moralidad, a estas alturas no sirven de nada. Ya aceptaste apoyar este plan, por tanto, estás tan hundida como yo.
—Tú me convenciste, yo no estaba segura y...
—¡Cállate!
—Emma siempre nos vio como un matrimonio feliz, un matrimonio sin problemas ni peleas, pero… —dijo tajante deteniendo su paso—, ambos sabemos que ella era lo único que me mantenía a tu lado y me daba la fuerza para aguantarte y mostrar mi mejor cara.
—¡Ven acá!
—¿O qué? —Tiró el bolso al suelo—. ¿Me pegarás como siempre lo has hecho cada vez que te llevo la contraria?
Él dejó a Emma sobre el suelo y se le acercó sumamente enojado.
—¿Darte tu merecido en el auto no fue suficiente?
—Nada es suficiente. —Tiró un resoplido—. Nada de lo que me hagas ahora me hará bajar el moño como lo he hecho durante estos veintiún años a tu lado, porque habíamos hecho un trato y en el auto lo rompiste.
Emma entreabrió sus ojos justo cuando Julio le pegaba un combo en pleno rostro a Violeta y la tiraba de espaldas al piso.
—Desde que Emma comenzó a entender lo que sucedía a su alrededor dejé de darte esas estupendas palizas, pero ahora… —refunfuñó molesto levantándole el rostro al jalarle del cabello—, no me importa.
—Si sigues maltratándome me entregaré y te delataré.
—No sabes a dónde la llevo. —La levantó sin soltarle el cabello, hasta dejarla de pie—. Tienes dos opciones.
—Ahora me das opciones —se burló.
—Sigues a mi lado ayudándome o te vas. Escoge bien, porque un error te costará muy caro.
—No, no —gimió Violeta, alzando sus manos a modo de rendición. Se veía muy nerviosa, su rostro reflejaba un terror extremo—. Por favor, no.
Su madre estaba paralizada, pálida y asustada mirando la mano que Julio tenía entre ellos. Para desgracia de Emma, él le daba la espalda impidiéndole ver qué empuñaba en ella.
—Julio. —A Violeta le resbalaban lágrimas por sus mejillas—. Iré contigo, iré contigo, pero no me hagas daño —rogó entre lágrimas silenciosas descendiendo por sus mejillas—. No quiero morir, por favor, no me mates.
—Un arranque de moralidad más y no la cuentas otra vez, ¿entendido?
—Sí, sí —aseguró ella, mientras Julio le soltaba el cabello y le daba la espalda.
—Ahora levanta esa mochila y sígueme.
—Sí. —Le obedeció extremadamente nerviosa.





Capítulo 9
 Herida profunda
◆◆◆
 
Emma, que permanecía con sus ojos entrecerrados, los cerró por completo al verlo aproximársele; pronto sintió los brazos del hombre levantándola y prosiguiendo con la caminata, mientras Violeta los seguía mansamente.
Caminaron hasta un lugar escarpado, en el que su madre ubicó un cobertor sobre el piso y él la acomodó sobre este. Frente a ella se alzaban frondosos árboles y arbustos, entre los cuales su padre levantó una carpa y la cubrió de ramas con el objetivo de camuflarla al máximo.
Violeta, por otro lado, preparaba unas tinturas para el cabello. Emma se dio cuenta de eso por el intenso olor a amoniaco que expelía.
Pronto percibió los brazos de su padre irguiéndole medio cuerpo hasta apoyar su espalda en algo duro, seguido de unas tijeras cortándole su largo cabello por sobre sus hombros, y luego algo helado mojándole el cuero cabelludo.
—Mamá —pronunció cuando su padre se había perdido entre unos arbustos—, ¿por qué lo sigues aguantando?
—¿De qué hablas? —dejó el cepillo tinturador dentro del cuenco—. ¿Qué te parece este lugar? A tu padre le gustó mucho para acampar.
—No sigas —pidió, mirándola a los ojos—, escuché y vi todo lo que te hizo, ya no hace falta que muestres tu mejor cara frente a mí. —Su madre agachó la cabeza—. También sé que me han mentido todo este tiempo, pero no entiendo por qué.
—Emma —musitó Violeta—, esto... esto es complicado. —Se mordió el labio inferior—. Yo...
—Sé que él te obligó y te juro que entiendo tu posición. —Le tomó de las manos—. Has sido una excelente madre y si salimos de esta, ten la seguridad de que no te culparé de nada. Quedarás libre...
—Yo estoy tan hundida en esto como él.
—¡No, mamá! —la contradijo—. Él es quien nos ha hecho daño, él fue quien planeó esto...
—¡Y yo lo ayudé!
—Porque te obligó, no sé con qué te amenazó esta vez, pero creo que esta no ha sido la primera vez...
—Siempre serás mi hija querida. —La barbilla de su madre se movía escandalosamente—. Pase lo que pase quiero que sepas que te amo.
—Mamá —susurró abrazándola—. No llores, saldremos de esta. Te aseguro que eres tan víctima como yo y papá te hace creer que tienes la misma responsabilidad que él.
—Ojalá fuera así —le susurró—. Pero la verdad es que sí la tengo.
—No...
—Existe una verdad que no sabes.
—Hay mucho que no sé porque lo olvidé, pero poco a poco lo iré recordando, y desde ahora puedes ayudarme, claro, sin que se entere.
—No lo entiendes.
—¡Claro que lo entiendo, la que no lo entiende eres tú!
—Tú no eres...
—¿De qué hablan?
Ante el nerviosismo evidente de su madre, Emma salió en su ayuda.
—Le decía que me encanta este lugar —aseguró parándose—, escogiste una excelente zona donde acampar y… —Levantó algunas hojas que estaban sobre la carpa—. Un buen camuflaje.
—Gracias, hijita —sonrió encantado—. Pero tu madre está nerviosa, ¿por qué estás así?
—Porque temía que no te gustara la idea de que me tiñera el cabello —intervino su hija—. Además, ella también se lo teñirá, ¿te molesta?
—En lo absoluto —sonrió.
—¿Dónde andabas?
—Inspeccionando el lugar.
—Tengo hambre —expresó Emma—. ¿Trajeron alimentos?
—Por supuesto.
—Ya se está haciendo de noche, creo que la temperatura disminuirá, ¿podríamos hacer una fogata y comer malvaviscos?
—Me parece una brillante idea, ¿qué dices? —intervino Violeta, tratando de mantener la calma.
—¡Por favor, papá! —le pidió—, ¿qué dices? ¿Fogata?
—No sé, llamaríamos la atención y…
—Recuerda que es mi cumpleaños —insistió Emma.
—Ok, pero será solo por esta noche.
Su padre accedió con ciertas condiciones, una de ellas era que lo ayudaran a recolectar la leña. Con eso logró mantener a Violeta lejos de su hija, y cada vez que se acercaban, demasiado para su gusto, él se interponía entre ellas y se llevaba a Emma a otro lado. Luego, entre padre e hija levantaron la fogata e intentaron encenderla, cosa que consiguieron cuando la luna había tomado completa posesión del entorno en el que estaban. Entonces, Violeta preparó chocolate, el cual calentaron en la misma fogata mientras asaban sus malvaviscos.
Durante las horas que duró la merienda, Julio relató unas cuantas historias de terror, consiguiendo su propósito de alejar a su esposa de Emma, pues Violeta no soportaba escuchar esas historias.
A eso de la una de la madrugada su padre le expresó que ya era hora de dormir, por lo que todos ingresaron a la carpa y se acomodaron en sus lugares; en cuanto la cabeza de Julio tocó la almohada, comenzó a roncar como todo un león. Emma abrió la carpa con toda la suavidad que le fue posible y consiguió salir.
—Se te veía hermoso tu color de cabello natural. —Su madre salió tras ella—. Lamento haberlo arruinado con amoniaco.
—No te preocupes, vida nueva involucra muchos cambios.
—Tenías el cabello rizado tan largo y sedoso.
—No te disculpes. —Le miró el cabello, que ahora tenía un color negro azabache recortado hasta la nuca—. Tú te llevaste la peor parte. Soy una pésima peluquera, lo siento.
—Mañana le haré un par de retoques, lo dejaré tan estupendo como el tuyo.
—Eres una excelente estilista, deberías haberlo dejado y vivido de eso. Estoy segura que habríamos tenido una vida más tranquila.
—Emita. —Ya estaban lejos de la carpa—. Hay algo que durante estos diecinueve años te hemos escondido y que ahora es como una espina que me molesta constantemente.
—¿De qué se trata?
Le pasó una cadena por la cabeza, de la cual colgaba un círculo plateado.
—Como te dije antes, siempre te consideraré mi hija y quiero que te quede clarísimo que te amo como lo haría una verdadera madre...
—Me estás poniendo nerviosa.
—Julio es tu padre biológico, pero yo no.
—¡¿Qué?!
—Tú eres hija de una de sus amantes. —Emma negaba sin parar—. Pero desde que te tuve en mis brazos te sentí como parte de mí, te sentí como la hija que no podía tener y, sabes bien que jamás hice la diferencia. Siempre te di todo el cariño y cuidados que me fue posible.
—Esto debe ser un sueño... —susurró sin poder creerlo—, definitivamente quiero despertar.
—Hija yo...
—¡No! —gritó—. ¡Me dijiste que no eres mi madre!
—No soy tu madre biológica, pero sí soy tu madre por opción.
—¡Claro, por opción! —dijo a grito pelado—. ¿Te amenazó de la misma forma que ayer para que me aceptaras? —Violeta intentó tocarla, pero ella la rechazó—. ¡No me toques!
—Hija, no fue así...
—¿Y cómo fue entonces?
—Te robamos apenas ella salió del hospital, y eso lo hicimos de común acuerdo, ha sido la única vez que ambos hemos estado de acuerdo y no ha tenido que amenazarme para conseguir mi ayuda o aprobación.
—¿Quién es mi madre?
—Se llama Alondra Rodríguez. —Apuntó al collar—. En su interior encontrarás dos fotos de ella, una de las cuales es de hace tres meses.
—No puedo creerlo —negó con la cabeza dándole la espalda—. Me han mentido todos estos años y...
Al voltear vio una expresión de profundo terror y dolor en el semblante de Violeta, quien abría y cerraba su boca, hasta que comenzó a salirle sangre por ella.
Tras ella estaba Julio, quien movía su brazo derecho y se escuchaba como el filo de un cuchillo perforaba una y otra vez la piel de su espalda.
—Lo siento, querida, pero ya hablaste demasiado —le susurró al oído—. Esta vez no puedo perdonártelo.
Violeta cayó al suelo. Emma la vio caer en cámara lenta: primero sus rodillas tocaron el suelo, seguido de sus manos y finalmente quedó tumbada boca abajo.
—Emma —la llamó Julio con voz áspera—, ven.
Pasmada miraba a quien creyó hasta ahora era su madre y luego a Julio.
—¡He dicho que vengas! —espetó iracundo.
—¡Usted no tiene derechos sobre mí! —contestó—. ¡Y menos después de lo que acaba de hacer!
—¡¿Crees que soy idiota?! —comenzó a aplaudirle—. Bravo, fue una magnifica actuación la de esta tarde, todo para salvarla de esto, pero no contaste con mi buen oído y mis ronquidos falsos. Como ves, también soy un buen actor.
Emma había comenzado a retroceder, pues él la amenazaba con el cuchillo ensangrentado en alto y se le acercaba con su rostro desfigurado por la locura que lo embargaba. Su mirada logró erizarle la piel y por primera vez, temía por su vida.
—Ya no puedes seguir con esto —intentó hacerlo entrar en razón—, ya sé la verdad y aunque vuelvas a drogarme, no se me olvidará que tuve una madre llamada Violeta.
—Eso es lo que tú crees.
—¿Por qué quieres seguir manteniéndome prisionera cuando tu mentira ya es insostenible?
—Eres mi única hija —dijo en tono infantil—, y nadie te apartará de mi lado.
—Soy hija de otra persona también y... —Su espalda acababa de chocar contra el tronco de un árbol—. Ella merece y tiene todo el derecho de conocerme, ya que usted me apartó de su lado, ¿cuántos años me habrá buscado desesperada? ¿Se lo ha preguntado? ¿Se ha puesto a pensar cuánto ha sufrido por esto?
—Claro que lo sé —sonrió, sus ojos mostraban el brillo típico de un desquiciado—. ¿Por qué crees que te mantuvimos encerrada en un manicomio? ¿Creías que en verdad estabas loca? —negó—. Ella te buscaba y necesitábamos mantenerte lejos, porque nos investigaban. Además, con eso lográbamos mantenerte lejos de Lucas.
La mente de Emma comenzó a atar cabos sueltos y sumamente hiperventilada, lo apuntó con un índice articulando las palabras que le apretaban la garganta:
—¡Usted provocó el accidente!
—Así fue —confesó—. Tú no recuerdas la pelea porque estabas bajo los efectos de la Escopolamina.
—¿Qué es Escopolamina? —preguntó para obtener más tiempo y comenzar a rodear el tronco que le impedía seguir retrocediendo.
—Una droga de contacto que te la suministramos en diferentes formatos, pero con él tuvo que ser de la forma tradicional y los efectos los tuvo, como bien puedes aventurar, mientras manejaba —rio por lo bajo—. Por eso chocó contra ese Transantiago.
—¡No!
Gritó justo cuando lo esquivaba y salía corriendo en dirección opuesta. Desesperada, se abrió paso entre la agreste vegetación en la que su cabello se enredaba, y las ramas bajas de los árboles le arañaban la piel del rostro. En un momento, su chaleco de lana negra se enredó en una puntiaguda rama apuñalándole el vientre bajo con su filo; aquello le dolió horrible y la hizo gemir, pero debido a la adrenalina que le corría por las venas siguió su huida con una de sus manos sosteniendo la zona herida que ya comenzaba a sangrar. Entre tropezones y caídas, consiguió salir del bosque y encontrar el carro; pero justo entonces, un fuerte golpe en la espalda le hizo perder el conocimiento y no supo más del mundo.





Capítulo 10
 Delirante dolor en la fosa
◆◆◆
 
Al volver a abrir sus ojos no conseguía enfocar las imágenes, solo escuchaba el roce de un metal contra el suelo, por lo que supuso era una pala.
Movió todo su cuerpo hacia la dirección en que escuchaba ese ruido, y tras unos pestañeos, pudo ver con más claridad a su padre cavando un hoyo profundo, al otro lado del cual había un cuerpo envuelto en un par de sábanas. Estaba segura de que era un cuerpo, pues sobresalían unas mechas de cabello negro.
—Mamá —murmuró al recordar lo que su padre le había hecho.
—¡Despertaste! —exclamó con voz enloquecida, su padre, levantando la cabeza y dejando de cavar, luego una sonrisa macabra le desfiguró el rostro—. Pensé que tardarías más, ese golpe fue muy fuerte.
—Dijiste que me querías viva —le recordó—. ¿Qué te sucede?
—Te quiero viva, por eso no te golpee a matar.
Emma intentó erguirse, pero no sentía sus piernas y la fuerza de sus brazos no era mucha.
—Ya no podrás caminar más —le informó, continuando con su quehacer—. Así será más fácil mantenerte a mi lado.
—¡Estás enfermo! —le gritó su hija con el alma desgarrada.
—Tú eres la legalmente perturbada, y ahora lisiada —se burló, salió del hoyo y levantó el cuerpo de Violeta—. Lo positivo es que despertaste justo para darle el último adiós —repuso con voz infantil, luego desvió su mirada hacia la chica—. Despídete de ella.
Lanzó el cuerpo al hoyo y comenzó a llenarlo con la tierra que había sacado.
—Eres cruel y malvado... ¡Estás loco!
—No lo estoy, hago esto para protegerte, para evitar perderte. Ella era peligrosa para ti, al igual que ese muchacho con el que osaste casarte.
—¡Maniático asesino! —Graznó Emma—. ¡Has matado a mamá! ¡Has asesinado a tu esposa!
—Me declaro culpable, pero lo hice por una buena causa —aceptó riendo por lo bajo. Echó lo último que quedaba de tierra sobre la fosa, y se acercó a su hija levantando el rostro con sus manos—. Ahora comenzaremos una nueva vida juntos en otro lugar, estaremos bien, y apartados de toda esa gente entrometida, nadie nos separará, eso puedo asegurártelo.
—¡Estás loco! —sollozó—. ¡Estás completamente desquiciado!
—No, no, a tu padre le debes respeto y obediencia.
—Estás loco —repitió entre su llanto—, loco...
—Silencio, viene alguien.
—¡Ayuda!
Alcanzó a gritar, antes de que Julio le tapara la boca y nariz con sus manos enguantadas, una de las cuales tenía ese polvo que le hizo perder el conocimiento al instante.
Cuando volvió a despertar, estaba acomodada bajo las mantas de una cama muy cómoda. No sabía dónde estaba, pero eso no le importaba, solo quería salir de allí, pues recordaba cada uno de los sucesos que vivió en la supuesta «acampada de cumpleaños» en Tiltil.
Intentó bajar del lecho, pero era incapaz de mover sus piernas, entonces recordó que su padre la golpeó en la nuca y esa fue la sentencia que, al parecer, de por vida la mantendría parapléjica.
Aun así, intentó levantarse, logró sentarse sobre el colchón, pero al tratar de pararse sus piernas no le respondieron y cayó al suelo de bruces. Sus codos y antebrazos recibieron el primer impacto seguidos por su vientre.
—¡Ahaaa! —se quejó producto de un fuerte dolor en el vientre—. ¡Ah!, ¿qué...?
Se apoyó en su brazo izquierdo al voltear su cuerpo, mientras se llevaba la mano libre a la zona adolorida. Intentó mirar en aquella dirección, pero al moverse sentía fuertes puntadas.
—¡Emma!
Su padre acababa de abrir la puerta del cuarto, y ahora la levantaba colocándola sobre la cama. Entonces ella pudo ver que la parte baja de su camisón blanco estaba manchado con sangre, al igual que su mano derecha.
—¿Qué me hiciste? —gimió—. ¡¿Qué me hiciste?!
—Yo nada, esto lo provocaste tú. —El hombre estaba entrando en pánico—. Te advertí que no podrías caminar más y osaste intentar pararte. Se supone que no recibieras golpes fuertes en esa zona o tus puntos se abrirían.
—¿Puntos? —gritó desesperada—. ¿Cuándo sucedió eso? ¿De qué me operaron? ¿Qué demonios me hiciste mientras estuve inconsciente?
—¡Has dormido solo tres días, no me eches la culpa de esto!
—¡Responde entonces!
—¡En el bosque abriste los puntos de la herida que te hiciste en el accidente automovilístico!
—¡Demonios! —se quejó, pues el dolor se acrecentaba a cada instante—. ¿Cómo me hice una herida tan profunda?
—Ya sabes cómo. —Le tiró el diario de vida que había escondido en el bolsillo interno de su polerón—. Lo sacaste del cajón prohibido, no sé cómo, pero sí sé que sabes toda la verdad. ¡Así es que no te hagas la desentendida!
—No lo he leído todo —aseguró, ya casi sin poder ver con claridad producto del intenso dolor—. Solo leí la parte en que... en que Lucas me pidió matrimonio... ¿qué más hay ahí?
—No es momento de hablarlo, pediré ayuda...
Fue lo último que escuchó antes de perder la noción del tiempo. La siguiente vez que despertó, vio que un hombre estaba sobre la herida cosiéndosela, lo cual a ratos le dolía, por lo que no podía evitar gritar.
—¡Ya despertó, dale algo! —exigió su padre, quien contemplaba la operación a su lado—. ¡Carajo, no ves que le duele!
—No puede perder más sangre —le respondió el hombre—. Se la termino de cerrar lo más rápido que pueda para evitar que muera o le suministro otra anestesia local y vemos si resiste.
Julio lo dejó seguir con lo suyo, y solo se enfocó en apoyar a su hija.
—Ya terminó. —Escuchó la voz de Julio en su oído, seguida de una mano acariciándole el cabello—. Todo está bien, ya pasó.
—No pasó, aún duele.
Murmuró entre jadeos antes de desmayarse.





Capítulo 11
 Nuevo cautiverio
◆◆◆
 
La siguiente vez que despertó, estaba estirada en el asiento trasero de un coche desconocido manejado por Julio. Una montaña de almohadas a su derecha le impedía resbalar y la mantenía de espaldas en una posición segura. La radio estaba encendida, casualmente el noticiero había comenzado su transmisión:
«Hace poco más de una semana fue encontrada enterrada viva, pero con cuatro heridas corto punzantes en la espalda, Violeta Elgeta, la esposa del prófugo más buscado del país en los casos Díaz y Rodríguez. Violeta se encuentra internada con riesgo vital en la Posta Central, bajo custodia policial las veinticuatro horas. Se cree que el responsable de tales heridas fue su esposo, Julio Campusano, el cual aún está prófugo junto a su hija Emma Campusano. Por otro lado, la madre biológica de la chica, solo espera que Violeta despierte para que pueda ser interrogada, escuchemos las declaraciones de Alondra Rodríguez».
—¡Maldita perra! —vociferó Julio, pegándole al volante después de apagar la radio.
—¿Lo dices por Violeta o por Alondra? —Emma alzó la voz, aguantando la punzada de dolor en su vientre—. ¡Responde! ¿Te frustra el hecho de que mamá esté viva o que Alondra me busque?
—¿Desde cuándo estás despierta? —refunfuñó.
—El tiempo suficiente para escuchar la información precisa.
—No intentes levantarte o la herida se abrirá. —La previno—. Te operaron hace solo una semana, una que estuve muy nervioso por el hecho de que no podía moverte de esa cama y me impedía sacarte de allí.
—¿Quién era ese que te ayudó?
—Un hombre que me debe muchas, así es que no me delatará. No te preocupes, es doctor, por lo que está autorizado para realizar ese tipo de procedimientos.
—¿Me dirás qué me pasó en el accidente?
—Fue un simple choque contra un bus del Transantiago —le respondió—. Obviamente ustedes se llevaron la peor parte y, claro, algunos pasajeros que iban de pie.
—¿Con qué me hice esa herida?
—Creo que con un pedazo del parabrisas...
—Recuerdo que el parabrisas estaba completo cuando me sacaron del carro, la cabeza de Lucas estaba pegada a él.
—No sé con qué te lo hiciste, solo... solo supuse que...
—¡Dime la verdad de una vez!
—Esa es la verdad —espetó—. Esta conversación se acaba aquí y ahora.
—No, ¡exijo saber la verdad!
—Mientras menos recuerdes, mejor.
En ese momento pegó un fuerte frenazo que la hizo gemir dolorida, de ese modo, estacionó el automóvil.
—¿En qué lugar estamos? —gimió.
—En los Andes —contestó justo cuando abría la puerta del conductor.
—¿No te cansas de huir? No entiendo cómo existe gente que apoya tus fechorías.
—Son personas que me deben favores, no tienen opción.
—Los amenazas al igual que a mamá.
—Algo parecido.
—¡Jefe! —Lo saludó con un ademán un joven de cabello azabache que mantenía sus ojos cubiertos por unos lentes de sol, vestido con jeans azules, polera y chaqueta de cuero, ambas de color negro—. Los esperábamos.
—¿Qué haces con esta gente? —le susurró Emma a su padre—. ¿Cómo es eso de jefe?
—Silencio... —murmuró y salió del carro.
—Pero estos son mafiosos, los vi en un noticiero... —Su réplica fue silenciada con un sonoro portazo.
—Jefe, ya está todo listo, mañana podrá pasar por El Paso Los Libertadores —le informó, mientras Julio sacaba a su hija del coche y se la entregaba a su subordinado—. Nos encargamos ya de los guardias, está todo arreglado para mañana al mediodía.
—Excelente. —Se alegró—. Recuerden encargarse de Violeta.
—En eso estamos, no se preocupe.
—En eso están, pero no veo resultados.
—¡Recién hoy salió a la luz que la habían encontrado!
—Y hoy es la noticia de primera plana. —Julio desplegó un diario—. ¿Ves esto?
—No teníamos cómo saber que ella sobreviviría.
—Ok, entiendo, solo que estoy un poco estresado y paranoico con todo esto.
—¿Algún mensaje para Alondra?
—No, por ahora es mejor dejarla en paz, no quiero más revelaciones a la prensa.
—Entendido.
—Pero si habla más de lo permitido, ya sabes qué hacer.
La dejaron recostada sobre una cama sin más distracción que las figuras de moho que se formaban en el techo. Si no fuese por su imaginación, que la ayudaba a verlas desde diferentes perspectivas formando una historia con cada una, se habría desesperado y hasta enloquecido.
Cuánto deseaba volver a caminar, ser libre y comenzar una nueva vida lejos de ese padre tan desquiciado y ahora al parecer, mafioso. Pero no podía, pues dependía de la ayuda de él o cualquier otra persona para trasladarse.
Lo peor de todo era que ni arrastrarse podía, pues estaba recién operada y cualquier movimiento brusco le abriría la herida, la cual no recordaba cómo la había provocado.
En un momento le picó la curiosidad y se sacó el vendaje con cuidado, pues el despegar la cinta adhesiva de su piel le producía dolor. Pronto vio que tenía una herida en la parte baja del abdomen junto a otras magulladuras superficiales ya cicatrizadas.
«—¡Esta es una maravillosa noticia! —Escuchó la voz de Lucas en su cabeza—. ¿Será niña?
De pronto aparecieron las imágenes del accidente automovilístico: Cristales volando a su alrededor en cámara lenta debido a que las ventanas laterales no habían soportado el impacto.
A su lado, en el asiento del conductor, Lucas estaba inconsciente con sus ojos cerrados. Ella le tomaba la mano más cercana y la ponía sobre su vientre, el cual estaba abultado.
—Lucas, ella es alguien por quién vivir —murmuraba—. No me dejes... no nos dejes... —Esas últimas palabras iban acompañadas de un eco.
Cerró sus ojos, al volver a abrirlos vio las luces de un bus blanco con verde frente al auto.
—Lucas, Lucas... —Le apretó la mano—. Amor...
En ese momento se abrió la puerta junto a ella y un hombre, que ahora vio con claridad, vestido de bombero la sacó de allí, separándola de la inerte mano de Lucas».
—¿En qué piensa la hija del gánster más buscado del país? —Una voz masculina la sacó de su ensimismamiento.
El mismo chico que los recibió hace un rato atrás, entró, cerró la puerta tras de sí y se le aproximó con paso firme, pero amigable.
—¿En qué puedo pensar? —contestó cubriéndose la herida con el parche—.
Solo miraba mi mejor panorama.
—¿Y cuál es ese panorama?
—Formar figuras con las manchas de moho.
—¿Eh? —Emma apuntó al techo con su índice izquierdo—. Ah, esas manchas.
—¿A qué debo el honor de esta visita? ¿Julio te manda a hacer este tipo de trabajos sucios siempre? —se burló al ver la bandeja con comida que tenía entre sus manos.
—La verdad es que no, pero esta será la única excepción. Tengo que servir a su hija, tú me entiendes, es mi jefe. —Le guiñó un ojo sonriéndole.
—¿Qué droga trafican?
—Ahora una nueva, antes era marihuana y coca. —La ayudó a sentarse, apoyándole la espalda en la pared tras la cabecera de la cama.
—Antes, o sea que llevan años en esto.
—¡Pues claro! —respondió como si fuera lo más obvio del mundo—. Desde mucho antes que nacieras, y que el jefe se casara con la señora Violeta.
—¿O sea que ella sabía que él era traficante?
—Comenzó a sospecharlo, creo, hace un par de meses, pero no sé si el jefe se lo habrá confesado.
—¿Tú eres algo así como... su mano derecha?
—No exactamente —sonrió—. Solo uno de sus leales distribuidores.
—¿Desde cuándo trabajas para él?
—Desde que tenía ocho, eso fue más o menos hace unos veinte años.
—Hartos años —asintió—. Mencionaste que trafican una nueva droga, ¿cuál es?
—Burundanga —susurró—. La famosa droga por contacto, aunque nosotros la vendemos en diferentes formatos.
—Creo haberla escuchado en las noticias.
—Claro, si hasta en Facebook salió. Lo bueno es que no está registrada en la ley antidrogas, eso nos da libre albedrío para venderla. —Hizo comillas con los dedos índice y anular de ambas manos—. Así la metemos en el país como un ingrediente legal usado en diferentes laboratorios, pero nosotros la vendemos a los mejores postores que, en este caso, son organizaciones dedicadas a la trata de blancas, secuestro de niños y robos.
—Eres muy confiado.
—¿Por qué lo dices?
—Porque has respondido a todas mis preguntas.
—Eres la hija del jefe. —Le guiñó un ojo—. Algún día seguirás sus pasos.
—¿En verdad crees que seguiré sus pasos siendo una paralítica?
—No lo serás de por vida —rio por lo bajo—. Eso es seguro.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Por el golpe que te dio —sonrió—. Nosotros sabemos dónde y cómo golpear a nuestras víctimas para que queden con diferentes secuelas. Por lo que sé, el jefe te golpeó en una zona que te produciría parálisis temporal. Así que poco a poco recuperarás la movilidad de tus piernas, pero para entonces, ya estarás al otro lado de la cordillera.
—Tú sabes mucho de mí, pero yo no sé siquiera tu nombre.
—Siento no haberme presentado al entrar —dijo esbozando media sonrisa—, ¡dónde quedó mi cortesía! Soy Ramiro.
—¿Solo Ramiro?
En ese instante su celular sonó, por lo que la conversación se dio por concluida y él salió del cuarto dejando a Emma sola comiendo un pan con aguacate, acompañado de una taza de té.





Capítulo 12
 La huida
◆◆◆
 
Otro tiempo más en soledad no le sentaría mal, ya que tenía que procesar toda esa nueva información, además de que ya estaba recuperando sus recuerdos.
Dejó el pan en el platillo, apoyando su cabeza en la pared suspiró cerrando sus ojos. Entonces ella se casó y estuvo embarazada de una niña, ¿su hija habría muerto en el accidente o sobrevivió? Si es que sobrevivió, ¿dónde estaría ahora y en manos de quién? Golpeó su cabeza suavemente dos veces contra la pared mientras se mordía el labio. La impotencia de no saber, y más aún, de no tener a quién preguntárselo y que le respondiera la verdad, le frustraba. Ella no podía hacer nada, por lo menos durante un tiempo prolongado; por un lado, estaba la herida de su reciente operación, mientras que, por otro, se encontraba con la incapacidad de desplazarse sola producto de su invalidez.
Al Final decidió que lo mejor, estuviera su hija viva o no, era no dejarse morir y luchar por escapar de algún modo de la prisión que su padre le había impuesto. Si era cierto lo que ese hombre le había dicho, ella poco a poco recuperaría la movilidad de sus piernas, por lo que a diario intentaría moverlas, y en cuanto pudiera hacerlo sin que le provocara dolor, las movería con sus manos para no perder masa muscular.
En realidad, no veía una pronta escapatoria de las garras de su padre, así que solo le quedaba esperar a recuperarse para poder huir y reencontrase con los suyos, que en ese caso serían sus amigas, conocer a su madre biológica, y no se olvidaría de Violeta, que si sobrevivía sería una de las primeras personas en visitar.
Su padre entró a toda prisa y la levantó bruscamente entre sus brazos.
—¡Auch! —se quejó—. ¿Qué sucede?
—Debemos irnos —le respondió cuando salían por la puerta trasera de la casa—. Ya vienen por nosotros, alguien les dio el dato.
—¡Jefe! —Lo llamó Ramiro, abriéndole la puerta trasera de la furgoneta polarizada negra—. Vienen por la Ruta Caracol.
—¿Cómo se enteraron? —gruñó subiendo al vehículo.
—Por cámaras de seguridad —contestó Ramiro, sentándose en el asiento del conductor y cubriendo sus ojos con unos lentes de sol—. Debió usar un automóvil polarizado.
—O disfrazarte, como lo hiciste conmigo, ¡auch! —se quejó, pues su padre la movió con brusquedad—. No te desquites por decirte la verdad.
—Su hija tiene razón —reafirmó Ramiro mirándolo por sobre sus gafas con ayuda del espejo retrovisor, mientras ponía el vehículo en movimiento—, debió hacerse algo más, tal vez una barba con bigotes, o bigotes y el cabello un poco más largo...
—Pues vamos a eso ahora.
—Entendido. —Metió el pie en el acelerador a fondo—. ¡Sujétense!
—Llamarás la atención si vas a tanta velocidad —lo increpó Julio.
—Es solo para estar lo más lejos posible de la casa.
—¡Pues ya lo estás, así es que saca tus pezuñas del acelerador!
—Usted es quién manda.
Quitó el pie del acelerador, con ello la velocidad disminuyó hasta la permitida en esa ruta.
—Supongo que hay cámaras en esta ruta también.
—Sí, pero un poco más abajo, nosotros nos desviaremos del camino un poco antes, de ese modo evitaremos cruzarnos con más cámaras. —Hizo un gesto con su rostro hacia unas patrullas que pasaban por su lado a toda prisa, y con las sirenas a todo volumen—. Allá van, aún no se dan cuenta que ese sonido nos alerta de su llegada.
Unos metros más abajo realizó un brusco viraje hacia un agreste camino de tierra, por el que, al parecer, otros carros que no deseaban pagar peaje utilizaban como alternativa gratuita.
—¿No pudiste escoger un peor camino? —se quejó Emma, ya que los baches la hacían saltar de su lugar.
—Maneja más despacio.
—Cómo guste.
—¿A dónde vamos ahora? —preguntó Emma.
—Al norte —respondió Ramiro—. Jefe, tomaré todos los caminos de este tipo para evitar cámaras, así es que lo mejor será que se acostumbren.
—No hay de otra —tiró un resoplido—. ¿Tenemos gasolina suficiente para el viaje?
—Con la que queda en el tanque tenemos para unas doce horas, pero no se preocupe, hay más en el maletero en unos bidones.
—Excelente —enfatizó—. ¿Qué paso fronterizo usaremos?
—Paso Jama, pero los chicos deben coordinar día y hora.
—Por mí saldríamos de este país apenas llegáramos al Loa.





Capítulo 13
 La lucha por sobrevivir y el regreso de Antonella
◆◆◆
 
Aquella fatídica tarde en que Lucas chocó contra un bus del transporte público y llegó a emergencias sin signos vitales, comenzó su lucha por sobrevivir, la que parecía más una cuenta regresiva en su contra. El médico que lo atendió en reanimación no se dio por vencido hasta traerlo de regreso, tras varias descargas con el desfibrilador e inyecciones de adrenalina lo consiguió y su espíritu regresó de golpe a su cuerpo; fue como una fuerte jalada que le provocó mucho dolor y adormecimiento, dejando de ver el nacimiento de su hija.
Cuando su corazón se detuvo en la ambulancia y las puertas se abrieron, su espíritu levitó fuera y siguió la camilla en que supuso iba su pelirroja preferida y la madre de su hija. Los siguió hasta el quirófano y vio cada procedimiento realizado. Mientras le practicaban la incisión en su vientre, tomó la mano de su amada y pudo percibir la energía de ella en aquel cuerpo, era muy poderosa y tuvo la certeza de que sobreviviría.
—Emma, mi amor, eres fuerte y sé que podrás salir a delante sin mí. Pero quiero que sepas que yo siempre estaré a tu lado y la veré crecer —le susurró al oído—. Lamento haberme desmayado al volante, no sé qué me sucedió, pero mis ojos y mi conciencia se apagaron a pesar de mi lucha contra esa somnolencia. Mi mayor temor era perderlas a ambas por mi irresponsabilidad. Lo siento mucho. —En ese instante sacaron a la pequeña cubierta de un líquido rojo. Lucas se alegró al verla y sonrió emocionado—. La han sacado, Antonella ha nacido.
Entonces se percató de que la recién nacida no lloraba, se aproximó al lugar en que la tenían y vio con gran sorpresa que intentaban reanimarla.
—No respira —anunció la enfermara—, vamos preciosa, yo sé que tú puedes.
—¡Anto! ¡No! —Lucas tocó la cabeza de su hija y acarició su entrecejo con el pulgar. Para su desgracia no percibía energía alguna en ese cuerpo—. Hija, por favor, no te vayas. Regresa.
En ese momento una luz azulada descendió sobre el pequeño cuerpo exánime ingresando por su boca, fue entonces cuando dio su primer aliento y comenzó a llorar. La enfermera se alegró al conseguir reanimarla.
—A la UCIN, en seguida —espetó con voz de mando a unas auxiliares cercanas—, procedimiento de urgencias.
—Claro —le contestaron, preparando un arsenal de aparatos sobre una pequeña cuna transparente.
Justo cuando la colocaban sobre la cuna, él sintió una fuerte opresión en el pecho, cerró sus ojos y cuando volvió a abrirlos se movía a gran velocidad por los pasillos, era como si lo arrastraran hasta que cayó sobre algo duro y helado y no supo más de sí.
Cada tarde escuchaba la voz de su madre pidiéndole que despertara, su padre también lo visitaba y le hablaba por largos minutos. No sabía con exactitud cuánto, pero a su pesar era demasiado. Lo que le agobiaba era que no le daban noticias de Emma ni de su hija, y lo único que quería escuchar era el estado de sus dos amores. Con el paso de los días escuchó más voces que se turnaban, una de esas fue Amelia y quién le dio las noticias que esperaba.
—Hola —le saludó tomando su mano, como estaba en cuidados intensivos ella estaba cubierta por un traje especial—, ya llevas un mes y medio en coma. Esperamos con ansias que despiertes porque Emma y Antonella te necesitan más que nunca. —Su corazón dio un brinco al escuchar esos nombres, eso significaba que seguían vivas—. Tus padres me han dicho que no debería decirte esto, pero creo que lo necesitas para salir de esta situación. Tengo fe de que esta noticia te dé el impulso para despertar —suspiró cabizbaja soltando un par de lágrimas—. Emma fue secuestrada por tus suegros. Estuvo fuera de nuestro radar por dos semanas y cuando dimos con su paradero, Julio nos amenazó con una escopeta para que nos fuéramos de su casa. Luego de eso se la llevó y ahora su rapto es noticia nacional. Todo Chile se enteró de su desaparición y gracias al detective privado que contratamos, pudimos corroborar que ella era mayor de edad al momento en que ustedes se casaron —sollozó cubriéndose la cara con su palma libre—. Lucas, si despiertas puedes ayudarnos en su búsqueda. Además, Antonella está perdida, ellos se deshicieron de su inocente nieta. La vendieron en el mercado negro y ahora, junto a las autoridades, la estamos buscando… Amigo, por favor, despierta… —Vio en la puerta a su amiga Ada, recordándole que su turno estaba por terminar—. Ahora entrará Ada, espero despiertes pronto.
Le acarició el dorso de su aquella mano y salió de allí echa un mar de lágrimas. Carla la contuvo entre sus brazos, mientras observaba a Ada hablarle a Lucas, pero no podía escuchar lo que le decía. Hasta que la vio cubrirse la cara con ambas manos y salir muy feliz de allí.
—¡Lucas ha movido su mano! —gritó—. ¡Y a abierto sus ojos!
Aquella noticia causó un revuelo generalizado, el personal médico se volcó en él para revisarlo y quitarle el respirador artificial. Desde esa tarde comenzó su recuperación fisiológica y neurológica, ya que no podía hablar, pero sí entendía lo que le decían y podía afirmar o negar con suaves movimientos de cabeza.
Amelia, cada tarde le traía noticias de Emma y de su hija, estaban más cerca de encontrar a Antonella que a su esposa. Eso le alegraba y aterraba a la vez, porque no quería que creciera sin su madre y esa opción se veía cada vez más palpable.
Una semana después salió de la UCI, siendo ubicado en UCIM y a la siguiente a un cuarto normal que compartía con una cama vacía.
—Has progresado mucho en tres semanas —se alegró Amelia sentada a su lado—, pasaste de cuidados intensivos a un cuarto normal.
—Pero aún no puedo hablar bien —musitó en un susurró que ella escuchó perfectamente—, ¿qué noticias tienes de mis amores?
—El detective privado encontró a tu hija —le informó con una gran sonrisa en su rostro—, la redada será mañana, las autoridades están ayudando y quieren desbaratar a esta banda de criminales que no son más que secuestradores de niños.
—¿Cómo así? —susurró preocupado.
—También se dedican a la trata de blancas y al tráfico de órganos. —Le tomó de una mano al ver cómo su rostro se ensombrecía por la preocupación—. No te preocupes, Anto está bien.
—¿Cómo puedes estar segura?
—Quiero que respires, tomes aire y te relajes.
—¡Cómo me pides eso! —intentó gritar, pero solo consiguió emitir siseos afónicos.
—Respira o no te diré nada más.
Resignado hizo lo que le pidió su amiga.
—Muy bien —suspiró dándose valor—, Anto fue subastada hace tres días, por eso Osvaldo pudo dar con su paradero, y fue comprada por una pareja de estadounidenses. Se supone que la entrega será mañana y es cuando el procedimiento policial se llevará a cabo.
—Espero que todo salga bien.
—Así será.
—¿Y sabes algo de Emma?
—Pues le han estado pisando los talones a Julio, pero siempre logra huir. Tiene muchos ayudantes y mientras su banda de criminales no sea desarticulada —negó con la cabeza—, dudo que la recuperemos. Pero mañana será un gran día, ya que una parte de su organización criminal será desmantelada y eso lo desestabilizará.
—¿Segura?
—Debemos tener fe.
Durante la madrugada del nuevo día el procedimiento policial se llevó a cabo con éxito, no hubo bajas policiales, pero sí un par de mafiosos heridos. En total rescataron a quince bebés, algunos recién nacidos y otros de meses. También rescataron a diez mujeres que eran retenidas contra su voluntad, encontraron una cantidad estratosférica de órganos guardados en congeladores, junto a un hombre de unos treinta años con una incisión en el pecho que sangraba copiosamente y tomaron detenidos a los médicos que realizaban dicha cirugía ilegal.
Durante ese día tomaron una muestra de ADN de cada niño y otra de Lucas para compárarlos y dar con su hija. En tres días ya tenían los resultados, y en dos más, el Quinto Tribunal de Familia dio su veredicto, dándoles la custodia a los abuelos paternos de la menor hasta que alguno de sus padres estuviera en condiciones de reclamar su custodia.
Hace dos semanas, la señora Roxy y Don Antonio Díaz, habían recuperado a su nieta extraviada. Aún recordaban con emoción cuando escucharon los golpes en la puerta de entrada a su hogar, y Roxy la abrió, encontrando a dos carabineros y una señora enviada desde el juzgado cargando a su nieta de casi tres meses de vida.
—¿Señora Roxy Albán?
—Sí, soy yo —contestó prestando toda su atención al bultito que su interlocutora cargaba.
—Soy Alexandra Prado y vengo en representación del Servicio Nacional de Menores, por orden del Juzgado Familiar número cinco…
—¿Esa es mi nieta? —No pudo contenerse, su interlocutora asintió—. ¿Puedo cargarla?
—Claro. —Alexandra accedió gustosa—. Desde hoy usted y Don Antonio Díaz son los responsables legales de la pequeña Antonella Estefanía Díaz Campusano, al menos hasta que la madre aparezca o su hijo esté en condiciones para hacerse cargo de ella.
—Gracias, muchas gracias. —Le agradeció Roxy, total y completamente emocionada—. Gracias por encontrarla.
—¿Roxy? —Antonio apareció tras la puerta—. ¿Esa es Antonella?
—Sí —respondió en un hilo de voz, ya sin poder contener las lágrimas.
—Gracias, en verdad muchas, pero muchas gracias. —Antonio abrazó a Alexandra—. Creíamos que sería imposible recuperarla.
—Sí, no me dé las gracias, era nuestro deber encontrarla, ya que fue una adopción ilegal, pues si existen familiares que quieren hacerse cargo…
—Pero pase —la invitó Antonio—. ¿Quiere algo de beber? ¿Y ustedes?
—No, gracias, nosotros veníamos a entregarles la custodia de la niña, ahora debemos irnos. —La mujer terminó el abrazo—. Cualquier otra novedad se la haremos saber, con su permiso.
Después que ellos se fueron, Roxy y Antonio subieron al cuarto donde tenían todas las cosas de la bebé acomodadas tal y como su hijo las había dejado antes del accidente.
—Es increíble que los padres de Emita sean tan crueles —musitó Roxy, dejando a su nieta dormida en la cuna—. No entiendo cómo fueron capaces de deshacerse de una criaturita tan bella, ¡mírala, si es todo un angelito!
—Sí, se parece a Lucas.
—Yo diría que más a Emita. —Apuntó a sus ojos—. ¡Mira, si tiene la misma forma de sus ojos!
Desde ese día comenzaron a cuidar de su nieta como si fuera una de sus hijas. Aunque ellos nunca tuvieron niñas, el hecho de tener ahora a Antonella los alegraba enormemente, pues al fin cumplían su sueño de tener una niña en casa.
—Hoy llega tu papi, sí, conocerás a tu papi.
Canturreaba con voz risueña e infantil hacia la pequeña, la cual miraba a su abuela con ojitos llenos de esperanza y cariño hacia quien le daba la mamila. Roxy estaba sentada en un sofá de la sala de estar, frente a la puerta de entrada.
—Papi ya viene —le anunció, levantando la mirada, pues acababa de escuchar el motor de un automóvil detenerse en el patio delantero.
Se paró sin dejar de darle la leche que bebía con tantas ganas, y abrió la puerta del comedor.
—¿Usted? —exclamó sorprendida al ver a su visitante.
—Buenos días, sé que no me conoce...
—Por supuesto que sé quién es usted —espetó Roxy—, cómo no saberlo si ha salido en todos los noticieros y periódicos del país.
—Entiendo, pero le pido que no me juzgue de buenas a primeras, yo... yo no la abandoné. De hecho, todos estos años la he buscado.
—Lo sé. —Roxy intentó calmarla—. Es solo que mi marido está por llegar con Lucas y creo que lo mejor es que vuelva después, hoy es día de reencuentro familiar.
—Entiendo que no me consideren parte de la familia, soy una completa desconocida en la vida de Emma, pero es precisamente lo que quiero remediar.
—Sé que tiene todo el derecho a compartir con Anto, pero hoy es un día que compartiremos como familia paterna. Puede venir mañana, si gusta.
En ese momento, el automóvil azul de Antonio se estacionó dentro del patio delantero cerca de ellas.
—¡Ya llegaron! —exclamó alegre, Roxy.





Capítulo 14
 Reencuentro entre padre e hija
◆◆◆
 
Ambas miraron hacia el vehículo, viendo que por la ventana de la puerta trasera se asomaba la cabeza de Lucas, un tanto magullado, pero con la misma sonrisa que le era característica.
—Hola, mamá. —La saludó, sonriéndole—. ¿Es Anto?
—Sí, hijo.
Antonio abrió la puerta trasera del automóvil y ayudó a su hijo a salir del mismo, hasta que se apoyó en unas muletas e inició la maratón hacia donde se encontraba su madre junto a su pequeña hija.
—¡Hija preciosa! —musitó con ternura, cuando se encontró junto a ella—, tu madre te adora, espero que pronto estemos juntos los tres.
—Hijo, mejor entra y siéntate. —Lo ayudó a subir el escalón junto a la puerta—. Si quieres tenerla entre tus brazos debes sentarte, porque de lo contrario te caerás.
—Cierto. —El chico accedió como hipnotizado. Entrando y ubicándose en un sofá cercano, recibió a la pequeña entre sus brazos.
—Usted es Alondra Rodríguez, ¿cierto? —preguntó Antonio.
—Sí, así es.
La mujer estaba algo emocionada por el reencuentro entre padre e hija, por lo que no podía apartar su mirada de la manera en que Lucas recibía entre sus brazos a la pequeña, y le hablaba con dulzura.
—Creo que deseó muchas veces tener de ese modo a Emita, ¿cierto?
—Sí —suspiró—, pero no me fue posible.
Apartó la mirada de la tierna escena entre padre e hija. La pequeña reía en los brazos de Lucas.
—Puede quedarse, si gusta.
—No —suspiró—. Creo que esto es algo privado entre ustedes, algo que no puedo invadir, pues por ahora solo soy una extraña que busca a su hija. —Miró a Antonio a los ojos—. Volveré mañana, si no le molesta.
—En lo absoluto —sonrió carismático—. Las puertas de esta casa están abiertas para usted.
—Gracias —musitó, limpiándose una lágrima que estaba a punto de resbalar por su mejilla—. Hasta mañana, entonces.
—Hasta mañana.
La vio salir de las inmediaciones de la casa y entrar en su coche rojo, encender el motor y arrancar sin prisa. Antonio era capaz de percibir la tristeza y desesperación que esa mujer sentía. Era tan profunda la herida que tenía en su corazón, que le produjo una desazón tremenda. Por algún motivo que desconocía, se sintió en los zapatos de Alondra y era capaz de ver a través de aquella amarga mirada llena de soledad y desconsuelo.
Lucas pasó el resto del día junto a su hija. No quería dejarla ni por un segundo, ya que él había pasado esos meses postrado en una cama de hospital, una parte en coma, y otra, lúcido mientras se recuperaba, por lo que no pudo vivir su búsqueda y no sufrió cómo lo hicieron sus padres ante la incertidumbre de su paradero.
Él sentía que igualmente había perdido tiempo, uno muy valioso que nunca recuperaría. Desde que se enteró que Emma estaba embarazada, deseó pasar cada etapa del embarazo junto a ellas, ver cómo su hija crecía en el vientre materno y presenciar su nacimiento. Esos acontecimientos se los perdió, pero le quedaba el consuelo de que pronto su familia volvería a reconstruirse, pues los cimientos no se habían desarmado.
En el fondo de sí, existía una voz que le aseguraba que, independiente a que Emma los recordara o no, en cuanto la encontrara la ayudaría a recuperar sus recuerdos y si era necesario, la conquistaría de nuevo.





Capítulo 15
 Gran banquete
◆◆◆
 
—Lucas. —Su madre lo sacó abruptamente de sus reflexiones—. Debes almorzar.
—Almorzamos de camino, ¿cierto, Antonio?
—¡Oye, más respeto hacia tu padre!
—Mamá, siempre lo he llamado por su nombre.
—No me molesta que me llame así. —Su padre sonrió, sentándose a su lado en el sofá.
—¿Ves? —prosiguió Lucas—. Si al afectado no le molesta, ¿por qué a otros ajenos al tema sí?
—¡Lucas! —repitió su madre, con aquel tono de ultimátum que la caracterizaba.
—Está bien, ¿cierto don Antonio que…?
—Tú no escarmientas —suspiró la mujer, resignada—. Pásame a la niña.
Lucas dejó de reír en cuanto escuchó la petición de su madre.
—Que te pida a Antonellita te hace poner los pies en la tierra, ¿eh? Venga. —Le quitó a la bebé de sus brazos—. Tendrás el resto del día y días para estar con ella.
—En verdad no tengo hambre, mamá —rezongó—. Si pasamos a un local de comida rápida…
—¡Antonio! —exclamó la mujer—, ¿cómo osaste llevarlo a comer comida chatarra?
—Yo se lo pedí —intervino Lucas—, extrañaba las papas fritas y las hamburguesas.


—Tienes dieta estricta, jovencito. Recuerda que estuviste en coma.
—Fue solo un mes.
—Mes que estuve con el corazón en un hilo —respondió desde la cocina—. Los doctores no daban muchas esperanzas…
—Pero desperté, y estoy de vuelta.
—Jugo de fruta natural, sin azúcar, y puré de espárragos con pescado. —Colocó el vaso y el plato de comida sobre la mesa—. Ven a comer.
—Espero que salgamos a comer comida de verdad pronto —le susurró a su padre, cuando este lo ayudó a pararse.
—Eso es un hecho —aseguró guiñándole un ojo.
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El automóvil que transportaba a los prófugos pegó un frenazo brusco y comenzó a patinar sobre la arena, hasta que Ramiro logró controlar el viraje y detenerlo, levantando una gruesa capa de polvo a su alrededor.
—¿Qué fue eso? —rezongó enojado, Julio—. ¡Casi nos matas!
—Corrección, casi nos matamos, me incluyo… —dijo socarrón—. Nadie sabe si alguno habría quedado con vida.
—No te hagas el chistoso.
—Bajaré a ver qué nos detuvo de este modo. —Abrió la puerta del automóvil y salió—. Se nos pincharon dos ruedas —les informó.
—Pues cámbialas de una vez y sigamos.
Ramiro asomó la cabeza por la ventana trasera, que daba a los pies de Emma, esbozando una sonrisa burlona.
—¿Desde cuándo la gente lleva en sus autos dos o más ruedas de repuesto?
—¡¿Y te hace gracia eso?! —gruñó Julio.
Emma no pudo evitar soltar una risita al ver el contraste entre el rostro despreocupado y divertido de Ramiro, y el semblante encolerizado e indignado de su padre.
—Llamaré a Pepe, él está cerca de aquí. —Sacó su celular, marcando algo en la pantalla táctil—. Listo, vendrá por nosotros. —Levantó su mirada y se subió al automóvil.





Capítulo 16
 Nostalgia
◆◆◆
 
Mientras tanto en casa de Lucas, disfrutaban de un gran banquete familiar.
—¿Te comiste todo? —saltó Roxy, al ver a su hijo acercándose al sofá en que se encontraba, a paso lento con ayuda de las muletas—. Ha pasado muy poco tiempo, iré a revisar...
—Mamá —la atajó—, llegué hace cinco horas y no has parado de llenarme con comida. De verdad estoy más que satisfecho... Creo que en cualquier momento reventaré.
—Debes alimentarte.
—Ya es suficiente. —Salió del comedor, Antonio—. No más comida por hoy, a menos que él desee comer algo.
—¡Pero Antonio! —lo reprendió.
—Mamá, estoy bien, no necesito una sobrealimentación —aseguró Lucas.
—Es que la comida del hospital era muy pobre —le recordó su madre.
—¿Me dejas? —Le pidió a la bebé haciendo un ademán con sus brazos.
—¿Eh?
—¿Me dejas darle la leche? —Lucas especificó, dejándose caer a un lado de la mujer—. ¿Me permites el honor de alimentar a mi angelita?
—¿No que estabas a punto de reventar?
—Era un decir —repuso esbozando media sonrisa—, aunque eso no debería ser un impedimento.
—Tenla, con cuidado... —Se la entregó con mucha suavidad, lentamente.
Él la recibió con toda la delicadeza que le fue posible, y procedió a acercarle el chupete, el cual la niña succionó en cuanto lo sintió cerca de sus labios.
—Anto, que hambrienta estás. Cualquiera diría que doña Roxy no te alimenta.
—¡Claro que la alimento! —pronunció con tono herido—. Ella es como la hija que nunca tuve.
—¡Auch! —gimió el chico, cerrando sus ojos—, eso dolió, disculpa por no haber sido niña. —Ante la mirada reprobatoria de su madre, sonrió—. Sabes que es una broma, no te enojes.
—Tú y tu singular sentido del humor —sonrió, cruzando sus brazos sobre el pecho del joven—. Sabes que te adoro, hijo mío. —Le besó en la cabeza—. Nos alegra que te hayas recuperado y que puedas cuidarla.
—Sí, mamá —suspiró—, a mí también me alegra estar vivo y tener a mi principesca conmigo, pero ¿sabes quién más me hace falta? —Miró a su madre—. Ella debería estar acá y no en manos de Julio.
—La policía los busca por todas partes —le recordó Roxy.
—Hijo, confía en que la encontrarán —repuso su padre—. Recuerda que, gracias a ellos, recuperamos a Antonellita.
—Sí —suspiró.
—Ánimo, hijo. —Antonio colocó una mano sobre el hombro de su hijo—. Ya la encontrarán.
Siguió mirando a su nena, ella estaba totalmente concentrada en beber su leche, tan ajena a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, sin tener idea de que estuvo perdida y lejos de su familia. Sin saber que al nacer fue separada de su madre y entregada en adopción por sus abuelos maternos.
Antonella era una angelita que se mantenía, por suerte, alejada de todo lo malo que estaba sucediendo; eso era bueno, de lo contrario ya estaría traumatizada.
El deseo de Lucas era reunir a su familia, y comenzar su vida en el punto en que la había dejado aquel día, cuando pudo probar en los tribunales que Emma era mayor de edad al momento de casarse, por lo que su matrimonio era legal y él podía sacarla de aquella casa del terror. Pero, en cuanto la sacó de allí, sus suegros intervinieron y provocaron aquel accidente que casi lo mata.
Entre sus cavilaciones, le pidió ayuda a su padre para subir a su cuarto y se acomodó sobre la cama junto a su pequeña hija, ambos se miraban a los ojos. Cuanto adoraba a su nena. Mientras le acariciaba una mejilla, Antonella comenzó a cerrar sus ojos hasta caer en un profundo sueño, mientras él se relajó al extremo de quedarse igual de dormido con la imagen del rostro de su hija en la mente.
Su madre, que había salido para comprar todo lo necesario para la cena, al llegar a casa y no encontrarlo en la primera planta, subió a prisa en su búsqueda.
—¿Hijo? —Golpeó la puerta de su cuarto—. ¿Estás aquí?
La abrió, encontrando a Lucas recostado bajo el cobertor abrazando a su hija, la cual estaba protegida por una alta muralla de almohadas para evitar que, al moverse, se cayera de la cama.
—Roxy. —Escuchó un susurro en su oído, seguido de unos brazos rodeándole la cintura—. Déjalos dormir juntos esta noche, Lucas se merece todo el tiempo del mundo para estar con su hija.
—Se ven tan adorables —dijo emocionada—, no podría separarlos.
—Vamos a nuestro cuarto.
—Pero debo hacer la cena.
—Un rato juntos nos vendría de maravilla, ¿no crees? —le susurró a modo de invitación—, tú me entiendes.
—¡Vamos! —accedió con un tono de picardía en su voz, mientras cerraba la puerta.





Capítulo 17
 Acercamiento prohibido
◆◆◆
 
Después de la llamada que Ramiro realizó, Julio permaneció extremadamente impaciente y no soportó estar al interior del automóvil más de media hora, por lo que salió molesto internándose en el bosque mientras refunfuñaba, dejando la puerta abierta. El chico la cerró para que el aire acondicionado hiciera su trabajo.
—Estoy un poco incómoda aquí —repuso, su acompañante volteó para mirarla—, necesito una almohada o algo parecido.
—Tienes razón, veré que encuentro atrás. —En el maletero encontró una chaqueta acolchada con la cual hizo un bollo para luego ubicarla bajo la cabeza de Emma—. Espero te alivie.
—Dentro de lo que se puede —repuso nostálgica acomodándola, Ramiro se ubicó a un lado de su cabeza cerrando la puerta.
—Entiendo que todo esto sea muy difícil de procesar, si yo estuviera a en tu lugar haría hasta lo imposible para escapar.
—Eso haría, pero… —dijo e hizo un ademán con sus brazos—, estoy paralítica y eso me impide valerme por mí misma.
—Lo siento mucho —expresó acariciándole el cabello con sus dedos. La chica, ante este contacto, lo miró sorprendida—. Perdón. —Apartó la mano y desvió la mirada, incómodo—. No pretendía invadir tu espacio.
—Tranquilo —suspiró—, tú me inspiras confianza. Sé que no me harías daño, a diferencia de Julio.
—¿Te inspiro confianza? —preguntó con tono de incredulidad, enarcando una ceja—, ¿en serio?
—Sí —aseguró—, lo digo muy en serio. No sé si sea por el encierro prolongado y el hecho de que eres el único que se preocupa por mi bienestar, pero así lo siento.
—Haré todo lo que esté a mi alcance para que te sientas cómoda, dentro de lo posible. —Colocó una mano sobre el hombro de la joven.
—El viaje en carro es agotador y aún más con una herida en el vientre —le informó tocándose el lugar en que estaba el vendaje—, supongo que sabes cómo me hice esta herida.
—Cesárea de emergencia —susurró mirándola con dulzura y haciendo un intenso contacto visual con la muchacha—, que se te abrió en tu huida por el bosque, al parecer una rama filosa fue la culpable, más los golpes —suspiró—. Te caíste muchas veces, ya que tenías varios hematomas. Cuando llegaste a la primera guarida estabas sangrando mucho y llamamos al médico para que te la cerrara. Luego, cuando despertaste e intentaste levantarte volviste a abrirlos con el impacto de la caída, apenas llevabas dos días con los nuevos puntos.
Ella, sin poder evitarlo, se fundió en sus pupilas haciendo que su respiración se acelerara. En ese momento, la puerta se abrió interrumpiendo la extraña cercanía formada entre ellos.
—Jefe —dijo, saliendo del coche—, lo siento, yo…
—Ya es medianoche —rezongó Julio, sin darle importancia, dejándose caer en el asiento en que estuvo el chico, junto a la cabeza de su hija—, ¿cuándo piensa aparecer Pepe?
—Hay problemas —le indicó revisando su celular—, hubo una redada hace un rato, él y Rafael escaparon.
—¡¿Qué?!
—Al parecer nos están rastreando.
—Entonces debemos deshacernos de nuestros celulares.
—Sip.
—¿Y cómo saldremos de aquí?
—Jefe — lo llamó, guiñándole un ojo prosiguió—, confíe en mí.
En ese momento, un furgón se detuvo junto al suyo, levantando una polvareda.
—¿Pidieron ayuda?
Dos hombres se bajaron.
—¡Pepe! —lo saludó Ramiro, propinándose mutuamente palmaditas en la espalda—. Hermano, tanto tiempo sin verte.
—Lo mismo digo.
—Jefecito. —Rafael abrió la puerta trasera—. Debemos partir ya.
—Cierto. —Pepe terminó el abrazo—. Los policías nos están pisando los talones.
—¿Creen que ya tengan la matrícula de esta furgoneta?
—No, porque lo compramos de camino. —Pepe lo miró—. Es de segunda mano, así es que no levantamos sospechas.
Julio salió del carro con su hija entre los brazos, y entró rápidamente por la puerta trasera del otro transporte, después de Ramiro que se ubicó en la última fila de asientos.
—¿El plan sigue siendo el de utilizar sendas naturales y todo eso? —preguntó Rafael, ubicándose de copiloto.
—Sí, así evitamos las cámaras y patrullas que puedan detenernos —contestó Julio—. ¿Traen repuestos de ruedas?
—Espero que no se pinchen más de dos. —Pepe se sentó en el asiento del conductor—. Bien, agárrense que esto se viene bueno.
—La señorita Emma está herida, le molestan mucho los baches —le informó Ramiro—. Ten un poco de cuidado.
Pepe lo miró de reojo entreabriendo su boca, era su típica expresión mezcla de asombro con desaprobación, pero Ramiro lo ignoró.
—¡Arranca de una vez, hombre!
Ante la petición de Julio, Pepe metió el pie a fondo sobre el acelerador, y tras el potente ronroneo del motor, partió a toda velocidad, levantando una estela de polvo que dejó casi enterrada a la furgoneta polarizada.
—Jefe, no podremos cruzar por el paso Jama —le informó el conductor—, así que deberemos seguir más al norte.
—No me digas —pronunció con ironía.
—Pues le estoy diciendo.
—Tú y tu hermano tienen el mismo sentido del humor.
—Pues dice el dicho. —Lo miró por el espejo retrovisor—: Al buen tiempo mala cara...
—¡Es al mal tiempo buena cara, tarado! —lo corrigió Rafael, propinándole un manotazo sobre la mollera.
—Bueno, es más o menos lo mismo, idiota. —Se sobó la cabeza—. Al cabo que igual me entendieron.
—¡Ya, ya, par de nenas, dejen de pelear ahora! —ordenó Julio.
—¡Oh, jefecito pa' qué con esa! —repuso Rafael, con su peculiar acento flaite—. ¡Tenemo' derecho a divertirno', ma' que mal este será un viaje entero e' largo!
—Idiota, el jefe te está diciendo que la cortes.
—Ya hermanito, pa' qué con esa mano.
—Habría sido mejor seguir el viaje con Ramiro, al menos tendría que escuchar las idioteces de un tarado y no de tres.
—¡Uy!, qué está grave, mejor tómese un Armonil.
—¡He dicho que cierres tu bocota!





Capítulo 18
 Fiesta de bienvenida
◆◆◆
 
Lucas acababa de despertar, lo primero que vio fue el rostro de su hija mirándolo con ojos brillantes y una sonrisa tierna.
—Preciosa mía. —Le acarició las mejillas con sus pulgares—. Buenos días.
—Dadada —balbuceó la niña, intentando alcanzar su rostro con sus manitas.
—Nuestra primera noche juntos, espero que pronto se nos una tu mami. —Se irguió para alcanzar el control remoto que estaba sobre el velador—. Veamos qué hay de bueno en la tele.
«Noticias a la hora», dijo una voz masculina.
Mostraron un furgón polarizado de color negro, cubierto de polvo y en un sitio eriazo.
«La policía, encontró el auto que, presuntamente, transportaba a Julio Campusano y a su hija Emma Campusano en un sitio eriazo en el conocido cerro Moreno de Antofagasta. Por lo que se cree, buscan una forma de salir del país. Esto ocurrió horas después de que decomisaran cien kilos de escopolamina, la famosa droga de “pérdida de la voluntad” a la misma banda que trabaja para Julio Campusano».
—Hijo, ya despertaste. —Su madre entró con una bandeja entre sus manos—. Pensé que querías darle desayuno tú mismo, así es que te traje el tuyo también.
—Julio quiere salir del país.
—¿No esperabas que se quedara aquí o sí? —Apagó el televisor—. Hijo, no te tortures más. La policía está pisándole los talones, es cosa de tiempo para que lo atrapen.
—Si logra sacarla del país, será imposible encontrarla... Sería como buscar una aguja en un pajar.
—Calma. —Colocó una mano sobre su hombro—. No podrán salir, eso te lo aseguro. Si quieres puedo darle su desayuno mientras te das un baño, ¿te parece? Así te relajas...
—Prefiero quedarme con ella. —Levantó la mamadera—. Ven, preciosa, tu desayuno.
Cuando terminó de darle la leche, Roxy se encargó de sobarle la espalda, cambiarla de ropa y pañal, mientras él se quedó solo en el cuarto desayunando. Al terminar se dio un baño y cambió de ropa.
—Mamá —comenzó a llamarla—, mamá. —Lentamente se paró, apoyando todo su peso en ambos bastones y salió del cuarto—. Mamá, ¿dónde estás?
Recorrió todas las habitaciones de la segunda planta, sin encontrar ni a Roxy ni a su hija. Entonces, supuso que estarían en alguno de los patios de la casa, por eso no lo escuchaba. Bajó la escalera, afirmándose del barandal. Poco a poco y con mucho esfuerzo descendió los diez peldaños, en el vestíbulo dobló hacia el living comedor encontrando a Carla, Ada y Amelia alrededor de una mesa, la cual estaba repleta de comida, y una gran torta en el centro de la misma.
—¡Sorpresa! —gritaron las tres a la vez.
Ada hizo sonar una corneta, mientras Amelia lo envolvía en serpentina, y Carla le colocaba un extravagante gorro de fiestas.
—Chicas, pero qué...
Las tres lo envolvieron en un abrazo apretado.
—Queríamos darte la bienvenida ayer, pero tu madre dijo que tu primer día de regreso a casa sería un día familiar —comenzó Amelia—, así es que decidimos que hoy haríamos tu bienvenida.
—Chicas, no debieron preocuparse...
—No nos lo agradezcas —lo atajó Ada—, esto es lo mínimo que debemos hacer por ti.
—Ada, Carla y Amelia jamás me cansaré de darles las gracias por acompañarme y apoyarme en estos momentos difíciles. Gracias por visitarme en el hospital.
—Haríamos eso y más —aseguró Carla—. Somos una familia, y las familias se apoyan en todo momento.
—Cuando vuelva Emma, deben organizar la mejor fiesta de bienvenida de sus vidas, ¿eh?
—Por supuesto —respondió Ada.
—Eso es un hecho —prosiguió Amelia.
—Sin duda lo haremos —terminó Carla, guiñándole un ojo.





Capítulo 19
 Sentimientos en conflicto
◆◆◆
 
—Nos quedaremos aquí un tiempo —informó Pepe, deteniéndose fuera de una casona de un piso—. No podemos cruzar por ningún paso porque revisan cada automóvil o camión exhaustivamente, y, además, nos conocen a todos.
—Jefecito, ya encontraremo' la folma de cruzar la frontera, no se preocupe.
Rafael le abrió la puerta, y Julio salió, dejando a su hija recostada sobre el asiento. Al parecer, estaba dormida.
—Quiero salir lo más pronto posible de este país —rezongó Julio, mientras caminaba hacia la casa—. Resuelvan esto pronto, quiero que sea su prioridad.
—Creo que me olvidó...
—Señorita Emma —saltó Ramiro, pues estaba ensimismado en sus propios pensamientos—, no me di cuenta de que estaba aquí.
—Pasé desapercibida durante todo el viaje, eso fue bueno.
—¿Bueno por qué?
—Así Julio se concentró en pelear con sus compinches, y me dejó en paz. ¿Te sucede algo?
—No, ¿por qué?
—Estás distraído, y me has llamado «señorita Emma».
—¿Le molesta?
—No, no me molesta, pero es raro, antes me tuteabas. —Ramiro quedó mirándola pasmado, no sabía qué responder—. Hasta antes de que tu hermano y su amigo llegaran, conservabas tu serenidad y sentido del humor característico, pero cuando Pepe tomó el control del viaje tú te apagaste, es más, no hablaste durante todo el camino.
—Mi hermano me hace recordar que soy solo un vasallo que debe guardar distancia de usted.
—¿De mí?
—Em...
—Pues no has guardado mucha distancia, ya que me has contado más cosas de las que podría haberme enterado por medio de Julio.
—Eso, en parte.
—¿Eh?
—La llevaré dentro.
Salió del furgón, y abrió la puerta que daba a los pies de la chica. Metió medio cuerpo, procediendo a sacarla de su interior. Al hacer contacto con su espalda y piernas, sintió una energía extraña e incómoda que le recorrió todo su cuerpo. Por otro lado, Emma experimentó algo similar, pero menos intenso.
Al sacarla, debió a pegarla a su pecho, provocando que sus narices chocaran. Por lo que les fue inevitable cruzar sus miradas, Ramiro terminó el contacto visual e inició la caminata hacia la casa.
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—Tu beba es una ricura —opinó Ada, quien sostenía a la niña entre sus brazos—, mira, si tiene los ojos de Emma.
—Es una angelita, preciosa —comentó Carla—, ¿quién es la más hermosa? ¿Quién?
—Míralas, al menos ellas pueden estar tranquilas y felices —suspiró Lucas—. Ciertamente, Anto me levanta el ánimo, pero me la recuerda mucho.
—Sé que, el común de las personas, te dirían que te animaras, y que pronto la tendrás de vuelta, pero no puedo decirte eso —repuso Amelia, él la miró—. Esas son formalidades baratas que no son de mucha ayuda, por lo menos a mí me hacen sentir peor y con una desazón tremenda.
—Sí, me siento más impotente.
—Solo puedo decirte que estaré a tu lado para todo lo que necesites, siempre tendrás en mí un apoyo incondicional. Anto y tú son mis prioridades ahora.
—Gracias, Amelia. —Le palmeó en una mano—. Eres una gran persona y una excelente amiga.
—Ustedes son como hermanos para mí.
—Bien, chicas. —Roxy les quitó a la bebé—. Ella debe dormir, ha sido mucho manoseo por hoy. Pero ustedes pueden quedarse hasta la hora que quieran, solo les pediré que no metan mucha bulla, porque Antonellita tiene unos jumbos...
—Claro, tía, no se preocupe —aseguró sonriente, Ada.
—Buenas noches a todas, gracias por venir —se despidió—. Hijo, tu padre llegará cerca de la medianoche, por si aún estás aquí, le pides ayuda para subir... Lamento haberte dejado bajar a tu suerte esta escalera.
—No te preocupes, de lo contrario habría sospechado.
—¡Oye! No te cansas de hablar mal de mí, ¿eh? ¿Qué van a pensar las chicas?





Capítulo 20
 Confesiones
◆◆◆
 
Ada y Carla se fueron al cabo de una hora, mientras que Amelia se quedó un rato más para hablar en privado con Lucas.
—Cuando comencé a sentirme mal mientras conducía, intenté detenerme, pero mis músculos no respondían y pensaba en que si no me detenía las iba a matar. Y cuando perdí el conocimiento choqué con ese bus, entonces escuché a Emma hablarme, me pedía que no me fuera. Sentí su mano sobre la mía, y luego su vientre junto a sus súplicas. —Cerró sus ojos—. Pero no podía abrir mis ojos, no lograba tener el control de mi cuerpo... —Amelia lo abrazó, y él por primera vez desde que recuperó la noción de la realidad, pudo llorar—. Amelia, jamás me habría perdonado si por mi culpa hubiesen muerto.
—Solo debe importarte el presente, eso no sucedió, ellas están vivas y en buen estado.
—Mientras estuve en coma, escuchaba todo lo que decían a mi alrededor. —Sacó su cabeza de entre los brazos de su amiga—. El doctor les dijo a mis padres que perdí el control del vehículo porque estaba bajo los efectos de grandes cantidades de Escopolamina.
—¡¿Qué?!
—Cuando fui a sacar a Emma de esa casa, me topé con sus padres y ellos intentaron detenerme... Querían sacarla del auto, pero yo conseguí ponerlo en marcha antes de que abrieran la puerta del copiloto —negó con su cabeza—. Para entonces, ya comenzaba a sentirme mal y veía doble.
—Si te hubieses quedado habría sido peor —opinó Amelia—, tal vez hasta te hubiesen matado.
—Igual casi lo consiguen, el doctor dijo que producto de la Escopolamina entré en shock más rápido.
—Esos venenosos. —Levantó la mirada—. Supongo que los demandarás por intento de homicidio.
—Eso ya es un hecho, en cuanto desperté tuve una entrevista con policías y puedes imaginarte el resto.
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Ramiro entró a la habitación, con una bandeja que contenía el desayuno de Emma.
—¿Cómo amaneció hoy, señorita?
—No dormí mucho. —Bostezó—. Me molesta un poco la herida.
—¿Qué siente?
—Me duele mucho.
—¿Puedo verla?
Emma intentó levantarse y apoyar su espalda en el respaldo de la cama, pero se resbalaba, por lo que Ramiro la ayudó.
—Aún tiene los puntos, ya deberían habérselos sacado.
—¿Cuánto sabes de cesáreas? —Él sonrió.
—Lo suficiente como para saber que está en el tiempo límite para sacárselos. —Se sentó a su lado—. Pensé que ya lo habían hecho.
—¿Cómo sabes...?
—Yo conseguí al médico que te cerró la herida. —Ella tiró un resoplido.
—¿Cuánto más sabes sobre mí?
—Todo.
—¿Todo?
—Eres hija de mi jefe, obviamente sé todos los pormenores de tu vida.
—¿Sabes qué sucedió con mi hija?
—Sí —contestó, después de replantearse varias veces qué debía responder—, sé qué le sucedió.
—¿Está viva?
—Sí.
—¿Dónde está?
—El jefe la dio en adopción en cuanto nació.
Ella cerró sus ojos, mordiéndose el labio inferior y golpeó su cabeza contra la pared.
—Cálmate, no hagas eso. —La detuvo—. Lo último que supe fue que tus suegros la buscaban.
—¿Qué probabilidades hay de que la encuentren?
—Creo que es como buscar una aguja en un pajar, pero es posible.
—¿Por qué me hizo esto?
—Debo reconocer que está obsesionado con usted, cree que por ser su hija es de su propiedad.
—Ya lo había notado. —Tiró un resoplido entornando los ojos—. ¿Sabes sobre Lucas?
—Que es su marido.
—¿Me casé?
—¿No lo recordabas? —Tragó saliva, mirando al techo—. Pues sí, se casaron, y eso al jefe lo hizo enloquecer aún más e ideó el plan perfecto para volver a separarlos.
—¿Qué hizo?
—Papeleos que llevó a tribunales para hacer creer que eras menor de edad al momento del casorio, así te obligó a volver a casa e invalidó el matrimonio.
—¿Cómo hizo eso?
—Falsificó tu acta de nacimiento, y otros papeles. Luego tu esposo investigó y destapó parte de la gran verdad de tu origen, entonces su matrimonio volvió a ser legal y dieron la orden de entregarte a él.
—¿Él está vivo?
Sacó del bolsillo de su chaqueta su celular.
—Disculpe, me necesitan. —Le acercó la bandeja—. Le diré a su padre lo de lo puntos, pronto se los quitarán.





Capítulo 21
 Quiebre sentimental
◆◆◆
 
—Hijo, ¿estás despierto? —Roxy entró al cuarto—. ¿Pero qué es esto? ¿Qué haces aquí?
Amelia y Lucas estaban abrazados, durmiendo tapados por el cobertor de la cama. Al escuchar a Roxy, ambos despertaron.
—Mamá —musitó, Lucas contrariado—. No pienses mal, solo...
—Nos quedamos dormidos —explicó Amelia, saltando de la cama—. Anoche conversamos y lo ayudé a subir...
—¿En el pack de ayudarlo a subir viene incluido el quedarse a dormir en la misma cama?
—¡Mamá, estamos con ropa!
—¿Eso qué?
—Mejor me voy, perdón. En verdad, lo siento.
Salió del cuarto, encontrándose en la escalera con Antonio.
—Hola, ¿cómo estás, Amelia?
—Hola, bien.... Yo ya me iba.
—Que te vaya bien.
—Gracias.
Mientras tanto, en la habitación de Lucas ardía Troya entre madre e hijo.
—Mamá, no tenías que tratarla así.
—¿Así cómo?
—Como la trataste ahora.
—Yo no le dije nada.
—¿Por qué tan grave? Ella es mi amiga.
—¡Ja! Seguro que esto se trataba de una pijamada, ¿no?
—¿Qué sucede? —Antonio se integró a la discusión—. ¿De qué me perdí?
—Solo te diré una cosa —repuso en tono de amonestación levantando su índice—, eres un hombre casado que tiene una hija y una esposa que debes respetar. Emita no estará acá, pero estoy segura que te recuerda y lo único que quiere es volver a estar contigo, no se merece que la engañes.
—¡Mamá!
—¿Engañar? —Antonio estaba desconcertado—. ¿Con quién, si apenas puede moverse?
—¡No la he engañado!
—Eso es algo que no me consta.
—¡Deberías confiar en mí, soy tu hijo!
—Muy hijo mío serás, pero si hay algo que no tolero es que duermas con amigas estando casado.
—¿Dormiste con Amelia? —exclamó Antonio, estaba atónito.
—¡No! —negó—, o sea sí, pero no como ella se lo imagina. Mamá, estás tergiversando un hecho a tu antojo.
—No volveré a dejarte solo con ella —dicho eso se marchó.
—¿Dormiste con Amelia?
—No, Antonio... solo nos quedamos dormidos.
—Roxy es muy desconfiada cuando se trata de hombres con mujeres encerrados en habitaciones, eso deberías saberlo, ya que lo viviste cuando pololeabas con Emma.
—No me sermonees.
—No lo estoy haciendo. —Le guiñó un ojo—. Sabes que soy muy relajado, ya me voy.
 
[image: ]
Al norte de Chile, Ramiro entraba al cuarto acompañado de un hombre mayor.
—Permiso, señorita Emma —anunció Ramiro—, el jefe está resolviendo algunos asuntos, así es que me pidió que los acompañara en esto. Doctor, proceda.
—¿Él me sacará los puntos?
—Él fue quien te cerró la herida, así que sí, también te quitará los puntos.
Después de realizar el procedimiento de rigor, el hombre salió sin decir una palabra junto a Ramiro, quien volvió al cabo de unos minutos.
—El doctor dijo que ya podías empezar a mover tus piernas, ya no hay riesgo de que vuelva a abrirse... a menos que hagas una fuerza muy, muy brusca como la otra vez.
—¿Cuánto crees que tome recuperar la movilidad de mis piernas?
—Debemos reforzar tus músculos.
—No puedo alcanzar mis piernas.
—Si quieres puedo ayudarte.
—Eso sería genial.
Ramiro sonrió sentándose a su lado.
—Permiso.
Le tomó una pierna, y con toda la suavidad que le fue posible comenzó a moverla. Empezó a sentir un calor ascendiendo por su cuerpo, hasta concentrarse en sus mejillas.
—Te noto un poco incómodo.
—¿Pues te parece poco estar tocándole las piernas a la hija de tu jefe? —Ella rio por lo bajo—. No es divertido.
—Creía que lo disfrutarías, ya que eres hombre...
—No soy un pervertido. —Levantó la mirada—. Además, ¿quién puede asegurar que no lo estoy disfrutando?
—Tu sentido del humor ha vuelto —sonrió—. Me parece fantástico.





Capítulo 22
 Recuperación
◆◆◆
 
Durante la semana en curso, Ramiro le realizó unos ejercicios de fisioterapia en sus piernas tres veces al día, más bien, cada vez que le llevaba algo de comer. Para ello, tomaron la precaución de cerrar la puerta con cerrojo. Hasta el momento, nadie había intentado entrar durante los momentos en que realizaban la terapia.
—¿Has experimentado comezón o algún temblor inusual en tus piernas? —le preguntó, mientras sacaba una aguja.
—Siento como me circula la sangre, eso es algo que comencé a sentir anoche. —Le enterró la aguja en la planta del pie derecho—. ¡Auch!
—¡Has recuperado la sensibilidad! —Ramiro parecía emocionado, sus ojos brillaban y una sonrisa sincera le iluminó el semblante.
—¡Cierto, tienes razón! —Sintió un nuevo pinchazo en el otro pie—. ¡Ay!
—¡Estás moviendo tus dedos!
—¡Oh! —exclamó emocionada, al ver que los dedos de su pie izquierdo se movían—. Yo no los estoy moviendo, pero se mueven.... ¡Sí!, gracias, muchísimas gracias. —Con la emoción del momento lo abrazó, doblando sus piernas y tronco para alcanzarlo—. Sin ti, esto no sería posible aún.
—Emma —suspiró al sentir el aroma floral que expelía su cabello, mientras disfrutaba aquel contacto cuerpo a cuerpo y le acariciaba la espalda con sus manos—, hoy estamos solos, ¿te parece si damos un paseo?
—Sería grandioso —accedió, irguiendo medio cuerpo, de ese modo, rozaron la punta de sus narices quedando embobados mirándose a los ojos.
—Iré por la silla —musitó, terminando el abrazo y tomándole el rostro entre sus manos, sintiendo unas intensas ganas de probar sus labios que pudo reprimir desviándolos hasta besar su frente—. No tardo —dijo, levantándose y saliendo del cuarto.
La chica se apoyó en la pared, mientras pensaba en qué era eso que sentía por Ramiro, definitivamente algo no andaba bien.
—Ya volví.
La tomó entre sus brazos y la acomodó sobre la silla de ruedas. Salieron de la casa por la puerta trasera, llevándola a un hermoso valle.
—No pensé que existiera algo así por estos lados.
—Es tiempo del desierto florido.
—Sé que puedo confiar en ti, pero...
—Dime qué quieres.
—Ramiro —musitó tomándolo de la mano, entonces él se dejó guiar por ella hasta quedar acuclillado a su lado—, en cuanto me recupere quiero huir. —Él rehuyó de su mirada—. Sé que te estoy pidiendo mucho, pero necesito intentar escapar...
—Lo sé —aseguró y tragó saliva, con amargura prosiguió—, tienes una familia con la cual reunirte. Obviamente tienes muchas ganas de volverlos a ver.
—Si no quieres ayudarme, lo comprendo, pero necesito que me des una mano. Podrías dejarme escapar y yo me las arreglo con el resto...
—No dejaré que lo hagas sola. —La silenció, poniendo un índice sobre sus labios—. Es muy peligroso. Te ayudaré, Emma, yo haría lo que me pidieras.
—No sé cómo recompensarte todo lo que has hecho por mí. —Colocó su mano libre sobre el pómulo derecho de Ramiro—. Eres un gran hombre.
—No, no lo soy.
—Sí, lo eres.
—Si lo fuera, habría hecho lo correcto.
—¿Qué?
—Delatar a mi jefe, y entregarla a la policía —suspiró cabizbajo—. Usted está aquí contra su voluntad, secuestrada y yo soy cómplice.
—Eres el mejor cómplice que me ha podido cuidar —dijo con dulzura, acariciándole las mejillas con sus pulgares—. No eres malo, de lo contrario, no me habrías ayudado tanto.
—¿Quieres intentar pararte? —propuso él con el objetivo de romper el intenso contacto visual entre ellos.
—No estaría mal, pero primero intentaré mover mis piernas.
—Adelante —la instó.
En un principio solo pudo mover los dedos, hasta que consiguió levantar un poco sus piernas, y luego comenzó a aumentar la velocidad del movimiento.
—Estupendo. —La felicitó—. ¿Te sientes preparada para dar tus primeros pasos?
—Suena como si fuese una bebé aprendiendo a caminar.
—Algo así.
—Démosle.
La ayudó a pararse, pasando su brazo derecho por su cintura, y el brazo de ella sobre su hombro. De ese modo, Emma dio sus primeros pasos lentamente, pues sus piernas le pesaban.
—Ponte delante de mí —le pidió.
—¿Segura?
—Quiero intentarlo.
—Bien —accedió esperanzado.
En cuanto la soltó, ella se aferró al cuello de él, quedando en una posición incómoda e incitante para ambos, en la que sus miradas se fundieron y sus respiraciones se agitaron, sintiendo la necesidad de probar los labios del otro.
—Te lo advertí —susurró él casi sin aliento, sosteniéndola de la cintura.
—Dame tus manos —le pidió ella, interrumpiendo el contacto visual. —El chico obedeció—. Daremos la vuelta de regreso a la silla.
—Ok.
Dieron una corta media vuelta, e iniciaron la caminata de regreso. En un momento Emma aflojó la presión, dejando de apoyarse en él y comenzó a caminar, arrastrando sus pies, sola.
—¡Emma! —musitó impresionado al verla caminar sin su ayuda—. ¡Esto es lo mejor!
—Cierto —contestó con alegría—. ¡Al fin puedo caminar!
Como arrastraba sus pies, no pudo evadir una piedra que había en su camino, por lo que se le dobló un pie justo cuando llegaba a la silla. Ramiro de inmediato reaccionó, envolviéndola entre sus brazos en el momento en que su cuerpo se doblaba en dirección a la silla, evitando así su caída.
Esa vez la atracción hipnótica que sentían cuando estaban demasiado cerca los sedujo, no pudiendo resistirse. Emma se perdió en sus pupilas sintiendo los latidos de su corazón danzar locamente. Ramiro acercó su rostro al de ella, sintiendo su tibia respiración mientras deseaba con todas sus fuerzas probar esos esponjosos labios, pero antes de alcanzarlos, Pepe los interrumpió.
—¡Ramiro! ¡¿Qué haces?! —prorrumpió José.
—Evitar que se cayera —respondió acomodándola sobre la silla.
—¿Evitar que se cayera dices? —Llegó hasta ellos con solo dos zancadas—. Manera peculiar de evitar que alguien se caiga.
—Intenté levantarme. —Emma avaló la aseveración de Ramiro—. Pero mis piernas no respondieron, entonces él...
—Claro —dijo con tono irónico, luego miró a su hermano—, la llevaré a la casa.
—Yo la llevo.
—¡No! —negó, tajante—. Luego hablaremos.
Pepe se alejó a toda prisa en dirección a la casa dejándolo patidifuso y con una desazón tremenda que lo ahogaba. Al cabo de unos minutos se decidió, debía enfrentar a su hermano, sabía que lo reprendería y, lo más probable era que lo delataría con el jefe. Ya todo estaba perdido, o tal vez no. Su mente maquinaba una solución a este predicamento, y en la sala se encontró con su verdugo.
—Pensé que eras astuto. —Alzó la voz, molesto, Emma escuchó desde el cuarto la discusión entre hermanos—. ¡Ella es la hija del jefe! ¿Qué parte de eso no entiendes?
—Sé que es la hija del jefe.
—¡Entonces por qué intentas esto con ella!
—No estoy intentando nada.
—¡Ah!, ¿no? —bisbiseó—. ¿Tú crees que soy un idiota? Estabas a punto de besarla.
—Qué imaginación tienes.
—Hermanito, cuando tu ibas yo venía de vuelta —pronunció amenazante y tiró un resoplido—. Sé que te pasan cosas con ella, tú solo tratas de usted a las chicas que te gustan.
—Ella no...
—¡No lo niegues!
—Pero...
—Tuviste suerte de que fuera yo quien los encontrara esta vez, porque si hubiera sido el jefe... Solo te pediré que no hagas una estupidez por mucho que te guste.
—Estás alucinando.
—Por una mujer eres capaz de hacer cualquier cosa, aún más por ella —espetó apuntándolo con un índice a modo de ultimátum—. Solo piensa bien antes de actuar.





Capítulo 23
 ¿Falsas acusaciones?
◆◆◆
 
—Disculpa el no haber ido a tu casa estos días con las chicas —le dijo Amelia a través de la pantalla de su laptop, pues hablaban por Skipe—, te metí en muchos problemas el otro día, y, para serte franca, no sé cómo mirar a tu mamá.
—Amelia, no hicimos nada indebido...
—Pero tu mamá —suspiró—, es muy intimidante y yo...
—Ella tendrá que acostumbrarse, si no le parece no es nuestro problema.
—Entiendo que esté enojada, ella ama a Emma como a una hija. —Volvió a suspirar—. Obviamente se siente traicionada.
—¡Al carajo mi madre! —vituperó enojado.
—¡Lucas! —exclamó abriendo sus ojos al máximo.
—En serio, ella es quién se pasa rollos que no son.
—Pero es que...
—Las chicas ya lo saben, se los conté —le confesó.
—¿Por qué hiciste eso?
—Mi madre fue muy obvia y terminó contándoles todo, pero a su modo. Así es que no tuve otra opción que contarles mi versión.
—¡Dios! —Se mordió un labio—. Deben odiarme.
—¿Por qué lo harían?
—Porque dormí contigo.
—No hicimos nada malo.
—Ellas y Emma se sentirán traicionadas... Lucas, no debimos hacerlo...
—Espera, viene alguien. Hablamos luego. —Bajó la pantalla de su laptop—. Hola.
—Hola. —Lo saludó su madre que cargaba a su nieta—. ¿Hablabas con ella?
—Eso no es de tu incumbencia.
—Claro que lo es, esa niña está separando una familia.
—¡No lo está haciendo!
—¿Crees que no escuché lo que le decías? ¿Qué es eso de si no me gusta no importa? ¿A qué me tendré que acostumbrar?
—A que ella es mi amiga y seguirá viniendo a esta casa.
—Claro que puede venir, pero no los dejaré solos ni por un segundo.
—Estás siendo injusta y exagerada con ella. ¿Por qué tan desconfiada?
—Desde que compartieron cama has ido perdiendo gradualmente el interés por tu hija, y ya ni hablas de Emma.
—El que no hable de ella no quiere decir que la haya olvidado. —Tiró un resoplido, ya estaba molesto—. Y el que no esté mucho con mi hija es porque no te separas de ella.
—Tampoco has hecho algo para cambiarlo —le reprochó su madre.
—¿Cómo mamá? —suspiró resignado, alzando sus brazos—. ¡Apenas puedo caminar!
—Pidiéndomela, por ejemplo.
—Pásamela, entonces.
—¡Uy! ¡Sí! —pronunció con ironía—. Con esas ganas te la voy a pasar.
—Mamá, ya basta... —Intentó pararse, hasta que lo consiguió—. Deja de verme como tu enemigo.
—Lo serás mientras sigas con esto, yo siempre estaré del lado de Emita.
—Antonella es mi hija, así es que exijo que me la entregues.
—Ah, sí, ¿eh? —le habló despectiva—. Yo tengo su custodia, quítamela cuando puedas si te crees tan buen padre.
—¡Roxy, ya basta! —Antonio entró a escena, quitándole a la niña y devolviéndola a los brazos de su padre—. ¡No quiero oír más discusiones en esta casa! Por suerte Anto es muy pequeña y no entiende, porque de lo contrario ya la habrías traumado. Él es el padre, tiene todos los derechos sobre Anto, por muy abuela que seas e independiente de lo que haga con su vida amorosa, ese hecho no cambiará.
—Lo sé, pero no permitiré que le diga mamá a otra mujer que no sea Emita —dijo e indignada se retiró.
—Parece que mamá no lo superará.
—Lo hará, te lo aseguro —respondió su padre—. Solo dale tiempo.
—Me parece que con el tiempo se pone más en mi contra.
—Intentaré ser un mediador —suspiró resignado—, pero es terca y sé que será difícil. Por lo pronto te traeré a Antonellita, porque no es justo que los separe solo porque no está de acuerdo con tu nueva elección de novia.
—Amelia no es mi novia, Antonio —aclaró.
—Bueno, tu nueva andante o lo que sea —corrigió guiñándole un ojo—. Los dejo, iré a hablar con tu madre.
—No es ni mi novia ni mi andante, es solo una amiga.
—Claro, cómo digas. —Luego hizo comillas con sus dedos—. Tu amiga.
—Bien, Antonio —suspiró entornando los ojos, resignado, el hombre se perdió por el pasillo mientras resonaba una carcajada burlona—. Hola, preciosa —le dijo a su hija que lo miraba risueña e intentaba alcanzarlo con sus pequeñas manitas—, te ves divina con este vestido rosado y estos vuelitos blancos. Tu mamá estaría muy feliz aquí, viéndote crecer y cuidándote. Ya pronto regresará…





Capítulo 24
 Tiro al blanco
◆◆◆
 
—¡Bien, bien! —la felicitó Ramiro al verla caminar por la habitación—. Ya levantas más los pies.
—He estado practicando —sonrió, dejándose caer sobre el colchón—. Hay algo que he querido hablar contigo.
—¿Qué sería?
—Escuché la pelea que tuviste con tu hermano, y creí que no te dejaría volver a verme.
—Él no tiene esa autoridad, solo tu padre puede y no lo hará porque Pepe no le contará lo que vio o cree que vio.
—Pues lo que cree que vio era real, o sea lo que vio sí era lo que creyó que era.
—¿Cómo? —Se sentó a su lado.
—Pues que casi nos besamos.
—Am...
—Olvídalo.
—Creí que yo... Emma, lo siento, no pude contenerme... —Suspiró llevándose una mano a la nuca, se veía inquieto—. En verdad, fue un momento realmente incitante...
—Para mí también lo fue —le confesó mirándolo a los ojos—. Si tu hermano no hubiera llegado...
—¡¿En serio?! —exclamó sorprendido.
—Ramiro —prosiguió, mordiéndose su labio inferior al cerrar sus ojos—, estoy casada, no puedo hacer esto, no puedo traicionarlo a pesar de que no sé si está vivo... Lucas no se merece que lo engañe.
—Yo debo disculparme.
—Los dos tuvimos la culpa...
—Te he engañado... —le confesó Ramiro.
—¿En qué? No te entiendo...
—Mejor dicho, te he omitido información —confesó—. Lucas está vivo, no quería decírtelo porque soy un imbécil...
—¡Ramiro, detente! —Él la miró—. Me dijiste más de lo que cualquier otra persona me hubiera dicho, si omitiste eso fue porque tuviste miedo por mi padre.
—Sí, sí... claro. —Tragó saliva—. Ya estás casi totalmente recuperada, algo que él ignora, por lo que queda poco para que puedas irte, pero antes debo enseñarte un par de cosas.
Durante la puesta de sol, salieron de la casa. Ella en su silla de ruedas, para disimular por si aparecía alguien. Ramiro la llevó hasta una especie de gallinero, el cual estaba bastante deteriorado.
—Te enseñaré a usar un arma. —Sacó una pistola de debajo de su chaqueta—. Si quieres huir, tendrás que aprender a defenderte. —Apuntó hacia una lata y disparó.
—¡No! —gritó tapándose los oídos, pero al salir la bala se escuchó un débil pitido—. ¿Qué...?
—Tiene silenciador. —Le informó y se la ofreció, esbozando media sonrisa burlona—. ¿Crees que te enseñaría con un arma sin uno, arriesgándome a que nos descubran?
Ella la recibió, un tanto nerviosa. Él se puso atrás, colocándola en posición para que disparara.
—Mano derecha aquí, aún no metas el índice en el gatillo, en la otra debes apoyarla porque al disparar la fuerza de salida te hará perder el blanco. Ahora pon el índice sobre el gatillo, bien, así es. —Cambió su cabeza de lado, susurrándole en el otro oído—. Ahora dispara.
Emma cerró sus ojos, y apretó el gatillo. Entonces sintió una fuerza que la tiraba hacia atrás, pero fue amortiguada por Ramiro; luego escuchó el silbido de la bala rozando el aire, hasta chocar con otra lata.
—No estuvo mal —opinó—, ahora intenta hacerlo con los ojos abiertos y sin mi ayuda.
Durante los días que siguieron, Emma le fue perdiendo el miedo a las pistolas y terminó disparando como toda una profesional. Además, había recuperado la elasticidad y fuerza en sus piernas, por lo que caminaba tan normal como cualquier persona común.
—Bien, muy bien —le aplaudió, cuando metió tres disparos justo en el centro del círculo de tiro al blanco—. Has mejorado mucho en solo unos días, ya eres toda una profesional.
—Gracias a ti. —Bajó el arma y lo miró—. Contigo fue la primera vez que disparé.
—Harás que me sonroje —bromeó y ella rio.
—¿Cuándo huiremos?
—Primero debemos repasar el plan —le informó cambiando su expresión risueña por una seria.
—¿Tienes uno?
—Por supuesto —rio por lo bajo—. No podemos huir sin uno. Además, debo enseñarte algunas cosas más.
—¿Qué cosas?
—Defensa personal.
—Me gusta tu osadía.
Él sonrió, le habría gustado decirle que a él le gustaba ella, pero debía seguir ocultando sus sentimientos más profundos. Debía seguir siendo fuerte e intentando ignorar el hecho de que, mientras más tiempo pasaba a su lado, se enamoraba más y más sin ser capaz de evitarlo.





Capítulo 25
 La decisión de Lucas
◆◆◆
 
Durante la semana que acababa de pasar, la relación entre Lucas y su madre empeoraba más y más, pues siempre que Roxy lo veía le decía indirectas y comenzaba la discusión, teniendo que intervenir Antonio en la mayoría de ellas.
—¡Eres insoportable! —le gritó—. ¡No puedo creer que sigas con eso, te repito que no tengo nada con Amelia, y tampoco pasó nada de lo que piensas la noche que se quedó a dormir!
—¡Eso no me consta!
—¡Pues no me importa! —Colocó una maleta sobre la cama—. ¡Hoy mismo me voy de aquí!
—¿Dejarás a tu hija para irte con ella? ¿Amelia es más importante que tu hija?
—¡Sí, me iré con ella, pero no me iré sin Anto!
—¡Sobre mi cadáver! —Le tiró la maleta lejos, esparciendo toda la ropa por la pieza—. Anto no crecerá llamándole mamá a esa trepadora.
—Anto no le llamará mamá a Amelia —suspiró, sentándose en la cama—. Amelia será siempre su tía y su madrina, pero no su madre.
—¿Por qué te vas con ella? ¿Qué pasó con tu amor hacia Emma?
—Me voy porque no me dejas opción. —Se tomó la cabeza con ambas manos—. No soporto pelear más, necesito estar tranquilo y Amelia es la única que puede alojarme en su casa por un tiempo. En cuanto a Emma. —Miró a su madre—. Ella siempre será la madre de Anto.
—¿Y?
—Y eso...
—¿Qué cambió?
—Todo, mamá, todo cambió. —Se restregó el rostro con ambas manos—. Luché por ella hasta el final, casi morí en el intento y creo que tengo derecho a estar solo un tiempo.
—Amelia te confundió, eso es lo que pasa...
—¡Amelia no me confundió! —Levantó la voz—. Solo hizo que me diera cuenta de que no puedo seguir torturándome con el hecho de que Emma no está y no sabemos si volverá.
—¿Y si vuelve qué harás?
—Eso lo veré el día en que regrese —suspiró—, hasta entonces haré mi vida como mejor me parezca.
—Bien, pues te comunico que no sacarás a Anto de esta casa. —Se impuso, sin levantar su voz—. Si quieres irte, no te detendré porque eres un hombre que puede hacer su vida como le plazca, pero Antonella se queda.
—Antonella se va conmigo.
—La sacarás de aquí con una orden judicial porque hasta ahora soy yo quien tiene su custodia, una que solo le entregaré a Emita.
—Bien. —Cerró su maleta—. Nos vemos en tribunales, entonces. —Levantó la maleta con una mano, y se apoyó en el bastón con la otra—. Es lamentable que mi propia madre me dé la espalda, y no me apoye.
—Te apoyaría si estuvieras haciendo lo correcto, si respetaras tu matrimonio, y no quisieras desarmar la familia que tanto te ha costado formar y mantener.
—Las personas suelen cansarse cuando pasan por mucho, es lamentable que no me entiendas. —Salió del cuarto, dejando a su mamá pensativa. Mientras él bajaba las escaleras, y luego abría la puerta del comedor—. Volveré por ti, Anto, es una promesa —dijo, mirando hacia el segundo piso antes de salir definitivamente de la casa.





Capítulo 26
La nueva vida
◆◆◆
 
Afuera detuvo un taxi, el conductor le ayudó a ubicar su equipaje en el maletero y luego a él en el asiento trasero.
—¿A dónde lo llevo? —le preguntó mientras se ajustaba el cinturón.
—A esta ubicación. —Le mostró el móvil.
—Para allá vamos, entonces.
Mientras el conductor se ponía en marcha, Lucas abrió el chat que tenía con Amelia y comenzó a escribir un mensaje de texto.
Lucas:
Voy en camino a tu casa.
Amelia:
¡¿Qué?!
Lucas:
Necesito albergue.
Amelia:
Claro, las puertas de mi casa siempre
estarán abiertas para ti. ¿Vienes con Antonella?
Lucas:
No, mi madre me impidió sacarla de la casa.
Amelia:
Todo esto es mi culpa, lo siento mucho.
Lucas:
Tranquila, esto no es tu culpa. Esto es culpa de
mi madre que se mete en mi vida como si
fuera un niño que no sabe cuidarse solo.
Amelia:
Pero estas peleas comenzaron desde
esa mañana en que nos encontró
durmiendo juntos.
Lucas:
Fue su excusa.
Amelia:
Tu madre no era así.
Lucas:
No importa, ahora resulta que yo soy
el villano y el mal hombre porque no estoy
dispuesto a desvivirme por recuperar a Emma.
Amelia:
Relájate, acá hablaremos.
Lucas:
Entendido.
Amelia:
¿Cuánto te falta para llegar?
Él echó un vistazo al camino y volvió su atención a la pantalla de su móvil.
Lucas:
Cinco minutos, máximo.
Amelia:
Te esperaré en la reja.
Lucas:
Ok.
Guardó el móvil con mucho esfuerzo en el bolsillo de su pantalón y continuó mirando por la ventana. El enojo, la rabia y la frustración lo estaban orillando a dejar todo atrás, no quería seguir viviendo en esa casa infernal, pero ya comenzaba a extrañar demasiado a Antonella.
¡Cuánto había cambiado su vida en estos últimos meses!
Todo lo que había comenzado a construir se había desmoronado por completo, cayendo todo sobre él. Se sentía solo e incomprendido, sin Emma su existencia estaba vacía y su hija crecería en una familia disfuncional que se pelearía constantemente por culpa de Roxy, por querer controlarlo todo y a todos. Una lágrima resbaló por su mejilla.
—Ya estamos llegando —le anunció el conductor pegándole una mirada rápida por el espejo retrovisor—, no quiero entrometerme en su vida, pero usted no se ve muy bien.
—Le ha acertado —convino justo cuando el carro se detenía—, ¿cuánto le debo?
—Quince mil pesos —le informó mirando el taxímetro. El chico le pasó el dinero justo cuando Amelia abría la puerta a su derecha—, le ayudo con la maleta.
Mientras la chica le ayudaba a bajar, el taxista colocó la maleta con ruedas sobre la berma y se despidió de ambos con un ademán, subiéndose al carro y poniéndolo en marcha.
—Vamos adentro.
Él se dejó guiar por la chica, y estando en el living se dejó caer sobre el sofá, mientras ella acomodaba la maleta cerca de la escalera al segundo nivel.
—¿Tienes algo de beber?
—Quieres jugo, agua o alguna otra bebida.
—Quiero algo fuerte, si no te molesta.
—Te recuerdo que tienes una dieta estricta sin alcohol.
—Ahora eso es lo que menos me importa —espetó, ella se sentó en la mesa de centro preocupada por su estado y le tomó de ambas manos—. Amelia, tú eres la única que me entiende.
—Los dos perdimos a una gran amiga. Emma era el alma del grupo, siempre nos apoyaba y daba lo mejor de sí.
—Pero ya no está.
—Así es —continuó levantándole el rostro—, y tú debes seguir adelante independiente de que vuelva a nosotros o no. No debes echarte a morir.
—Por eso he tomado una decisión.
—¿Cuál?
—Seguir con mi vida sin ella.
—Por lo pronto es lo mejor porque debes estar bien para retomar tu vida y recuperar a tu hija…
—Amelia, quiero que seas parte de esta nueva vida.
—Te apoyaré en todo.
—El beso que me diste esa noche…
—Me disculpo por eso —repuso—, no debió pasar. Yo me dejé llevar…
—No te disculpes, yo pude detenerte, pero no lo hice.
—Tú estás en una etapa sensible y se ve mal lo que hice…
—Ya que viviré contigo, me parece apropiado que lo intentemos.
—¡¿Qué?!
—Debo seguir con mi vida, sin el fantasma de Emma.
—No pretendía confundirte. —Se levantó—. En serio, esto es muy apresurado y creo que luego te arrepentirás.
—Quiero vivir el día a día —aseguró levantando sus hombros—, si no resulta lo dejamos en buenos términos, ¿qué me dices?
—No quiero ser la sombra entre ustedes y menos separar una familia.
—No lo estás haciendo, si mi madre nos calumnia prefiero que lo haga con justa razón.
—Esto lo haces por despecho.
—No —negó—, lo hago para quitarme el fantasma de Emma. Sé que lo entiendes.
—Lucas —dijo restregándose el rostro con sus manos—, para ti será como un juego, quieres distraerte solamente y yo no busco eso en estos momentos. El beso que nos dimos fue un error, me dejé llevar por el momento…
—Sé que sientes algo por mí —la atajó—, pude sentirlo. Tu beso fue demasiado apasionado para ser un error.
—Bien, asumo que me atraes —le confesó—, pero por respeto a la relación que comenzaron yo me aparté. Emma no se merece esto.
—Ni siquiera sabemos si sigue viva.
—No hables así, Lucas. Ella regresará y tú correrás a sus brazos.
—¿Cómo estás tan segura?
—Tú le amas de verdad y ahora solo buscas distraerte, yo encajo perfecto como distracción, pero será efímero e irreal. En cuanto la encuentren y traigan de vuelta, volverás a ella. —Le dio la espalda saliendo al vestíbulo—. Colocaré tu maleta en la pieza que ocuparás.





Capítulo 27
Los intentos de Lucas
◆◆◆
 
Al cabo de unos minutos de contemplación, decidió ir en busca de Amelia; la encontró en su cuarto en el segundo piso. Escribía algo en una libreta con suma concentración, y para llamar su atención golpeó la puerta.
—Disculpa que te moleste.
—No te preocupes. —Guardó el cuadernillo en el primer cajón de la mesita de noche—. Supongo que quieres saber dónde dejé tus cosas. Ocuparás la habitación del fondo. —Salió al pasillo y lo condujo hasta la puerta correspondiente al último cuarto—. Aquí, disculpa que sea en este piso, pero no tengo habitaciones en la planta baja.
—Descuida, ya me acostumbré a subir escaleras con muletas —le aclaró—, además, debo aprender a caminar sin ellas en el futuro.
—¡Cierto! —recordó—. ¿Y cómo vas con tus terapias?
—Hoy tengo una.
—¿A qué hora?
—En dos horas más —respondió consultando su reloj—. Si quiero llegar debo irme ya.
—Yo te llevo.
—No quiero ser una molestia.
—No lo eres —aseguró esbozando una sonrisa sincera—. Además, no tengo nada importante que hacer hoy. Ayudar a un amigo sí lo es, vamos en mi auto.
Bajaron la escalera y salieron al patio delantero, mientras Lucas se acomodaba en el asiento del copiloto su amiga ponía el carro en marcha.
—¿A qué hospital vamos?
—Te envío la ubicación.
—Pon tu móvil allí —le indicó a un trípode anclado—. Eso, pues nos vamos.
Durante todo el camino, Lucas le hizo recordar buenos momentos de su pasado, amenizando el viaje y eso los hizo acercarse más. Amelia lo dejó en el ala de terapia, para luego ir por un café; mientras esperaba se distrajo viendo su móvil, para cuando ya llevaba dos horas, Lucas apareció con un ramo de flores entre sus manos.
—Son para ti.
—Gracias. —Las recibió sorprendida.
Al regresar a casa Lucas preparó la cena mientras ella se duchaba, cuando estuvo lista el olor a filete era tan intenso que bajó para ver si sus sentidos no la estaban engañando, encontrándose con una mesa servida. Cada plato contenía puré con un filete jugoso, dos copas de vino tinto y el centro de mesa era un candelabro con tres velas rojas encendidas.
—¿Qué significa esto?
—Es mi manera de compensar tu hospitalidad.
—No es necesario. —Como pudo le apartó una silla en la que ella se sentó. Luego se ubicó a su lado—. Gracias, yo pensaba pedir algo.
—¿Comida rápida?
—Sushi, pero esto es mucho mejor. —Al probar la carne cerró sus ojos extasiada, el sabor era exquisito y estaba muy jugosa, tal y como le gustaba—. Maravillosa, eres un excelente cocinero.
—Quiero hacer un brindis por ti —dijo levantando su copa—, has sido una muy buena amiga y quiero darte las gracias por tu apoyo incondicional, especialmente por dejarme vivir acá. —Chocó la copa que ella sostenía—. Eres la mejor.
—Tranquilo. —Rio por lo bajo—. Son muchos halagos por un día.
—Lo hago para recordarte lo maravillosa que eres.
Luca bebió un sorbo de su copa, pero ella se la quitó de las manos dejándolo atónito.
—Tú tienes prohibido el alcohol, no te pases —le recordó soltando una risita traviesa.
—Pero esta es una ocasión especial —dijo en tono coqueto.
—¿Sí? —musitó entre risas—, ¿cuál?
—Estoy celebrando a una maravillosa mujer que es mi amiga.
—Buena, galán —se burló bebiéndose todo el contenido de un solo trago, y aprovechó para apropiarse de la otra copa y bebérsela también.
—¡Amelia!
—¡No puedes beber! —le recordó risueña.
Lucas le quitó la copa y la llenó con vino entregándosela de nuevo, sirviendo de paso una para él.
—A tu salud —brindó él.
La muchacha bebió un poco de la suya y la dejó junto a su plato, continuando su merienda. Si Lucas quería beber no se lo negaría, ya estaba grande para tomar sus propias decisiones y no quería pelear.
—Deberías comer algo antes de continuar bebiendo —comentó Amelia.
—A su orden.
Dejó la tercera copa a un lado y comenzó a comer.
—Me impresiona que hayas cocinado.
—¿Por qué?
—En tu condición, me refiero a las muletas…
—Fue un poco laborioso e incómodo, pero lo conseguí —aseguró esbozando una sonrisa ebria—, todo esfuerzo tiene una recompensa.
—¿Cuál sería?
—Alimentarte sanamente.
—¡Yia! —exclamó entornando sus ojos—. ¿Seguirás bebiendo?
—Ya terminé de comer —apuntó—, y quiero relajarme, ¿me quieres acompañar?
—¡Qué más da! —Se sirvió haciendo chocar su copa en la de él—. Salud.
Mientras bebían recordaron sus andanzas juveniles y reían. Para cuando terminaron la segunda botella, el ambiente se había amenizado y ellos estaban muy cercanos, más de lo debido.
—Ven —la llamó, luego de colocar música—, vamos.
Le tomó de las manos obligándola a levantarse, luego la asió de la cintura hacia sí.
—¿Recuerdas esta canción? —le susurró al oído.
—¡Cómo olvidarla! —exclamó risueña mirándolo a los ojos—. Con esta casi nos besamos en la disco la primera vez que salimos en grupo.
Él acercó su rostro poco a poco haciendo el primer contacto con sus labios esponjosos, el corazón de Amelia chocó con violencia en su pecho. Ese roce se prolongó por algunos segundos más, hasta que su lengua incursionó en busca de la de ella invitándola a moverse en una danza lujuriosa que los hizo respirar agitadamente. La chica le desabotonó la camisa y se la quitó con rapidez, comenzando a deslizar sus manos por su torso intensificando aquel beso, mientras lo hacía retroceder hasta que sus piernas chocaron contra el sofá y cayó. Ella se colocó a horcajadas acariciándole el cuello con sus labios y lengua, mientras él disfrutaba de este candente momento.
Las manos del chico incursionaron entre su playera hasta lograr quitársela, momento que aprovechó para hacerla girar, quedando sobre ella y entre sus piernas. Después de besarla apasionadamente dejándola sin aliento, descendió por su cuello con caricias mojadas deteniéndose en sus senos. Allí le quitó el brasier y comenzó a amasar poco a poco mientras sus labios se movían de manera experta, haciendo que su compañera soltara fuertes gemidos de excitación.





Capítulo 28
 Los cuestionamientos de Emma
◆◆◆
 
Durante las siguientes tres semanas Ramiro no pudo sacarla de la casa, ya que Julio permanecía allí escondiéndose del mundo exterior y eso era un impedimento para poder enseñarle lo que pretendía a Emma. Por otro lado, para ella cada nuevo día compartiendo con Ramiro le producía mucha paz, le encantaba pasar tiempo con él. En un comienzo se sintió muy agradecida de todos los cuidados que le había dado, sabía que sin su ayuda jamás habría vuelto a caminar y mucho menos, aprendido a usar un arma. Toda la atención y dedicación recibida le hicieron cuestionarse qué era lo que sentía en realidad, ¿aún amaba a Lucas? ¿Alguna vez lo había amado de verdad o solo estaba con él para llevarle la contra a sus padres? Quizás la rebeldía la habían llevado a emparejarse con Lucas y no un sentimiento de amor verdadero.
En cambio, con Ramiro era diferente, ¿cierto? O sea, sus padres no sabían de ellos y se sentía muy atraída, ya casi le era imposible resistirse a tenerlo demasiado cerca y no besarlo. La atracción era muy intensa y le parecía que era notoria para ambos porque él, cada vez que sucedía, terminaba el contacto visual y tomaba distancia prudente de ella. Era como si quisiera besarla, pero a último momento algo lo hiciera desistir.
—Buenos día —saludó Ramiro, entrando con su desayuno y cerrando la puerta con seguro tras de sí—. ¿Lista para el entrenamiento de hoy?
—Claro —dijo sentándose en posición de loto sobre el colchón—, ¿eso quiere decir que Julio se ha ido?
—Así es.
—Genial, ¿qué me enseñarás?
—Algo de defensa personal.
—Interesante —expresó cuando colocaba la charola frente a ella—, ¿qué será con exactitud?
—Algunas llaves básicas, nada muy elaborado, ya que no me atrevería a lastimarte.
Se sentó frente a la chica, separados por la bandeja. Ella lo miró directo a los ojos, pues él le acariciaba el mentón con un pulgar mientras le sonreía. Sus ojos mostraban un brillo especial que le hipnotizaba. A su alrededor, se formó un aura de deseo que los incitaba a acercarse más. Emma dio el primer paso, pero antes de alcanzar si quiera la punta de su nariz, él se levantó dándole la espalda.
—Debes alimentarte antes de que comencemos tu nuevo entrenamiento.
—Claro —suspiró pegándole una mordida a su sándwich de queso.
Mientras bebía de su leche, observaba a Ramiro mirando por la ventana, se veía pensativo y ofuscado. Parecía estar luchando contra sí mismo. Hace algún tiempo su singular sentido del humor había desaparecido, ya no bromeaba y tampoco se reía cuando compartía con sus compinches en el salón. Emma lo sabía porque no escuchaba su risa, esa que solía ser la más distintiva entre las demás por su tono elevado. Ramiro se estaba apagando poco a poco y eso le preocupaba, el problema era que no sabía qué hacer. Se levantó y tocó su hombro haciendo que él volteara.
—¿Qué sucede?
—Nada —respondió cabizbajo tirando un resoplido—, veo que ya terminaste. —La evadió quitándosela de encima—. Veré que el camino esté despejado, ya vuelvo.
Tomó la charola y salió a prisa. La chica, resignada, decidió ir al baño privado que esa habitación poseía. Al rato Ramiro regresó, al no encontrarla supuso en dónde estaba, por lo que golpeó la puerta.
—Emma.
—¿Sí?
—Es momento para salir, está el camino despejado.
—Voy.
Abrió la puerta de golpe encontrándose de frente con el joven, este esbozó una sonrisa nerviosa tragando saliva, pues quedó tan cerca de los labios de Emma que podía sentir su tibia respiración.
—Vamos —susurró sin mucha convicción.
—Vamos —repitió rosando la nariz del hombre con la suya.
Ramiro retrocedió, tomando distancia antes de que ella pudiera decidirse a hacer algo más. Tomó la silla de ruedas y se la aproximó, quedando entre ellos.
—Es mejor seguir fingiendo.
—Cierto —convino, sentándose—, por si alguien aparece en nuestro camino.
Salieron del cuarto y de la casa, pero esa vez no fueron a la salita en donde practicaban tiro al blanco, sino a un cobertizo apartado; este estaba forrado por los costados con mallas negras que impedían ver el interior. Ramiro corrió una de las mallas frontales mientras empujaba la silla. Adentro, había unos colchones en desuso sobre el suelo.
—Lamento que no sean colchonetas, pero solo podemos utilizar lo que esté a la mano para no levantar sospechas.
—No me molesta —aseguró parándose—, has hecho mucho por mí ya. —Él esbozó una sonrisa entre nerviosa y triste—. Tú dirás por dónde comenzamos, eres el maestro.
—Claro. —Le tomó de la muñeca—. Te doblaré el brazo hacia atrás, intentaré que no te duela, pero si eso sucede me avisas.
—Entendido.
Hizo lo dicho haciendo la mínima presión, de igual forma Emma gimió, pero no por dolor sino porque experimentó una sensación ardiente que ascendía por su espalda. Pero él lo interpretó como dolor y la liberó al instante.
—Lo siento.
—Tranquilo, no me dolió —le explicó—, ¿podemos seguir?
—Sí —suspiró aliviado—, necesito saber si entendiste cómo hacer la llave. ¿Podrías aplicármela?
—Claro.
Le tomó tan rápido de la muñeca, doblándole el brazo en su espalda que él quedó inmovilizado al instante y no tuvo oportunidad para defenderse.
—Aprendes rápido.
—Quizás esta llave ya me la sabía —le susurró al oído—. Con mis amigas la hice muchas veces.
—¿Qué otra llave sabes?
—Ninguna otra —aseguró liberándolo.
—Extiende tu brazo y coloca tu mano sobre mi pecho —le pidió, ella lo hizo.
Él con su mano derecha le rodeó la muñeca y con el antebrazo izquierdo, le presionó el codo haciéndola doblar su cuerpo hacia abajo, mientras mantenía aquel brazo estirado hacia arriba y completamente sometido.
—Lo hice lo más lento posible. —La liberó—. ¿Dolió?
—Un poco.
—Ahora te toca.
Tiró un resoplido, dándose valor. Ramiro colocó su mano derecha sobre su polera, ella intentó tomarle de la muñeca y hacer presión en su codo, pero su fuerza no fue suficiente y terminó liberándolo debido a que estaba nerviosa y sus manos sudaban. El tenerlo tan cerca y tocarlo le aceleraba el corazón y se ponía cada vez más torpe.
—Otra vez.
Emma volvió a realizar los pasos necesarios sin conseguir su objetivo, pero luego de tres intentos más pudo lograrlo.
—Muy bien —la felicitó con medio cuerpo doblado y su brazo totalmente inmovilizado—, ahora puedes liberarme.
—Claro.
Él se irguió sonriéndole feliz, sus pupilas brillaban.
—Dos intentos más y nos vamos, ¿bueno?
Ella asintió, el chico realizó el mismo procedimiento y su aprendiz en segundos lo tenía reducido sin que pudiera soltarse.
—Muy bien —dijo, siendo liberado al instante. Esta vez la tomó por sorpresa, pero fue ágil y lo redujo en un santiamén, aunque por dentro estaba totalmente agitada—. ¡Excelente!
Ante aquello lo liberó y volteó para tomar aire, por lo que no contaba con lo que haría. Ramiro le rodeó con sus brazos desde atrás, impidiéndole usar los suyos de ningún modo y dejó reposar su barbilla en su hombro derecho, eso hizo que su respiración se agitara y experimentara un escalofrío que le recorrió cada partícula de su cuerpo.
—Dobla tus rodillas —le pidió—. Así, eso. Ahora da un paso hacia atrás y golpéame en las costillas con el codo —la instruyó, pero ella dio un paso con su pie derecho e intentó golpearlo con el izquierdo sin éxito—. Debes hacerlo por el mismo lado en que das el paso.
—Eso te dolerá.
—Me arriesgaré —susurró, su voz le pareció tan hipnótica que solo quería darse vuelta para besarlo—, inténtalo.
—Bien —accedió sin mucha convicción.
Al hacerlo, consiguió pisarle un pie y darle entre las costillas con el codo derecho. Automáticamente la soltó, ya que quedó sin aire.
—¡Lo siento!
—Era lo que debías hacer —dijo intentando recuperar su aliento—. Vas bien, hagámoslo de nuevo.
—Pero…
—¡¿Ahora qué harás?! —exclamó levantándola—. No estabas atenta.
—¡Ramiro! —rio por lo bajo intentando moverse, con ello consiguió que su atacante perdiera el equilibrio y cayeran sobre el colchón—. ¡Pero qué haces! —rio más fuerte volteando y quedando a horcajadas sobre él.
Este pasó sus brazos alrededor de su cintura, luego percibió sus anchas manos ascendiendo por su espalda y su cabeza se acercó peligrosamente hasta quedar tan cerca de sus labios que podía sentir su tibia respiración agitada. Los sentidos de Emma estaban tan cautivados por su cercanía, que el corazón golpeaba fuerte contra su pecho. Eso lo pudo percibir Ramiro, quién colocó sus manos en las mejillas de ella alejándola de sus labios.
—Es momento de regresar —dijo haciéndola a un lado con suavidad—, ha sido suficiente por hoy, mañana continuamos. —Como un resorte saltó lejos de los colchones y aproximó la silla—. Sube.
—Claro —aceptó su destino, acomodándose y comenzando el camino de regreso a su cautiverio.
Durante todo el trayecto, no cruzaron palabras y en cuanto la dejó en su habitación, se fue como si su vida dependiera de ello. La chica se estiró sobre la cama intentando dilucidar qué era lo que sentía en realidad por Ramiro, aunque en el fondo sabía muy bien la respuesta. No quería aceptarla, porque eso involucraba que estaba traicionando a Lucas.





Capítulo 29
 Amelia y Lucas
◆◆◆
 
Amelia al despertar, se percató de que al otro lado de la cama dormía Lucas. Eso le sorprendió, y al revisar bajo las sábanas, se percató de que estaba desnuda. ¿Qué había sucedido anoche? No lo recordaba, después de la quinta copa de vino su visión de la realidad se vio nublada por el alcohol y solo tenía destellos vagos de algunas escenas un tanto calientes entre ella y su acompañante, pero no recordaba cuándo ni cómo llegó al cuarto y menos lo que había acontecido allí.
Se levantó con cuidado para no despertarlo, y se metió en la ducha. En verdad quería aparentar que nada había sucedido y si él despertaba, lo mejor sería que estuviera solo para evitar que rememorara lo acontecido; si es que lo recordaba, pero espera que no. Mientras el agua tibia caía sobre su cuerpo, se relajaba más y su mente se aquietó. Quince minutos después se cubrió con su bata de baño y envolvió su cabello en una tolla, colocándose frente al espejo procedió a esparcir crema humectante por su rostro y a maquillarse; cuando terminaba con este quehacer le tocaron a la puerta.
—Amelia, ¿estás bien? —Lucas le habló del otro lado.
—Sí —bisbiseó—, ya voy.
Armándose de valor abrió la puerta, entonces divisó que sobre la cama había una bandeja que contenía dos sándwiches de carne con aguacate, jugo de naranja y dos tazas de té. Junto a esta había un papel doblado en dos, sobre el cual se encontraba una rosa roja.
—Esta es mi manera de agradecerte por darme una oportunidad.
—¿Oportunidad? —repitió anonadada—. ¿De qué hablas?
—De estar juntos, claro —aseveró—. Anoche lo confirmaste y la pasamos increíble.
—¿De qué hablas?
—De lo apasionada que fuiste anoche.
—Lucas. —Alzó sus manos pidiéndole silencio—. No recuerdo lo que pasó anoche después de la quinta copa de vino, lo siento. No hay un nosotros, ni una relación y mucho menos una oportunidad confirmada para estar juntos.
—Pero…
—Tú amas a Emma —recalcó cada palabra—, lo que sucedió anoche se queda allí porque no lo recuerdo y no me interesa repetirlo.
—Lo entiendo —suspiró resignado—. Al menos tomemos desayuno juntos, ¿no?
—Claro —accedió acomodándose en posición de loto sobre el colchón y tomando un sándwich—. Está delicioso, me parece que tu especialidad es la cocina.
—Sí —respondió pensativo—, hoy tengo otra sesión con la kine.
—Te llevo, ¿a qué hora debes presentarte?
—A las tres de la tarde.
—No hay problema —aseguró—, cambiaré mi hora de colación para llevarte. —Bebió un poco de su jugo y revisó su reloj—. Exquisito. Ya debo irme, gracias por el desayuno.
Se levantó y rápidamente sacó unas prendas de su ropero metiéndose con ellas al baño. Lucas, por su parte, terminó su desayuno prestándole atención al televisor. Para cuando ella salió vestida, ni él ni la bandeja estaban en el cuarto, pero sobre la cama seguían la carta y la rosa. Amelia se mordió su labio inferior y tomó el papel, por curiosidad lo desplegó, al leer tan bello poema se derritió por dentro y soltó un largo suspiro. No sabía que Lucas fuera poeta y eso le atraía más.
Abajo se encontró con el chico que le entregó una lonchera.
—Espero tengas un excelente día y no te preocupes por mí, puedo ir solo.
—Te aseguro que vendré por ti, espérame —dijo apuntándolo con un índice—, no te vayas sin mí.
—Ante este ultimátum —dijo esbozando media sonrisa—, no me puedo oponer.
La chica sonrió y salió a prisa. Lucas la vio subir al automóvil y partir a toda prisa. Ella regresó a eso de las dos de la tarde, justo cuando él abría la puerta principal.
—¿Pensabas ir sin mí?
—Te escuché llegar —le informó abriendo la puerta del copiloto—, y quise venir a tu encuentro.
—Siempre las palabras correctas —dijo acelerando y tomando la autopista—, eres especialista en retórica.
—Un poco de esto y aquello —comentó—. ¿Y cómo estuvo tu día?
—Atareada.
—Debiste dejarme ir solo, no quiero ser una molestia.
—No lo eres.
En ese momento entraron al estacionamiento del centro médico, estacionó en el lugar más cercano que encontró de la entrada. Lo ayudó a bajarse, conduciéndolo por el elevador al tercer piso. Se sentaron, luego de que él avisó en recepción de su llegada.
—Me gustaría que me acompañaras durante mis ejercicios. —Ella lo observó patidifusa—. Por favor.
—Bueno —accedió.
—Lucas Díaz —llamó una mujer que acababa de salir de una puerta.
—Aquí —dijo Amelia, levantándose. Lo acompañó hasta donde se encontraba la profesional.
—No puede ingresar.
—Es mi acompañante.
La doctora se hizo a un lado permitiéndole el ingreso, de ese modo, Amelia estuvo presente durante toda la sesión, viendo cada uno de los ejercicios que debía realizar. Eso se prolongó durante dos semanas en las que ella se hizo una participante activa, dándole ánimos y contención cada vez que fallaba en alguno. Esto alentaba mucho a Lucas y por ello, pese a que dormían en cuartos separados, cada mañana se preocupaba de llevarle el desayuno a la cama, compartiendo juntos esa primera merienda del día mientras conversaban y reían. Luego ella entraba al baño y cuando salía, encontraba una rosa junto a un nuevo poema sobre el lecho. Todos estos detalles y la cercanía que habían formado gracias a las citas a kinesiología, la enamoraban más y más de Lucas.
Durante los últimos días de la segunda semana de terapias, don Antonio los acompañó, pero se quedaba afuera para que Amelia pudiera entrar. Luego de estas sesiones los seguía en su carro a casa y cenaban los tres juntos. Para este entonces, Lucas había mejorado mucho y ya casi no necesitaba de las muletas para caminar. Su agilidad estaba regresando al igual que la estabilidad y fuerza en sus piernas.
La profesional les dijo que, tras evaluar sus avances, era muy probable que pronto le diera el alta. Esa noche, al regresar a casa cenaron los tres juntos y tras despedir a don Antonio, cada uno se fue a dormir a su respectivo cuarto.
Durante el fin de semana, el chico decidió seguir practicando en la privacidad de su habitación para así dar sus primeros pasos correctamente durante la siguiente sesión, de ese modo le daría una grata sorpresa a su amiga.
El lunes, después de leer el nuevo poema que le había escrito y oler la rosa se sintió completamente embelesada, un escalofrío recorrió cada parte de su cuerpo, anunciándole que por más que luchara contra sus sentimientos, Lucas ya había ganado la batalla instalándose en su corazón sin derecho a réplica.
A eso de las dos de la tarde lo pasó a buscar a la casa y lo llevó, como era usual, a sus terapias. Allí no se encontraron con Antonio, por lo que ingresaron a la sala y él, luego de múltiples ejercicios, se enfrentó al que hacía semanas no lograba pasar, pero esa vez con la seguridad absoluta de que tendría éxito. Se apoyó en las barandillas metálicas impulsándose, al dar el primer paso se soltó y dio otro ante la mirada atónita de Amelia. Luego caminó lentamente hasta llegar al final del pasillo. La chica lo recibió feliz entre sus brazos, mientras lo felicitaba emocionada y le besaba con pasión en los labios. Lucas, en un comienzo se quedó paralizado, pero pronto tomó participación asiéndola de la cintura hacia sí.
Su viaje de regreso a casa fue silencioso, pero él se arriesgó a tomarle de la mano que mantenía en la palanca de cambio, al hacerlo una sonrisa dichosa iluminó su rostro apretándole los dedos entre los suyos en respuesta.
—Amelia —habló Lucas mientras cenaban, tomando entre su mano la copa de vino y observando a la chica a detalle—, quería preguntarte algo.
—Te escucho.
—Es sobre el beso que me diste en el centro médico.
—¿Sí?
—Quiero saber si fue solo por la emoción del momento o, ¿hay espacio para un nosotros?
—Lucas —dijo dejando los cubiertos sobre la mesa y mordiendo su labio inferior—, no sé cómo decirte esto, pero por más que luché contra mis sentimientos no pude contra ellos.
—¿Eso qué quiere decir?
—Que has ganado un espacio enorme en mi corazón —le confesó—, todos tus detalles a diario, las rosas y poemas cada mañana esperándome sobre la cama. Tus mensajes de texto y la forma en que me tratas me derriten.
—¿Eso quiere decir que hay un nosotros?
—Sí —asintió esbozando una enorme sonrisa junto a unos ojos brillantes—, hay un nosotros, estoy dispuesta a intentarlo contigo.
—¡Es la mejor noticia que has podido darme! —Se alegró saltando sobre ella y besándola apasionadamente. Pero ella le sostuvo el rostro entre sus manos para mirarlo a los ojos.
—Prométeme que si Emma vuelve no correrás a sus brazos.
—Te lo prometo.





Capítulo 30
 El elocuente discurso de Ramiro
◆◆◆
 
Después de una intensa semana de prácticas de defensa personal y tiro al blanco, Ramiro tomó la decisión de dar visto bueno al plan de escape y se lo informó a Emma. Esa mañana sería la última de cautiverio para ella y él estaba nervioso, pero ansioso, pues quería liberarla para que recuperara su vida y la familia que había formado antes de que Julio se interpusiera.
—Permiso. —Ramiro entró al cuarto—. ¿Ya estás lista?
Emma suspiró, permanecía sentada sobre la cama.
—No lo sé.
—¿Qué sucede?
—No sé si quiero irme.
—¡¿Qué?! No lo entiendo. —Le levantó el rostro para que lo mirara, colocando su mano bajo el mentón—. ¿Qué ha cambiado?
—Esto es estúpido, pero siento que ya nada será como antes si regreso.
—¿Por qué piensas eso?
—Porque la familia que había comenzado a construir se desmoronó y no sé si pueda rearmarla de nuevo.
—Claro que podrás —la instó—. Luchaste por recuperarte para poder irte, eso debería ser suficiente para creerse el cuento de que podrás rearmar tu vida, eres toda una guerrera.
—Pero mi suegra quizás me odie por lo que mi padre le hizo a Lucas.
—¡Qué importa si no quiere verte! —aseveró—. Ella es alguien que no debería tener importancia, quienes sí debería serlo, son tu hija y tu marido. No puedes echarte a morir ahora, no puedes ni debes dejar de luchar, tienes una hija que te espera y necesita.
—No sé dónde está, el buscarla…. —Se levantó y comenzó a caminar de un lado al otro—. El buscarla y no encontrarla me aterra.... Me da miedo estar toda mi vida buscándola sin obtener resultados, y.… y Lucas… ¿Si ya no me quiere? No tendré el apoyo de nadie, estaré sola...
—No, no lo estarás...
—¿Qué te hace pensar eso?
—Tu madre biológica te está buscando, supongo que te apoyará en todo esto. Además, ya encontraron a tu hija, tu suegra tiene su custodia. —Emma estaba boquiabierta, y él le tomó el rostro entre sus manos—. ¿Entiendes ahora por qué te digo que debes seguir luchado? En Santiago hay muchas personas que te esperan, tienes que conocer a tu madre biológica, a tu hija, reencontrarte con tus amistades y comenzar una nueva vida junto a Lucas. —Esbozó una sonrisa, pero su mirada reflejaba tristeza—. Sé que él te está esperando. Nadie, podría dejar a una mujer tan bella, lista y tierna como tú.
—Gracias. —Lo abrazó—. Jamás te olvidaré.
—Tampoco yo. —Terminó el abrazo, sacando algo del bolsillo de su pantalón, y colocándolo en una mano a Emma—. Tengo algo más para ti, te pertenece. Creo que te dará las fuerzas que necesitas para seguir con esto.
La chica sintió algo liviano y helado sobre su palma, al mirar vio que se trataba de un anillo de bodas.
—Es tu anillo de boda, el que Lucas te puso el día en que se casaron. Tu padre te lo quitó cuando estabas en el hospital, para que no sospecharas por qué usabas uno.
—Ramiro, yo...
—Póntelo.
—No sé si...
—Este anillo simboliza todo lo bueno que tuviste antes de que Julio te lo arrebatara. —Le colocó el anillo en el dedo anular izquierdo—. Así es que te pido que no dudes en recuperar a tu familia nunca más. Emma, te aseguro que recuperar tu antigua vida es la mejor decisión que puedes tomar, no hagas lo que tu padre quiere, no le des el gusto —sonrió—. Ahora debemos partir, él está por llegar.
—Espera. —Lo detuvo cuando entreabría la puerta—. ¿Por qué te arriesgas tanto? ¿Por qué haces todo esto?
—Porque no te mereces esto, nadie se lo merece.
Esas palabras salieron en su auxilio, pues no era lo que deseaba decir, pero sabía que si lo hacía la confundiría más y él no quería que ella permaneciera sufriendo en ese lugar ni un día más.
—Gracias.
—Vamos. —Le tomó de la muñeca más próxima—. Ponte la capucha que no ha parado de llover.
—¿Aún llueve? Estamos en Atacama, ¿no?
—Inusual lluvia, pero no nos impedirá escapar.





Capítulo 31
 Fugitivos
◆◆◆
 
Cuando caminaban por el pasillo hacia la puerta de salida, a Ramiro le pareció escuchar unos pasos y ver una sombra, por lo que le cubrió la boca a su acompañante haciéndola ingresar a la habitación más cercana. Al cabo de un rato no vio ni escuchó nada más, por lo que salieron de allí y en el umbral de la puerta que daba al patio, se cubrieron con sus respectivas capuchas. Al cerrar la puerta tras de sí, él tomó de su mano haciéndola correr a máxima velocidad pese a lo resbaladizo que estaba el camino, pues su prioridad era alejarse lo más lejos posible de la propiedad.
—Sé que esta pregunta es tonta, pero, ¿qué día es hoy?
—¿No sabes a qué fecha estamos?
—La última vez que se lo pregunté a mis padres era, supuestamente, noviembre y la verdad no les creí.
—Veinticinco de marzo de 2015. ¡Cuidado!
La atajó justo cuando resbalaba, debido a que la tierra se había vuelto fango por la inusual lluvia. Luego la apegó a su pecho, escondiéndose tras unos matorrales. Ambos vieron como la camioneta en la cual se transportaba Julio, pasaba frente a ellos.
—Debimos salir antes —comentó e inició la marcha sin soltarle la mano a la chica—. Hay que apurarse.
Corrieron cerro a bajo resbalando de vez en cuando, pues la lluvia se había convertido en un aguacero acompañado por truenos y relámpagos. En una de esas caídas, ambos quedaron enterrados en fango hasta la cintura. Ramiro intentó ayudarla, pero al hacerlo él se enterraba todavía más, por lo que optó por salir de allí para luego ayudarla de algún otro modo.
—Esto parece —dijo Emma mientras luchaba por salir del fango—, arena movediza.
—Pásate el lazo. —Le tiró una cuerda—. Vamos, apresúrate.
—Eso intento, pero se me resbala. —Logró amarrarse la cuerda alrededor de su vientre y Ramiro tiró de esta, sacándola del lodazal—. Gracias. —Lo abrazó desesperada y feliz por haber salido del lodo.
—No hay por qué, desde ahora mantente tras de mí, pisa donde yo lo haga.
—Entendido.
Avanzaron a duras penas, por suerte, logrando llegar a la bodega abandonada que tenían como punto de camuflaje en su plan. Entraron en ella, protegiéndose, al fin, de la colosal lluvia.
—Ten —dijo entregándole su celular, el cual estaba al interior de una bolsa al vacío—, ya sabes qué hacer.
—Me gustaría saber cómo lo conseguiste.
—No hay tiempo para eso, ahora llama.
Se secó las manos con un chaleco que estaba escondido entre unas tablas, y lo sacó de la bolsa, procediendo a marcarle a Lucas.
—No contesta —informó, tras sonar seis veces antes de salir la operadora—. Creo que será mejor enviar un mensaje masivo.
—Apresúrate, ya debemos irnos.
—Sí.
«Estoy en la región de Atacama, en el Salado. Alguien me está ayudando a huir, nos vemos pronto. Emma».
Lo envió a sus más cercanos: Lucas, Amelia, Ada y Carla.
—¿Sigamos?
—Vamos.
Se aproximaron a la puerta frontal, pero antes de salir el celular de Emma comenzó a sonar.
—¿Quién es?
—Es… —musitó levantando la mirada, la cual reflejaba contrariedad y sorpresa—. Lucas.
—¡Contéstale! —la instó—. ¡Apresúrate!
Deslizó su dedo por la pantalla y se llevó el auricular a una oreja.
—Aló —tartamudeó.
—¿Emita, hija, eres tú?
—¿Señora Roxy?
—Sí, soy yo... hija, ¿cómo estás?
—Huyendo de mi padre con algo de ayuda.
—Emita, ¿dices que estás en el Salado?
—Sí, vamos bajando un cerro, pero nos ha sido difícil por la inusual lluvia y...
—Emita, por allá ha habido un par de aluviones producto de la lluvia, supe que estaban evacuando a la gente de los cerros.
—Pues...
—No sé cómo he tenido suerte en poder comunicarme contigo, pues por allá las comunicaciones se han caído...
—¿Usted tiene a Anto?
—Sí, está cada día más hermosa. Ha crecido mucho, está enorme...
—¿Lucas? ¿Cómo está? ¿Por qué no me contestó?
—Es que salió, y se le quedó su celular —mintió, luego prosiguió—. Pero no te preocupes, está bien, recuperándose. Camina con ayuda de muletas, eso sí.
—¡Qué bien! Me ha quitado un peso de encima.
—Emita, llamaré de inmediato a la policía.
—Eso sería maravilloso...
Comenzó a sonar el tono de colgado.
—Se cortó.
—Le compré una bolsa de cuarenta y cinco minutos, llámala.
Lo hizo, volvió a marcar con insistencia, pero nada logró.
—No tengo señal.
—Salgamos de aquí. —Le tomó de una mano haciéndola caminar a su lado.
—Ustedes no irán a ninguna parte.
—Julio —musitó, escondiendo a Emma tras de sí en un intento por protegerla.
—Ahora me llamas por mi nombre. —Los apuntaba con un revolver, mientras los acechaba—. ¿Qué sucedió con el trato de respeto? ¿Ya no soy tu jefe?
—¿No es obvio, o crees que estoy jugando?
—Estás jugando al héroe, sin duda —aseguró—, pero debes saber que haberme traicionado te costará la vida.
—Corre —le susurró—. En cuanto me lance corre.
—Me pregunto, ¿por qué me has traicionado? —Lo escudriñó con la mirada y pegó una carcajada—. ¡Ay, no, qué idiota eres! Te enamoraste, no le creí a Pepe cuando me lo dijo, pero veo que tenía razón. Ramiro, ella te está usando para escapar y volver a los brazos del gran amor de su vida. En cuanto logre escapar, irá derechito a juntarse con Lucas.
—Eso ya lo sé, yo la convencí de que lo hiciera.
—Eres más imbécil de lo que pensaba.
—Solo quiero que sea feliz.
—¡Imbécil! —exclamó burlonamente, pegando otra carcajada—. En fin, ya los detuve y no podrán seguir huyendo.
—¡Corre!
Le gritó, justo cuando se lanzaba contra Julio, pero antes de que alcanzara el arma él disparó derribando a Ramiro al acertarle dos balas en el estómago. Luego de eso, le disparó tres veces a su hija quien estaba a punto de alcanzar la salida, pero la fuerza de dos balas la tiró boca abajo sobre el piso.
—Prefiero tenerte muerta a verte en los brazos de cualquier otro hombre —dijo, acercándose a ella.





Capítulo 32
 El aluvión
◆◆◆
 
Ramiro aún estaba mareado por la fuerza del impacto y la caída, sin embargo, al alzar la mirada vio la silueta de su atacante acercándose, con la calma propia de un depredador, a Emma, por lo que se incorporó como pudo para enfrentarlo.
—¡No le harás nada! —gritó Ramiro, tirándose en su contra, por lo que ambos cayeron al suelo, y la pistola que Julio sostenía se deslizó por el piso hasta quedar muy cerca de las manos de Emma, quien estaba recién recuperándose del impacto.
—¿Cómo sigues vivo? —preguntó sorprendido al verlo peleando sobre él.
—Existe algo llamado chaleco antibalas.
—Maldito —refunfuñó.
—Obviamente viniste solo, ¿no?
—Quería terminar con ustedes yo solo.
—Mala opción, por suerte te conozco.
—Ramiro. —Lo llamó Emma quien los apuntaba con el arma—. Vámonos de una vez.
—Tú no sabes usar armas —se burló su padre—. Eres una princesita que no sabe nada de la vida.
—Sé ocuparla —dijo y cargó la siguiente bala—, así que, si nos sigues, no dudaré en usarla.
Julio hizo un movimiento rápido y brusco, sacando la pistola que colgaba del pantalón de Ramiro, y en un abrir y cerrar de ojos, lo tenía reducido y apuntándole a la cabeza.
—Qué se siente el cambio de papeles, ¿eh? —le susurró, luego alzó la voz—. Hija, tienes dos opciones, bajar esa arma y rendirte para salvarlo o intentar escapar, y verás cómo lo mato antes de capturarte.
—Me rinda o no, lo matarás igual.
—Eres astuta.
—Emma, vete —le pidió Ramiro.
—¡Cállate, estúpido! —gruñó—. Hija, ¿cuál será tu decisión, lo salvarás? No puedes permanecer toda la vida apuntándome.
—Emma, estaré bien, tú solo huye y sálvate.
—¡Silencio!  —profirió Julio.
—Entiende que ella no es de tu propiedad.
Intentó zafarse de su captor realizando movimientos bruscos, pero Julio sacaba más fuerza, apretando el agarre.
—¡Cierra tu bocota! —chilló.
—Ella es una mujer libre e independiente, no te pertenece.... Entiende que no es un objeto...
Mientras ellos discutían, Emma apuntaba la mira de su pistola a la muñeca de la mano en que Julio sostenía el arma. Tal vez, si conseguía rompérsela o con el solo dolor del impacto, él lo dejaría libre. Sin embargo, existía la posibilidad de que disparara el arma igual. Optó por arriesgarse, y disparó dos veces. Fueron dos balas precisas que se alojaron en la muñeca de Julio sin salir de ella, y, para su suerte, dejó caer el arma al suelo mientras gritaba de dolor.
—Buen tiro, esa es mi chica —la felicitó, recuperando su arma—. Me llena de orgullo haber sido tu instructor.
—Vámonos. —Volteó e inició el trote hacia la salida—. Apresúrate.
De pronto, un ruido parecido al de un terremoto se escuchó y comenzó a moverse el piso, haciendo imposible el mantenerse en pie. La construcción de madera comenzó a estremecerse, soltando polvo del tejado.
—Emma. —Ramiro tomó de su mano derecha—. Debemos salir.
—No podemos pararnos.
—Arrastrémonos.
Ramiro se acuclilló tras ella, con el objetivo de protegerla y ayudarla a moverse.
—Ya falta poco —le susurró.
Un fuerte crujido de tablas quebrándose los alertó, la construcción se les venía encima. Ramiro la empujó fuera, pero ella no permitió que él se quedara dentro, tomándole fuerte de una mano. Con ello, consiguió que ambos rodaran por el lodazal saturado de agua de lluvia cerro abajo. Hasta que un árbol detuvo el descenso de Ramiro y ella chocó contra él.
Emma quedó mirando hacia dónde, se suponía, estaba la bodega, pero en su lugar vio un río de barro constituido por una mezcla de objetos, tales como tablas, muebles, ropas y ramas.
—¡Es un aluvión! —graznó Ramiro—. Emma, ¡sostente del árbol!
—¿Crees que eso nos salvará?
—¡Nooo! —Escucharon un grito masculino ahogado—. ¡Noooo!
Junto a ellos, vieron pasar a Julio arrastrado por el aluvión, descendiendo cerro abajo a gran velocidad.
—Está muy fuerte, no sé si pueda resistirlo.
—¡Lo harás, eres una luchadora!
—No puedo —expresó, cuando sus manos se soltaban del tronco, pero Ramiro alcanzó una de sus manos y la colocó a salvo entre el tronco y su torso.
—Mientras siga con vida, no dejaré que esto te arrastre —prometió con seguridad.
—Ramiro, no me cansaré de darte las gracias por todo lo que has hecho por mí.
—Emma —musitó con el fango hasta el cuello—, no tienes que agradecerlo.
—Claro que sí —lo contradijo—, debo aprovechar estos momentos antes de que el aluvión nos lleve.
—Tú no morirás.
—No lo sabemos, pero creo que es lo más probable... —dijo resignada e impotente aun aferrada al tronco con ambos brazos.
—Antes moriré yo, porque estoy dispuesto a dar mi vida por ti —aseguró él.
El árbol pegó un fuerte crujido, cediendo ante la fuerza del aluvión.
—¡Emma! —gritó.
La chica había sido arrebatada de sus brazos y arrastrada por el alud, quedando sepultada en algún punto. Mientras intentaba poner resistencia a la fuerte succión del fenómeno, barría con la mirada en busca de alguna pista que lo llevara al paradero de Emma. De pronto, vio salir del lodazal la cabeza de quien esperaba encontrar.
—¡Emma, sostente del tronco que está a tu derecha! —dijo a grito pelado.
Emma escuchó esa voz a lo lejos debido al ruido imperante del vendaval, mientras intentaba recuperar el oxígeno que perdió cuando quedó bajo el lodo, pero la lluvia que caía sobre su cabeza le ahogaba más.
—¡Emma!
Sintió unos brazos alrededor de su cintura, seguido de un fuerte jalón, y su pecho y manos chocaron contra el grueso tronco de un árbol viejo.
—Temía por tu vida.
—También yo —musitó—. Pensé que moriría asfixiada.
—Prometí protegerte con mi vida —le gritó cerca del oído.
Se aferraron al tronco, mientras navegaban por la fuerte corriente de lodo que los llevaba cerro abajo. Al llegar al final de la pendiente, se percataron de que estaban entrando a la ciudad, pues se apreciaban casas a corta distancia unas de otras.
El tronco que los mantenía flotando, chocó con algo en ambos extremos, por lo que quedaron atascados, sintiendo la fuerte corriente pasar por sus espaldas.
—¡Miren, por allá! —Escucharon el grito de una mujer—. ¡Allá, ayúdenlos!
—Emma, intenta moverte —le pidió Ramiro.
—¿Cómo, si me estás sosteniendo?
—Muévete conmigo, ¿sí?
—Entendido.
Cuando él deslizaba sus manos un trecho sin soltar el tronco, ella se movía aferrándose cada vez con más fuerza, pues mientras más se acercaban a la orilla, la corriente se tornaba más fuerte.
—¡Eso es, sigan así! —Escucharon la voz de un hombre—. Ya les falta poco.
—¡El tronco va a ceder! —gritó una mujer—. ¡Apresúrense!
Ellos percibieron una vibración inusual en el tronco, seguido de un crujido.
—¿Confías en mí? —le preguntó Ramiro tomando una decisión.
—Por supuesto —convino ella.
Ramiro le apretó sus manos con las suyas, y ella sintió sus labios sobre su cabeza, seguido de un suspiro.
—Espero que seas feliz —dijo justo cuando su voz se cortaba debido a la amargura que le atacaba.
—¡¿Qué…?!
Pero no pudo terminar la frase, pues él la empujó logrando sacarla del río lodoso. Emma fue recibida por dos hombres, quienes alcanzaron sus manos y con ayuda externa, la sacaron de la fuerte corriente.
Ella se dio vuelta para ver dónde se encontraba Ramiro. Vio que otros hombres y mujeres formaban una cadena humana en su dirección. Pero, justo a centímetros de alcanzar una de sus manos, el tronco se partió por la mitad y la corriente se lo llevó a tal velocidad que nadie pudo hacer nada por él.
—¡Ramiro! —gritó desesperada, sintiendo que alguien la sostenía impidiéndole moverse—. ¡Ramiro, no, Ramiro!
Comenzó a llorar, no podía creer que la corriente se lo acabara de tragar. Miraba hacia el último punto en que vio sumergirse su cabeza, esperando que pronto saliera a flote, pero eso nunca pasó.





Capítulo 33
 De vuelta a la realidad
◆◆◆
 
Después de ser salvada de morir en aquel aluvión, Emma y todos los sobrevivientes fueron alojados en un albergue. Vivió, como todos, el proceso de la pérdida de seres queridos, viendo como muchas personas rezaban por encontrarlos pronto y lloraban, impotentes al no saber de sus seres queridos desaparecidos.
Ella, por su parte, albergaba la esperanza de que Ramiro apareciera vivo, pero al pasar los días y ver cómo una a una las personas a su alrededor eran notificadas de la aparición de los cuerpos de sus familiares, le hacía pensar que tal vez nunca lo encontrarían.
—¿Emma Campusano? —Escuchó la voz de un hombre, pero no se molestó en mirarlo.
—Sí, soy yo.
—¿Puede acompañarnos?
—¿A dónde?
—A Santiago. —Al escuchar ese nombre, automáticamente la conversación se tornó interesante, por lo que le prestó atención a su interlocutor, quién le mostró una placa—. Soy policía, hemos estado buscándola durante estas semanas desde que nos informaron que estaba en esta localidad.
Ya no pudo contenerse más y se echó a llorar, lanzándose y aferrándose al policía con desesperación.
—Gracias, gracias… —lloriqueó—. Pensé que moriría aquí, el aluvión casi me lleva y…
El hombre la condujo a un automóvil gris y emprendieron el viaje de regreso a la región Metropolitana. Durante todo el trayecto, miró por la ventana sin poder evitar pensar en Ramiro. Estaba total y completamente desecha, aún no podía creer lo que había pasado y sentía una gran desazón; le dolía el pecho y estaba desesperada por saber de él, pero si ahora estaba regresando a su antigua vida, ¿cómo la retomaría junto a Lucas? ¿Sería capaz de hacer la vista gorda e ignorar el hecho de que Ramiro había ocupado el espacio que Lucas tuvo durante años en su corazón?
—¡Emita! —Su suegra la abrazó al verla parada junto a unos policías fuera de la casa—. ¡No puedes imaginarte cuán preocupada estaba! ¡Me alegra que estés viva y de vuelta!
Mientras Roxy la abrazaba, vio a una señora que sostenía a una pequeña vestida de rosado. La mujer estaba emocionada.
—Ella es Alondra Rodríguez —se la presentó—, y la pequeña que sostiene es Antonella, tu hija.
Casi por inercia, tomó a la bebé. Al primer contacto con su hija, sintió como un extraño calor ascendía desde sus pies hasta la punta de su cabeza. De inmediato ese instinto y amor materno afloró, y una sensación de paz la invadió por completo.
—Gracias, muchas gracias —agradeció Roxy a los policías, mientras cerraba la puerta—. Emita, ella es tu madre biológica.
Esa nueva información la desconcertó, por lo que dejó de observar la tierna carita de su hija y fijó su mirada en la desconocida.
—Hija, te he buscado durante años.
Durante lo que quedaba de día, compartió tiempo con su nueva madre y su suegra, esperando que Lucas no se apareciera, pues no quería verlo. No creía que sería capaz de mirarlo a los ojos y responder como lo haría una esposa que se reencontraba con su marido después de tiempo de no verse.
Esa noche, Alondra la ayudó a hacer dormir a Antonella y pernoctó en la habitación de junto, ya que Roxy le había asignado ese cuarto por tiempo indefinido, pues estaba de acuerdo en brindarle a ambas el espacio necesario y familiar para que se conocieran.
Emma sintió un gran alivio al dormirse sin ver a Lucas, ya que él nunca apareció. Ni al día siguiente, cuando sus amigas Ada y Carla se aparecieron en la casa con una torta y otros alimentos para degustar.
—Gracias por esto. —Les agradeció, después de terminar el gran abrazo grupal—. ¿Y Amelia?
Ambas compartieron una mirada nerviosa.
—No vino —contestó Ada.
—¿Por qué no? —la interpeló Emma.
—Es que…es… —balbuceó Carla.
—Está con Lucas —comentó su suegra—. Ellos ahora viven juntos.
—¡¿Qué?!
—Emita. —Roxy la abrazó—. Lamento ser yo quien tenga que decirte esto, pero Lucas decidió hacer su vida sin ti. No quiso esperarte y ahora pelea por la custodia de Anto.
Emma se dejó caer sobre un sofá, sosteniendo su cabeza entre sus manos. Se suponía que debía estar enojada y sumamente herida, pero lo único que sentía era alivio, un alivio que, incluso a ella, le daba miedo. Pero el tema de que quería quitarle a su hija, la hizo poner los pies en la tierra de nuevo.
—Ahora que has vuelto, podrás pelear por ella, todos te apoyaremos. —Roxy estaba acuclillada, mirándola preocupada—. No estarás sola durante este nuevo proceso.
—Mejor cambiemos de tema. —Ada se impuso—. Estamos aquí para celebrar tu regreso…
—Espera —la detuvo—, quiero saber desde cuándo está con ella.
—Emma…
—No lo sabemos con precisión —respondió Carla—. Solo sabemos la versión de Lucas, ya que Amelia no ha querido hablar al respecto.
—Ni dar la cara —prosiguió Ada—. Desde que se fueron a vivir juntos, ella simplemente desapareció de nuestras vidas. No contesta su celular, ni nos habla por Facebook. En otras palabras, rompió todo contacto con nosotras.
—Pero, ¿qué saben al respecto?
—Yo los sorprendí acostados juntos en su cuarto —soltó Roxy, como quitándose un gran peso de encima—. Desde ese momento me propuse no dejarlos solos, pero él un día hizo su maleta y se fue a vivir con ella.
—Lucas nos dijo que la tía había creído que ellos habían pasado la noche juntos, puedes imaginarte cómo y de qué forma, pero él nos aseguró de que no había sucedido «eso» —relató Carla haciendo comillas con sus dedos—, y que solo había sido un beso.
—Pero luego se fue con ella y comenzaron una relación, como si nada —terminó Ada.
—Bien —suspiró, parándose—. Él puede rehacer su vida como le parezca, pero no me quitará a mi hija. Ahora sigamos con esta reunión. —Sacó un pedazo de pie de limón y le pegó un mordisco—. Uhm, está riquísimo.





Capítulo 34
 El rompecorazones ha vuelto
◆◆◆
 
—Amelia. —Lucas la esperaba en el vestíbulo, al verla entrar en la casa la detuvo—. Tenemos que hablar.
—No, no hay nada qué hablar —se negó ella, siguiendo su camino hacia la cocina, él la siguió.
—Claro que sí. —La hizo voltear—. Hace semanas que llegas de madrugada y ni me miras.
—Tú sabes, al igual que yo, que Emma está viva —le recordó—, y vive en casa de tu madre.
—De eso quería hablarte…
—No —lo detuvo—, no quiero escucharlo.
—Lo nuestro fue lindo mientras duró.
—¡Lucas! —alzó la voz molesta—. ¡No quiero escucharlo!
—Lo siento, Amelia —prosiguió—, pero yo… Lo mejor será que me vaya…
—Te dije que lo nuestro era un error —soltó herida en lo más profundo de su corazón—, te dije que en cuanto ella regresara correrías a sus brazos —pronunció en un hilo de voz, se veía deshecha—, y no me equivoqué. Ahora irás tras ella con el rabo entre las patas.
—Amelia —suspiró restregándose la cara con las manos—, lo siento. Lo que creí sentir por ti se esfumó en cuanto supe que la habían encontrado y que la traerían de vuelta…
—Ya has vuelto a usar el anillo —apuntó a su dedo anular—, ¿en serio creíste que no lo noté hace dos semanas? Cuando esos policías se aparecieron para comunicarte que la traerían de regreso, tú volaste al cuarto y cuando fui a por ti, mirabas ese estúpido anillo ya colocado en su lugar.
—Amelia…
—No, yo soy la estúpida por dejarme engatusar a sabiendas que la amabas —aseveró mientras silenciosas lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Vete y no regreses nunca más, para mí has muerto. —Le dio la espalda.
—Discúlpame, por favor…
—¡Recoge tus cosas y lárgate! —gritó con vehemencia—. ¡No quiero escuchar una palabra más que salga de tu boca!
Lucas suspiró, subió la escalera y en menos de cinco minutos, bajó con sus maletas. Abrió la puerta principal y dejó sus pertenencias fuera.
—Amelia, en verdad lo siento, no fue mi intensión lastimarte —dijo e intentó abrazarla, pero ella lo empujó.
—¡Lárgate! —Chilló cerrándole la puerta en la cara y resbalando al piso, mientras lágrimas caían de sus ojos como un aguacero.
Sentada sobre el suelo se aferró a sus rodillas llorando, su corazón estaba echo jirones y solo el llanto le calmaba un poco ese intenso dolor.
Al día siguiente, Emma, después de ducharse y colocarse la ropa, bajó las escaleras en busca de la leche para su hija.
—¡Ya te dije que te vayas! Emita no quiere verte.
—Mamá, déjame pasar.
—Eres un mal hombre, ¿quieres hacerla sufrir más con tu presencia aquí?
—¿Lucas? —musitó extrañada, asomándose al vestíbulo.
Roxy se hizo a un lado, boquiabierta, momento que Lucas aprovechó para entrar.
—Sigues igual de hermosa como la última vez que te vi, me gusta tu nuevo corte y color de cabello, te sienta bien —musitó, tomándole de sus manos, ella no pudo evitar ver que portaba su anillo—. Quería verte…
—Yo no. —Él cerró sus ojos—. No estoy preparada para esto.
—No sé qué te han contado, pero…
—Tienes derecho a rehacer tu vida, pero no a destruir lo que queda de la mía.
—¿Qué dices?
—Lo único que me queda es Anto y tú quieres quitármela.
—Mamá, déjanos solos.
—No dejaré que le hagas más daño —se negó escueta entrecruzando sus brazos.
—Déjenos solos, por favor —le pidió ella.
—¿Estás segura? —La chica asintió—. Bien —accedió dejándolos solos en el vestíbulo al perderse en la cocina.
Entonces Emma se acomodó sobre un sillón con la tensión en cada músculo de su cuerpo.
—Primero, quiero aclararte que ahora que has vuelto yo quitaré la demanda por custodia total de Anto para que tú puedas cuidarla, pero pediré visitas. Y, tal vez, en un futuro custodia compartida, si es que la aprueban en el congreso. Sin embargo...
—Bien. —Se quitó el anillo y se lo entregó—. Si esto es un hecho, no tengo por qué seguir portándolo.
—Emma, yo…
—Esta conversación se acabó, puedes irte.
—Emma.
—No debería sentirme ofendida ni sentirme traicionada, pero me siento así —comentó—. Amelia es o era mi mejor amiga y tú… —Cerró sus ojos—. Solo vete, sal de aquí.
—Pero Emma…
—¡He dicho que te largues! —vociferó enojada.
—Lucas, ya la escuchaste. —Roxy apareció en el umbral—. Vete con esa mujer, y no vuelvas.
25 de mayo, 2015
Ya han pasado dos meses desde ese fatídico día en que perdí a Ramiro, su cuerpo aún no ha sido encontrado. Lo sé porque decidí hablarle sobre su existencia a la policía para buscarlo, pero aún no encuentran su cuerpo. Creo que, a estas alturas, lo más probable es que no haya sobrevivido, el consuelo que me queda es encontrar su cuerpo para darle la sepultura que merece.
Por otra parte, Lucas ha intentado hablar conmigo en reiteradas ocasiones, pero yo no quiero hacerlo. Sé que soy injusta, pues yo también viví una «aventura». No sé si se pueda llamar así, pues nunca nos besamos siquiera, pero sí me sentí atraída por otro hombre. Por eso creo que no debería guardarle rencor, ¡pero es que, ¿no pudo buscar a otra mujer?! ¿Por qué escogió a Amelia? Se suponía que ella era mi mejor amiga de infancia, aunque eso a ella no le importó y mucho menos a él.
—Vengo por la niña. —Escuchó la voz de Lucas, pero no miró hacia la puerta.
—Espera, no entres.
Roxy se aproximó hacia donde estaba Antonella y la levantó entre sus brazos.
—Emita, iré con él…
—Es la visita, no hay problema —contestó—. Cuídela.





Capítulo 35
 Volver o no volver, he ahí el dilema
◆◆◆
 
10 de octubre, 2015


Hoy Amelia se casó, mientras que yo sigo adelante con la demanda de divorcio. Nunca me imaginé que lo nuestro terminaría así, siempre pensé que nos amaríamos de por vida y que estaríamos juntos hasta la muerte, pero no fue así.
—Emma. —Lucas se sentó a su lado, sobre el sillón—. Necesitamos hablar.
—Si vienes por la visita, hoy mi madre te acompañará.
—Emma… —dijo intentado tomarle de las manos.
—No me toques —refunfuñó alejándose de él.
—Amelia se casó hoy y no precisamente conmigo, es decir —prosiguió, al ver el rostro molesto de su interlocutora, un tanto tenso—, lo nuestro duró muy poco, fue algo efímero y pasajero. Nada intenso, yo solo me confundí.
—Simplemente quiero estar sola —espetó.
Él le entregó el papel de divorcio.
—¿Tú ya lo firmaste?
—Y tú deberías hacer lo mismo.
—Emma, no lo firmaré.
—¡¿Por qué?!
—Quiero volver a intentarlo, quiero que reconstruyamos nuestra vida familiar juntos.
—Lucas…
—Perdóname, por favor. Fue solo un error, siento el haberme dado por vencido tan fácil, es que no…
—Lucas, ya no te amo —le confesó y él la miró boquiabierto—. No te amo, eso en primer lugar y segundo, no quiero seguir contigo. —Tragó saliva y se levantó—. Creo que, si te siguiera amando, te habría perdonado y lo habríamos intentado otra vez, pero no puedo hacerlo, no puedo fingir algo que no siento. Ahora iré a ver a mi madre Violeta al hospital, aún permanece en coma, pero me advirtieron que pronto la desconectarán, así que pasaré el mayor tiempo que pueda con ella.
Emma salió de la casa dejando a Lucas atónito, sentado sobre el sillón y se dirigió al centro asistencial.
—Mamá —musitó besándole en la frente y le acarició sus mejillas con delicadeza—, todos estos meses he esperado a que despiertes, pero eso no ha sucedido. No me hago a la idea de que también a ti te perderé. Por favor, despierta, despierta pronto, ¿sí?
Permaneció dos horas hablándole a Violeta, tal y como siempre lo hacía, luego de eso salió del hospital.
—¡Emma! —Esa voz la conocía, deteniéndola y obligándola a voltear—. Espera.
—¿Dónde está Anto? —lo interpeló molesta.
—Tu madre se la llevó.
—Tus vistas son hasta las siete —le recordó.
—Lo sé, pero quería que habláramos.
—Ya lo hicimos.
—No, no lo hicimos. —Comenzó a juguetear con su cabello—. ¿Recuerdas cuánto te gustaba que te hiciera esto?
—Sí, pero ahora es distinto.
—Emma, en serio quiero recuperarte.
—Lucas…
—Dame una última oportunidad, te prometo que no te decepcionaré.
—Ya te dije que…
La atrajo de la cintura, y, sin más, la besó con tanta delicadeza y cariño que Emma se derritió en aquellos brazos. Recordó el momento en que se conocieron y toda su historia juntos, lo que la hizo pensar si valdría la pena terminar con todo. Ellos habían pasado por mucho, habían luchado por seguir juntos, y ahora que estaban libres y podían rearmar sus vidas, ella luchaba por alejarse de él tomando el destino que su padre quería.
—Dime que no sentiste nada, dime que este beso no significó nada para ti. Si lo confirmas, si puedes asegurármelo, firmaré el divorcio.
—No puedo hacerlo —repuso aferrándose a él—. Pensé que ya no sentía nada por ti, pero no es así. Todo este tiempo no he hecho más que estar separada de ti pensando en que ya no te amaba, pero me he estado engañando sola. Aún te amo.
—Emma —susurró, tensándole el cabello de un lado—, yo te sigo amando como lo hacía desde que nos conocimos.





Capítulo 36
 Familia al fin reunida
◆◆◆
 
Esa tarde regresaron juntos a casa en el automóvil del chico. Cuando su madre lo vio aparcar en el patio delantero, salió con rapidez con el objetivo de regañarlo, ya que Alondra había regresado sola y antes de la hora señalada por el tribunal como término de visitas.
—¡Lucas! —gruñó dando zancadas—. ¡Lucas, te lo advierto…! —Al ver la cabeza de Emma aparecer por la puerta del copiloto quedó paralizada—. Emita, hija…
—¿Qué te sucedió, madre? —dijo en tono irónico al salir del auto—. Tal parece que viste un fantasma.
—Ustedes —balbuceó, luego miró a su hijo—, ¿volvieron?
—Así es —contestó él risueño, abrazando a la pelirroja y besándole en la cabeza—, ¿algún problema con eso?
—No —negó, se veía sorprendida—, pero me impresiona que Emita te haya perdonado.
—¿No querías que volviéramos?
—Esa era una decisión que le competía únicamente a Emita —aseveró, luego suspiró esbozando una sonrisa tranquilizadora—. Me alegra que vuelvan a estar juntos, pero si vuelves a fallar, jovencito, créeme que seré yo quien no te perdonará y serás vetado de esta casa.
—Tranquila —dijo—, eso no sucederá. Ahora, creo que lo correcto es celebrar, ¿cierto, cariño?
—Tenemos una hija, no podemos salir de juerga —le recordó, luego en tono sensual continuó mirándolo a los ojos—, pero veremos qué podemos hacer esta noche en casa.
—Me gusta tu propuesta indecente —ronroneó insinuante.
—Siendo así —suspiró Roxy—, me haré cargo de mi nieta para que ustedes puedan reencontrarse.
Lucas le pegó una nalgada que la hizo soltar un gritito ahogado.
—Tienes tres segundos para huir. Uno…
La chica huyó despavorida, riendo escandalosamente e ingresó a la casa corriendo escaleras arriba. Él la persiguió riendo también. Alondra lo vio subir a toda prisa.
—Supongo que se arreglaron.
—Así es —suspiró resignada—, solo espero que mi hijo no vuelva a cometer otra estupidez.
—Él se vio sobrepasado por todo lo acontecido —lo defendió—, debes comprenderlo.
—Jamás lo haré —acentuó—, por lo pronto los apoyaré. Eso es todo lo que puedo hacer.
Al día siguiente, Emma despertó entre los brazos de Lucas, quien dormía apaciblemente. Estaban desnudos debido a la candente noche que habían vivido. Pronto el celular de la chica sonó, al revisar la pantalla se percató de que la llamaban del hospital. Tragó en seco y comenzó a sudar helado, siempre que hacían este tipo de llamadas era para dar malas noticias y no se sentía capaz de escuchar lo que creía le informarían.
—¿Qué sucede? —Lucas se despertó—. ¿Por qué tiemblas? —Ella volteó mostrándole el móvil—. Yo contesto. —Le quitó el artefacto con suavidad y se lo llevó a la oreja—. Aló.
—Buenos días, estará Emma Campusano.
—No en este momento.
—Es que necesito informarle respecto al estado de la señora Violeta Elgeta.
—Usted habla con el esposo de Emma Campusano, por lo que puede darme la información y yo se la transmitiré.
—Siendo así —escuchó un suspiro—, tengo buenas noticias. La señora Violeta ha despertado y pide ver a su hija.
—Eso es maravilloso —dijo no con mucha convicción. Emma lo observó intrigada.
—Ojalá pueda venir pronto, ya que la señora es muy insistente.
—Iremos en seguida, no se preocupe.
—Hasta luego.
—Hasta luego —dijo y colgó.
—¿Qué te dijeron? —lo instó.
—Tu madre ha despertado.
—¡NO! —gritó emocionada cubriéndose la boca con las manos.
—Y pidió verte.
—Esto es maravilloso —exclamó saltando de la cama—. Mañana la desconectarían y hoy despertó. No quería que muriera, mi deseo se ha cumplido.
—Emma —dijo serio, quitándole la prenda que sacaba del armario—, te acompañaré.
—Por supuesto que iremos juntos y llevaremos a Anto para que la conozca.
—No creo que sea buena idea llevar a nuestra hija.
—¿Por qué?
—Ella junto a tu padre la dieron en adopción, se deshicieron de nuestra pequeña sin compasión. Dudo que esté interesada en verla de nuevo.
—Lucas —musitó cariñosamente, acariciándole las mejillas con sus pulgares—, mi madre la amará porque no es mala persona. Julio la tenía sometida y esa adopción ilegal la realizó él, mi madre no tuvo voz ni voto. Por favor, llevémosla.
—Está bien —se rindió—, pero no le creo su papel de víctima.
Después de desayunar, Emma ubicó a su nena en el asiento para bebés en la parte trasera del carro y ella se acomodó de copiloto mientras su esposo manejaba. Llegaron al hospital, en un comienzo no le permitieron entrar con la niña, pero ella explicó su situación consiguiendo una autorización por única vez. Luego los condujeron a la sala en que se encontraba la paciente.
Por primera vez en mucho tiempo la vio libre de tubos saliendo por su boca, ahora respiraba por sí misma y mantenía sus ojos abiertos. Al cruzar sus miradas la mujer extendió sus brazos.
—¡Emita, hija! —exclamó emocionada con una voz afónica—. Estaba muy preocupada, pensé lo peor después de que Julio…
—Tranquila —musitó dándole un fuerte abrazo—, no me mató. Eso es lo importante y ahora estamos juntas otra vez.
—Te quiero mucho, hijita —lloriqueó sosteniéndole el rostro entre las manos—. No podría vivir sin ti.
—Mamá —dijo haciéndose a un lado—, traje a Anto para que la conozcas.
Le hizo un gesto a Lucas para que entrara, este suspiró resignado e ingresó. Sentía que cada paso lo llevaba directo al patíbulo.
—Ella es Antonella, tu nieta. 
La mujer, emocionada, recibió a la bebé entre sus brazos. Sus ojos reflejaban amor y ternura.
—Es preciosa —opinó profundamente conmovida—, no saben cómo me arrepiento de no haberme opuesto a que Julio la diera en adopción. —Los observó a ambos con ojos llorosos—. Desde que él la entregó yo me sentí horrible, sabía que no era correcto separarlos, pero si me oponía él se ponía muy violento y…
—Tranquila —dijo su hija, sobándole la espalda.
—Lucas, lamento haber sido una horrible suegra, fui muy injusta contigo —dijo—, espero que algún día puedas perdonarme.
—Claro —refunfuñó quitándole a la niña, pues no confiaba en ella—, no se preocupe.
24 de diciembre, 2015
Esta es nuestra primera navidad en familia. Antonella ya cumplió su primer añito, está muy grande y cada día más hermosa, me alegra que esté creciendo sana y fuerte, rodeada de personas que la aman. Le agradezco a la vida el haberme hecho darme cuenta del error que estaba por cometer al intentar divorciarme de Lucas, pues nunca dejé de amarlo, y lo que sentía por Ramiro se desvaneció en cuanto Lucas me besó aquel día fuera del hospital.
—Amor, deja eso. —Lucas le quitó el diario—. Ya es hora de abrir los regalos.
—Claro, amor.
—Miren quién ha llegado —anunció alegremente Roxy, conduciendo una silla de ruedas—. ¿A que no lo esperabas, Emita?
—¡Mamá!
Emma abrazó emocionada a Violeta, esta a su vez aceptó sus abrazos y besos.
—Pero ¿cómo estás acá?
—Sé cuánto la quieres —habló Alondra—. Este es un día especial, así es que pedí que la dejaran salir para estas fechas. El veintiséis debe volver a la cárcel.
—Gracias, mamá. —Se levantó—. Soy afortunada, tengo muchos regalos hoy. —Esbozó una sonrisa de satisfacción—. Primero, recuperé a la familia que comenzaba a formar. Segundo, recuperé a este tesorito rico. —Levantó a su hija entre sus brazos y la besó—. Tercero, tengo el privilegio de tener dos mamás, a las cuales adoro con mi vida.
—¡Hija! —musitaron con ternura, ambas mujeres.
—Y cuarto, cosa que no podría pasar por alto, tengo a los mejores suegros del mundo.
Las mujeres rieron por lo bajo, mientras Lucas la abrazaba, y luego juntaron sus labios en un tierno beso que prometía no decepcionar a nadie.





Epílogo
25 de marzo de 2017
 
Tiempo después de estas festividades, Emma se dio a la tarea de construirle un pequeño túmulo de piedra a Ramiro en el lugar que lo vio por última vez. Además, consiguió el retrato hablado que los agentes habían realizado para buscarlo y lo colocó en un cuadro al interior de esa animita, la cual visitaría cada verano para prenderle velas y dejarle flores.
—Algo que me prometí a mí misma y a ti, fue que jamás te olvidaría, y eso es algo que siempre cumpliré. —Emma estaba acuclillada frente a la animita, ubicada en la parte céntrica de El Salado—. No encontraron tu cuerpo, por eso construí esto para ti —suspiró—. Ramiro, gracias por todo tu apoyo, sin ti habría muerto.
—Mamá. —Antonella se apoyaba en ella—. Papá fue a complal helado.
—Ya vamos. —Miró la foto de Ramiro—. Hoy se cumplen dos años desde la última vez que te vi, espero de corazón que estés descansando tranquilo y sereno. Prometo venir el próximo año —musitó, besando su palma derecha que colocó, posteriormente, sobre la foto—. Nos vemos.
Se paró, tomando de la mano a la pequeña y comenzó a caminar hacia Lucas.
—Para las dos hermosas rosas de mi jardín, disfrútenlo —dijo Lucas entregándoles un helado de cono a su chica y otro en un pequeño vaso a su hija junto a una cuchara plástica.
Él se colocó tras ellas y apoyó su mano izquierda en la cintura de su esposa, de ese modo, continuaron caminando abrazados junto a su pequeña hija, la cual estaba realmente fascinada degustando su helado.









¿Qué pasó en la huida de Emma?
◆◆◆
 
15 de enero, 2015
 
Emma salió de casa sigilosamente, esperaba que sus padres no se percataran de su osadía. Cruzó el patio delantero y salió por la puerta de la reja perimetral. Su respiración estaba agitada por la emoción, y la adrenalina se movía por sus venas. Al fin estaba libre, libre del yugo de sus progenitores y para investigar a su antojo. Corrió calle abajo con el objetivo de alejarse lo más posible de su hogar, debía llegar a la casa de Amelia, era la más cercana, pero aun así tendría que tomar algún tipo de transporte, pues caminando estaba a unas tres horas.
El semáforo más cercano estaba por cambiar a rojo, así que se apresuró a alcanzar el cruce. Jadeando atravesó la calle, pero muy cerca de la otra berma una intensa punzada en su vientre la hizo detenerse en seco y encorvar su cuerpo hacia adelante, mientras cubría la zona dolorida con sus manos. El dolor le encegueció y no le permitió moverse, pero tras ella escuchó la bocina de un carro, seguido de estridente frenazo, justo cuando unos brazos la retuvieron sacándola del camino.
A su derecha, dos vehículos habían sido partícipes de un fuerte choque por alcance debido al frenazo inesperado del carro que casi la arrolla, y por ello, el que venía atrás lo alcanzó casi levantándole la mitad de la parte trasera.
—Señorita. —Un policía de tránsito le hablaba y sostenía—. ¿Qué le sucede? ¡Señorita!
La chica se desplomó en sus brazos, por lo que tuvo que tenderla sobre el suelo mientras le buscaba el pulso en el cuello. Al comprobar que estaba dentro de lo normal, procedió a llamar refuerzos y a una ambulancia, ya que debía atender el accidente y a esa desconocida que acababa de desmayarse.
Mientras examinaba a los accidentados en los coches destruidos, Julio apareció en la escena y levantó a su hija del suelo, iniciando la huida sin que el oficial se percatara de ello. Dobló por una calle aledaña y zigzagueó entre algunas hasta llegar por la parte trasera de su hogar. Entonces ingresó por la cocina, encontrándose con su mujer que lo miraba preocupada.
—¿Dónde estaba? —Saltó sobre ellos, examinándola—. ¿Qué le ocurrió?
—Se desmayó en los brazos de un Carabinero —refunfuñó, subiendo a la segunda planta con Violeta pisándole los talones—. Examínala, si tiene alguna herida me avisas.
—Por supuesto.
—Llamaré a Ramiro —dijo, paralizando la labor de la mujer en seco—, debemos irnos ya.
—¿Por qué?
—Con esto ya están próximos a descubrirnos.
—¿Por qué a Ramiro?
—¿Sorprendida? —se burló esbozando media sonrisa irónica—. Volverás a verlo, deberías sentirte dichosa. —Luego la apuntó con un índice—. Cuidado con lo que hables con ambos ahora que estarán juntos, ¿entendido?
—Sí.
Dicho aquello salió, cerrando con cuidado. Violeta se dedicó a cambiarle de ropa y limpiarla, encontrándole un poco de sangre en la herida, aun no cicatrizada, de la cesárea, pero no era como para alarmarse. Quizás al correr, su hija había experimentado algún dolor en esa zona que fue lo suficientemente intenso como para hacerle perder la conciencia.
Le colocó un pijama y la arropó bajo las mantas de la cama. Mientras doblaba su ropa, cayó de un bolsillo la grabadora, sorprendida la tomó entre sus manos. ¿Cómo Emma la había sacado de su escondite? ¿Habría escuchado algo? ¿Sería bueno alertar a su marido al respecto? No, definitivamente no.
No quería que la drogara más, suficiente eran las dosis diarias que le suministraban y le preocupaba las repercusiones que podrían tener en su salud en el futuro. Justo en ese instante, escuchó los pasos de su marido en el pasillo, y rápidamente guardó la grabadora en la misma chaqueta de la que había caído. La colgó en una percha y cerró el ropero.
—¿Cómo sigue? —preguntó en cuanto abrió la puerta.
—Descansando, creo que pronto despertará.
—Llamé a Ramón, no es normal que se desplome así sin más.
—Te he dicho que esas malditas drogas pueden traerle consecuencias.
—Silencio —la detuvo—, avísame si despierta. Y recuerda que, si pregunta por la fecha de hoy, ya sabes qué decirle.
Cerró la puerta dejándola con las palabras atravesadas en su garganta. Al rato su hija despertó, se veía ojerosa y agotada.
—¿Mamá? —musitó, restregándose los ojos—. ¿Qué haces aquí?
—Te desmayaste y nos preocupamos.
—¿Dónde?
—En el salón, estábamos por almorzar —le mintió—, y simplemente te desplomaste al pararte del sofá.
—¿Qué día es hoy?
—6 de octubre de 2013.
—Tengo sed —intentó levantarse, pero su madre se lo impidió.
—Yo te traeré algo, ¿quieres agua, jugo o alguna infusión caliente?
—Un vaso de leche tibia estaría bien.
—Claro, amor.
Salió del cuarto, en cuanto escuchó a su madre bajar la escalera sacó de su escondite su diario de vida y escribió. Pero, extrañamente, su vista se le nubló y no supo más de la realidad.
Su padre estaba atrás y le había inyectado un sedante, con el objetivo de leer ese diario nuevo. La dejó bajo las mantas de la cama y comenzó a hojearlo. Estaba tan concentrado en hurgar entre sus páginas que no se percató de la llegada de Violeta, quien al ver la jeringa vacía sobre la cama dejó caer el vaso con leche al suelo.
—¡¿Qué has hecho?!
—Tranquila, no usé burundanga —le informó—, solo fue un sedante común.
—Si querías leerlo debiste pedírmelo, yo podría haber…
—Yo hago lo que quiero como me parece mejor. —Miró hacia la dormida—. Ya despertará.
Su madre se quedó velando sus sueños, pero a eso de las ocho de la mañana despertó debido a unas extrañas luces que entraban por la ventana. Al asomarse, vio un vehículo policial estacionado afuera. Su marido ya estaba conversando con los hombres que, sin duda, eran policías vestidos como civiles. Uno de ellos se le adelantó y logró colarse al patio. Entonces, Violeta salió del cuarto y justo en mitad de la escalera se encontró con el oficial. Mientras le impedía el paso y le pedía que no molestara a su hija, este fue más fuerte y consiguió llegar hasta la pieza de su hija. Despierta, sentada sobre la cama se encontraba, Emma.
—Señorita Emma, quisiera hablar con usted —se escuchó un débil pitido y por la boca del oficial salió un hilo de sangre y cayó de bruces.
—¡Ah! —gritó Emma, viendo a su padre apuntando con una pistola—. ¡Has matado a ese hombre!
—Emma, hija, tranquila… —dijo aproximándosele despacio—. Él quería hacerte daño.
—¡No!
Saltó de la cama, pero en el pasillo su madre le cerró el paso, momento que aprovechó Julio para inyectarle su droga borra memoria por la espalda, ante lo cual perdió la conciencia en segundos.
—Me la llevaré, ya sabes dónde.
—¿Y los policías?
—Ramiro se encargará, lo verás hoy después de veinte años, ¿qué te parece? —se burló bajando la escalera—. Vendrá con Eduardo y Pablo. No te preocupes, no quedará rastro de lo sucedido aquí hoy.
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